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DOS PALABRAS

> mn qm‘ .v irlíríu mr ¡‘nlmnrnl
mw una rdiríún abra-nada de mi .\x.\1.o1:¡.\, m ci
muída dr rIÍIIIÍIMW cuanto: dlmrralla: wulfilclrlflrhvlu:
ulargabun las rapimïn: de h. mnmauadu «m, m. aplíru­
¡‘ión ¡ur-diam n In: turms rrxpeclí-uux; quedando m

Inbía Iumlumnrc un pic la yuca-nuria para qu: mu: [ui­
gina: sig/uu raulmírrtda, ru m ínfrg/rítlud. lu tmrí .­
yiblc tunm fuudunuz-nlx; a rrxuttlrll ¿Iv la ¡‘[17 ¡amm
[Inírlïca ru qm‘ ha de rnnsixlír n. rn Husa ¡"form/a dr
la matvría.

al rrfannu, [una dr Ju [Im/ni ‘n: uuunltuln. hu
mu.‘ "da, por nlm punt, ¡nupliar la cx/rru ¡lc 1.. ¡num­
n- abra ron un agrryado a tndu: nun v/ínnriïiulu. rmII
u: A ¡mu dc Irdnra. lïJ/rvro que m; juígíttas, Jclvrría­
uadn: y rrvímda: con 1IIEIÍCítÍOJG mmriún, n má: ¡Iv
nfrcnr, cnujumunltnlt cun “añada: Intodrlo: del habla
urlua.’ rrulrllalta, m. ¡mr/m rampa [una m quriluríát:
a que nui: arriba mc rrfrrí, mmm. m al cxpíuln: d.» lo:
alumna: m. rcflrjo de la Jrurílla y mua zu ¡lc m; m­
ms, Jin rcrímlria: ni dnblrrrx, qu: rltlíbrmdmltunln‘ runs­
H/¡{w cl mnirrcr grnrrnl ¡lc lada: rllux.
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CAPITULO l

CONCEPTO DE LA ANALOGlA

Concepto corriente de la Analogít-I] Se de­
Íine generalmente la Amlagía, como la parte de la Gra­
málica cuyo objeto es el estudio de las palabras loma­
(las aisladameute; y es habitual admitir: L‘, que debe
iuudarse en la cslntthnru de las palabras para clasifi-I
carlas eu nulmnrivax, pronombres, adjetivos, etc" y 2.“.
que sólo abarca el estudia (le las palabra: «Mudar.

2] Ambas ideas son erróneas, y es necesario desc­
charlas.

las partes de la oración. Cuestiones a que da
lugar este concepto: A. Que no hay en absoluto
partes de la oración sino funciones gramaticales.­

' 3] Todo el mundo sabe que hay pnlabns susceptibles de
ser, om mm [mrft dc la oración, ora otra. Asi, Jahre,
rn el siguiente ejemplo: [tanga ¡tried Iv ¡[HP sabre en
t! rabrt que está rabrc la mera, es primero verbo, lue­
gí ruulmnlïwa, _\- por fin IRÏWWÏIÍU.

L1
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4] Mas lo que na es lan sabido, es que ludas las pa­
labras exislenles pueden ser gramaticalmeme más de
nna sola cosa, y muchas de ellas sucesivamente hasla
(res, cualra, y más de las llamadas parte: d: la ara­
rióu, como resulla (le considerar en ‘los ‘siguientes
ejemplos, las palabras nlm, fue-ru‘, mmn y rlara: Ha­
ter alla (susL); ¡lumbre alta (adj.); hablar nlfn
(adv.); ¡alto! (inlerj.). El fuerte (suL); vímla
furrle ladj.) ; grilnr [ucm- (mhz). CDIIIN‘ (verbo) ma­
demmrule; se la quiló dr ru rumor (susL). Na wo
¡lara (adn) cn nxle asunto; jim‘: e: rara ru ln ¡lara
fadj.) lnlen/v; sr- exeapú ¡nur mi rlnra (susL) del bo:­
que.

5] Siendo asi. no hasla atender a la eslrnclnra rle
una palabra aislada. es decir. a sn aspeclo exlerno.
para decir lo que es y clasificarla cumn xnstanríïm.
udjrti a, pranambrr, e io que debe lomársela rn
e! cnnjnnlo (le que Íon parte. y. (le sn senlirlu m
«zu- ranjnnln. sacar lo que es. Ejemplo: ¿qué es la pa­
lahra sabre. tomada aisladamenle’ Nadie lo sabe; pue«
de ser muehas casasJ En cambia es Fácil ver que en
el ejemplo: me sabre está rata, es snslanlivo" verbo
en esle olr ¡mlrde mm! Iv qm xnbrc; y prepa ción en
el siguiente: el ana/dana pasó ¿‘abre la rímlad.

6] De lmlo eslo resulln qn cuando se nos pregnn»
l palabra gran nlicalnlenleï‘: deberemos

eonleslar: ndónd ¿en qué conjnnlo. , ; n qué cláu­
silla?)

7] También resulta (le lo anlericr, ser erróneo
pensar en parla: ¡le lu urariún. sin más; es decir en
palabras que sean siempre y i’ amante una sola cosa:
rnxtavulí-r-ax. adjetivos, [aranambrm elc. 14o que hay
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en verdad, son funcione: u afirias, de rmlaulívnr. ad­
jetivos, pronombres, elc., que llenar; y que las más di­
versas palabras pueden encargarse de ello, como lam­
bién lonrar una cualquiera de dichas palabras a su
cargo sucesivamente dos, lres, o mas funciones, según
hemos visln con la palabra sabre. Dc donde Íluyc,
que cuando queramos saber qué oficio desempeña una
palabra, o, como se dice generalmente, lo que er, será
Irecesario considerar, no su estructura, es decir, su as­
pecla externo, sino su szulída en el conjunlo de queforma parte. .

B. Que las funciones gramaticales pueden ser
desempeñadas no sólo por palabras aisladas, o
también por frases y oraciones-S] Cuando dc­
rimas: El niña privada dc Ia zvixln; el ¡riña que no vt;
cs lo m smo que si dijéranlas: el ¡riña ciego.

Luego las expresiones privada dc la vista, en el
primer ejemplo, _\' que 1m ‘m’, en el segundo, equivalen
n la palabra riega, es decir que son canjuula: de pala­
bras. o ram/ultras, o’ auridadrx tiarntíwk, llámcsclas
como se quiera, que. en los citados ejemplos, clescmpe»
ñan el alicia (le adjcll , puts ciego es alli adjetivo.

9] Dando un paso más, haremos observar que di»
dm: cumplan-a: o curidade: z-Iarulizut: encargados (I:
aficiv: o funciona- grmualitalu, pueden ser fran: u
DmtÍmIEI; frases si no contienen ningún verbo un
modo personal; y aradiovrcs en caso contrario. De
donde resulla, refiriéndonos siempre a los ejemplos
considerados, que privada de la víxla es alli uu udftfivu
frnrc, y que 1ra w un adjetivo oración; por (euer, cn
los citados pasajes, dicha frase y dicha oración, respec­
rfiamenle, el mismo valor que el adjetivo cirga.
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to] Por dos razones se erupleatt ronnpIu-a: o en­

Iídadt: cfacufíï/m en lugar de palabras, para desempe­
ñar las funciones gramaticales: L’), para dar mayor
variedad a la expresión; 2.‘), para suplir la falta de
términos adecuados. En el ¡urimer caso están los ejem­
plos consignados eu B], donde privada de la vixta
y que no ve, están ett lugar de la palabra riega,- en el
segundo caso esta por ejemplo el adverbio frase al
currar el próxima verano, en el ejemplo siguiente:
dijo qu: volvería al entrar cl próxima wanna, pues es
muy sabido que no existe en nuestro idioma una palabra
con igual significado que tliclm adverbio frase.

Concepto cabal de la Analogía.—tt] Con todo
lo anterior, queda probarlo- t." que no hay, m absoluta,
epartcs de la oración», o ÍIIIIEÏOJMI gramaticales a
cargo de expresiones susceptibles de pasar, según
los casos, por dos o más de ellas; y que, por lo tatt­
to la Analogia no puede guiarse por la estructura
sino por el sentido, para establecer en cada caso de
qué función se trata; 2.‘ que las funciones gramatica­
les no son dcsempeñadas tan sólo por vocablos, sino
también por frases u oraciones; y que, por ende, la Ana-.
logia, encargada de estudiar dichas funciones, ¡to puede
ceñirse a las palabras aisladas.

12] Llegamos asi a la siguiente defit ción de la
Andogía, mas de acuerdo con la realidad, y aun con
lo que es efectivamente dicha parte (le la Gramática
hasta para quienes la definen del modo que aca­
bamos de criticar: Antología 2x la parte d: lu Granntti­
ra que fija, estudia y rluifica la: {nur-lunes grantaliru­
In, y errableu en que’ cartficíatte: hrs palabra: a lo:
cumplan: de palabra: titsmtpnïmt tada fundó»; (I dt»
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cír que’ palabra: a completo: pueden demnpeñar a cada
una de aquéllas, y de qué prapiedudz: a uttidelllt: Lre le»
visten en cada caso.

Esla manera de ver, da un aspecto nuevo a los ca­
pitulos de la segunda parle del presente libro.

¿Cada uno de ellos se propone estudiar las palabras
que Jan sustantivos, adjetivos, etc? No por cierto,
sino eslo otro: establecer lo que significan y requieren
las funciones de sustantivo, adjetivo, etc.; qué pala­
bras o complexos pueden ur sustantivos adjetivos, ete;
y, por fin, de qué caracteres se revisten unas y otros
Inmediatamente, desde el momento‘ en que su papel
los lleva a ser sustantivos, adjetivos, etc.

13] Asi entendida Ia Analngím-pemiite además es­
lndiar muchos hechos gramaticales que de otra mane­
ra quedarían sin poder ubicarse en ninguna parte; y.
por fin, admite en sn seno el estudio de la Propiedad, o
sea cl Usa acertada de la: lénrlinax, que generalmente
no se incluye. o se considera aparre.

CAPITULO Il

OTRAS NOCIONES PREVIAS

Funciones‘ variables e invariable: y accidentes
grnmaticalem- 14] Las funciones n oficios grama­
licales pueden Jer r-ariublc: e inwariablex.

r5] Las prinreras se caracterizan por estar sujetas
a uno o ¡nas de los cambios estudiados más abajo con
el nombre de uuüenrz: gramarículex, y que son: el
pénnu, el aiúanem, la deelinarián y la conjugación.
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r6] Dichas funciones variables, son: cl Jlulflnliïvfl,

cl pmnnmbrr, el adjetivo, el urlícnla y el verbo.
17] Las funciones invariables se disliilguen por ca­

recer de ari-Mmm‘, el üdïltïbl , la prepaxieióu,
cion y la irllcrjeteióu.

IB] Scntadas estas generalidades, vamos 1 conside­
rar allnra en particular. cada nno de los ac enles de
las funciones variables.

Del génerm-Ig] El género es el accidente
mediante el cnal damos a conocer si nos relen ¡us n
seres del sexo mascu o o ícmei no. como en el i a
in a; el Iwmbre, la mujer; el o n DlJjElGS o cuali­
dades a_ que alribuimos imaginarianienle unn n nlro
sexo, como en In jarra; rl jarra,- ¿’Í balcón; ln mila­
a; la bondad; (I inslinlo, elc.; n a cualidades a que

negamos ese atributo: la bella.‘ lo trixtr. elc.
2o] San, por consiguiente. lres los géneros: el

1nasrirlina, que distingue los nombres de seres ¡ierlenv
cienles a dicho sexo. u (le casas o cnalitlnrles que ima­
ginariamenle reves nos dc él; rl femenisma, que hace
lu prop o para el olra sexo; y el nrmm. reservado a las
cuali ades que nns aparecen como no pcrlenecienles
a uno ni a citro.

2|] A más de los lres géneros citados, suelen ¡nen­
cionar las gramática: el cunnïn, el ¿[tierna y el a bi­
yun. A su (icmpo nos será fácil probar que eslos
últimos no deben incluirse entre los géneros, no pa«
sando de maneras de ser especiales de algunas pala­
bras, que, lvmadas en la cláusula, son en realidad
masculina: o fzmenínnu; y que, por ln tanto, no hay
en nuestro idioma sino género mami: na, femenina y
neulm.
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22] El castellano se vale de los siguiemes medios.
para expresar el género de los vocablos o entidades
cloculivas:

a) de palabras especiales para cada género: hom­
Izrr, mujer; taballu, yegua; lara, vara, elc.

b) de lerlniiraciones: niña, niña; bnnm, bin-ua;
qu: m: tatuado, que rien: rotunda; muy rautanfa,
muy tmilmm, elc.

c) de referir las palabras o coinplexos a olras pala­
bras de las clases n) q b), y. por lu lante, de género
conocido: [nombre triste, Junin‘ triste; cl pluma; In
nzmnbrc; Ia Iilnc; niña alegra, niña ‘alegro; el anciana
que no n‘, la andaluz que no ‘P0, elc.; donde el género
de las palabras y cumplexns Irina, plawm, aimmbrr,
Íilar, alegre y qm’ m: z-t, se deduce del de las palabras
(lc que van acompañadas o que acompañan."

Del núrnero.—23] Mediante el número indicamos
si nos referimos a un sólo ser, ohjeio n cualidad, o a
más de uno.

24] Los número: gmmalirnlt: san pues, dos: el sin­
ynlar, en el primer supueslo, el plural en el segundo.

25] El caslellana se vale de los siguientes medins
para evidenciar el Illlflllra gramaliral (le las vocablos o
eomplexos:

a) de Ínnnas especiales para cada Inïmero, como en
ya, naxairas; lil, vasalrax.

b) de lenninaciones apropiadas: lara, taras; alum­
tén, almacenes,- albalá, albalaex; privada de la vista,
privado: de Ia vivia; extremadamente Ilenuoxn, extrema­
damente Immasos; que na m», que no um, etc.

t) de referir las palabras o complexos a olras pa­
la)ras de las clases a) o b), y, por consiguiente, de nú­
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muro r nocido: In rr is, la: rrixíx; cm‘ carlaplmnax.
prior taria/alumnas; hambre sin niugiín un puln, lumi­
bra: Jin ¡ningún cxrnlpulo; cl tacha m que ví ' nas, la:
rarhrr en qm’ z-inimvs, elc.

De la declinación. — 26] Las palabras _v complexos
cn la cláusula, sin rambiar de xiynificada, pileden liallarsu
en relaciones mn divcrs. , como es lácil comprobarln.
‘Fomemos, verhlgrncu . la palabra salva en la siguiente
serie de cláusulas. y lo dicho rcsullará evidente: la selva
trate; In’ In: Ieycndru d: la selva; al pacta dtdira su:
¡w505 a la selva,- la: explaradorc: dlstllbfiflnu lu Jtlïïl,‘
¡nh sala-a! ¡m . htrn. m crrx}; .-I diriyíblc pm xabrr
la Jllï/fl,‘ dl ¿jim a curro’ tu In ral-va; esta cm arm sería

y roca Jin la srl-uu. ett. Con los cumplexos sucede ln
n smo: \se sino cl nm diverso rol que desempeñan
la frase hace! m: y la orac n qu: regresa su Iiijo en
las cláusulas siguienles: lmcvr rm carwïale,‘ demnp '
lu [mu-ión d: z-crba lu primer palabra de han-r
AW,‘ ahí little: la 1mctmria para Imrcr esa; desta
Inner e: na 1narin‘ sin harcr osa, etc rgc qur
flgnst ru Irifo; nmuífiexla el dura ¡la qm’ regreso
Ju lujo; trabaja para que rcguxr xu Iii/v,- anhela
qu: 72972:: III hija: sunam’ um qu: ¡cg/rosa sn
Iiijn, elc., elc.

27] Ahora bien: esas diferentes relaciones en que
pueden hallarse en la clausula los vocablos y entidades
elocmivas, las unos con respecto a los otros. son pre­
cisamente a lo que se da el nombre de rusas gramati­
tales.

28] En caslellana. la mismo que en latin. los rasa;
son seis, y los mismos en ambos idiomas. Sus nom­
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bres son: uamíunlíw, geuíIfr/a, duíívo, acnsalíva, ‘mica­
Iizva y ablalíwa.

n) En Immiuatirza se pone aquello de que se habla.
es decir, el sujelo de las cláusulas y oraciones. En los
ejemplos consignados en 26], eslán en Irominalíw: In
uhm (en: Ia Jtlva cuan), hacer asa (en: hacer m:
canta/lens); que regrese su 7a (en: urge que rzgrrxc
m Irífo). El nomínaliva se forma, como puede verse,
sin palabra auxiliar de ninguna especie; el sentido lu
descubre.

b) En genuina/o se pone el término que guarda con
un nombre o pronombre alguna relación ¡le dependen­
cia. En los ejemplos zilados en 26], están en genitivo:
de la Itlïlflf-(Ït hace! esa; ¡i! que regrese su Ilijn. Ólros
ejemplos; el libra dtl maestro (propiedad del maestro) ;
el cuadro dr lllnrilla (ejecutado por Murillo).

En castellano el gcm ¡tu se Íomur siempre median­
lc el agregado de la partícula de, salu1 la excepción de
la palabra tuyo, que ya es (le por si un genilh , y el úni­
co de su clase en el idioma; ESI! rs el libra tuya elogio
lei — este r: rl libro del cual In’ el elogio,‘ ¡Cuyns ¡on
¿thu flores? — ¿de quién son esta: flarcx?

Lo anterior, no importa decir que d: sea siempre se­
ñal de genili o: hay ablativos con de, como veremos.

t) El daIír/a indica beneficio, provecho, perjuicio, y,
en general, tmuetuencíaa.‘ es el casa privativo de aque­
llo sobre que recaen las consecuencias de la acción de
los verbos, o, si se quiere. lo que expresa el dtxlírla de
ellas.

En _|os ejemplos citados en 26], son da '\'os: n la
reir/a; para hacer em; para que regrexe m hija.
/ El dalivo responde a las pregunlzs ¿a o [mm que’



o qu 7, y se conslrilye con las palabras n o para, como
se ha vislo. Las únicas excepciones a esta regla en
caslellano, se dan con el empleo de las palabras me, unr­
le, ar; le, le: y se, cuando son dalivos de ya, ilosatrn. ,
lú, wowlnu; él, ella: y del pronombre reflexivo (le 3.‘
persona, que tienen además los dativos corrientes u u
[una 1m’, a a para 1msntms, as; u n para Ii, ou [Iarawoxa­
Imr, m; a o para él, ella, a o para cllar, tu; u o
para sí.

Las particulas u y para, no son exclusivas del dalivo;
a penenece al acusalivo y al ahlalivn, y para al
ahlalivo.

d) En ¡tamaña/n se pone aquella sobre que recae la
acción n el significado del verbo, y no ya sus consccuen»
cias. En las ejemplos dados eu 26], son acusaliros: la
¿‘zh/a (en: las rxplaradore: dvrcubrizran Ia selva; ; ha­
cer esa (en: desea hacer no); que regrtu su Iiifu '
avi/leia que "gres: su lujo). También son acus n
1mm (en: vi a Juan); ‘a Dante (en: zxlay leyenda u
Dante), elc.

El acusativo responde a las pregunlas ¡quélfl ¡qué
uf, ¡a quíéni, y se construye con la palabra

a o sin nada; si acontece eslo último, cy en el sentido
puede haber ambigüedad, el acusarivo se distingue por
ir detrás del verbo: la tarrimle den/ió al arenal; al arz­
nnl dun-ió la carrimtt.» (Atadzmía).

z) En vazalí-mz se pone el nombre de la persona. co­
sa o cualidad a que se ge la palabra. Ejemplos: esta,
señores, e: la que pasó,- ¡ah! madre mía , oh snl, ya
le raludu ’ rirlurl! un ere: má: qu: una sonlbrn!

El rocativo se forma sin agregado alguno, a antepo­
niendo las exclamaciones ¡uI¡.', ¡uh!
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f) En ublulivo se admite que están los vocablos o
complexos, cuando indican una circunstancia de cual­
quier clase que sea, como procedencia, tiempo, lupr,
situación, modo, orden, instrumento, materia, cali­
dad, elc.

Están en ablalivo en los ejemplos reunidos en 26] :
sobre la xelw, en Ia selva, sin la selva; sin hacer exo,­
tau que regreu su hijo.

El ablativo se forma generalmente mediante alguna
¿le las palabras a, ante, bajo, mu, cautm, de, desde, en,
entre, Itatia, hasla, para, por, según, sin, so, sobre y
iras,- ejemplos: sucedió a n: llegada; 24-M baja la mesa,‘
exrá enferma desde el manu; prérlamela por un día,­
zl anoplaua para‘ sabre la ciudad.

29] La serie de los caras, se llarna detlinatiólt; y ha»
cer pasar una palabra o entidad eloctttiva por la serie
de los casos, se llama declina! esa palabra o en­
tidad.

En 26] se observan ejemplos de declinación de vo­
cablos, frases y oraciones.

De la conjugación-go] La contingut-ión es el con­
junto de los diversos cambios experimentados en la cláu­
sula por los vocablos y frases que desempeñan alli el
oficio de verbo, y mediante los cuales expresan las múl­
tiples circunstancias en que pueden hallarse.

Eslas circunstancias son demasiado numerosas e in­
trincadas para hacer aqui de ellas una exposición ni si­
quiera resumida; ni seria posible, por otra parte, sin
entrar en el estudio mismo del verbo, que no es de este
momento y lugar: baste, pues, por ahora, la simple
itíención de tan imponante grupo de accidentes; y cuan­
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do lleguemos al verbo, será el nlolnenlo (le esludiarlo en
lodos sus aspeclas y detalles.

Palabras simples y compuestas. — 3x] Es simple.
toda palabra a cuya formación no contribuye ninguna
olra palabra; ejemplos: rampa, ciclo, gloria, pensar.

32] Llamaremos, en cambio vocablos corupncsfax, a
todos los que, además de escribirse en una sola palabra,
eonslen de más de un vocablo o de vocablos y ¡Jarliculas
inseparables anlepueslas; siempre que, en el ¡Iúmcro de
sus componentes, cslén o no modificados, aparezca por
lo menos uno perlcnceienle al castellano _\' con valor
propio. Ejemplos: tilfretana, 1nalgrufar, mbrzpaner,
enhorabuena, Irúnnc, wir, carrevedüe, abslrazr,‘ dismi­
tir, dexconfiar, distau/annc, galmnaquia, perícránea, cu»
rricarlm, barbilanrpírïa, tlrísmugrafrh.

33] Para que pueda lenerse una idea de las muchas
combinaciones de donde resullan palabra: compuestas,
convendra reparar en la siguiente lisla: bacamanga, bar­
bílinda, salaacanditcla, anauíabrar, quílasal, werdírltgra,
vanaglarürxz, tintes-Iman, cualquiera, xcmavízillr, pasa­
vnlamz, ganapierdz, voir/En, corrrvvidilz, mireayer, mz­
aoxprecíu, analconrevnta, aialgular, caudircífirda, ann­
cauo, snbrepanzr, demás, subdclcgacíón, sabdelegable,
xubdekgar, además, quelmeer, penxeqrte, enhorabuena,
iras-mentir, tnilcnrama, Irasanleagver, abslraer, dimitir,
nrouaarauía, jrrolanufaria, xemicimtla, perdurablz, 0.1‘­
poner. (Academia).

34] No han de confundirse los vocablos compuestos,
con las fran: y las locaciones: los primeros se escriben
siempre en una sola palabra, y las frases y locaciones en
más de una.

Según eslo, pe: espada, hambre laba, rey pra/ela, pa­
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ro a para, a propósito, en drrredur. y lanlas olms pare­
cidas, no serán palabras compuestas.

Palabras primitivas y derivadaarïls] Se llama
primitiva el vocablo no proveniente de otro del ídíama,
como: reloj, ópalo, carrer, culnr, bueno, blanto, lavar,
atender, Iú, baslanle.

36] Es, en cambio, derivado, el que procede de alro
perteneciente al idioma. Asi, son derivadas de los pri»
mitivas enumerados en 35] : rtlojera, apalina, correlrnr,
rnlurasa, bvndad, blanquear,» Im-atnría, ulendíblz, lunar,
I; ummzar, bnxtautrn. ­

SECCIÓN SEGUNDA

ESTIIIIII DE LDS ÍIFIEIDS GIAIATIFALES ¡l LA UUUSIILA

CAPÍTULO I

DE]. SUSTANTIVO

Concepto y definieióm- 37] Daremos el nombre
de nulanliva a toda palabra o entidad eloculiva que, un
la cláusula, designe Jens, rasa: n tumlidndr: lamda:
f" Sl.

Enliéndese por cualidades tomada: m :1’, por oposi­
ción a las cualidades tomada; en lo: un: a roms, las
que ¡onsideramos aisladamente de los seres y cosas en

. rex-EA.

uuu- n­
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que aparecen ; nsi cuando decirnos; la bondad o lu llllfllu
nombmmos una cualidad ¡amada m n’, es (lucir prescin­
diendo (le lado lo que pueda ser bueno; mientras que.
cuando decimos vnujer buena, trigo bncuv, noln­
lrramos. en cambio, cualidades tomarlas ul la: nro: a
ras-ax.

Sustantivo vocablo, frase y or¡ci6n.—38] Los
nulanriwn: pueden ser vocablo, fran u arariún. An­
les de enlrar en materia. vamos, pues a decir algunas pa­
labras de cada una ¡le eslas tres formas.

39] El suslnuliro ‘cambia. como su ¡nombre ln in­
dica. consta de unn sola palabra.

El xnxlnmirvn i-urubla, puede ser Illllflt a cam/rut:­
lo. (Véase 32] a 34].)

4o] Los sustantiva: frase. son entidades elnculivas,
sin verbo en modo personal, y de adas a reemplazar
o suplir a sustanliros vocablo. Ejemplos: En el tami­
vu; de la virlud e: perder el tiempo el pararse uno (Que­
vedo); En lo que tom al poner anolaciones al fín del
libro, Jegunmmlte la padéü hacer (Cervantes) : El g:­
ntral experaba haberlo sorprendido; Na r: fácil el eseri­
bir un buen poema; 0.: explican’ me «entre dos luces!

_ qu: 1m enlendéís; Al cabo de cnnlra o cinco oh lúes
(plural de oh-Iú) y de utrn: mi _\v quinientos des-propósi­
IM, sr Inalla, etc. (Jovellanos).

41] Los matan! w: oración, son oraciones destinadas
a reemplaur o suplir a las sustantivos vocablo o frase.
Ejemplos: M: template que trates a esa persona; Can­
víene que lo dcclaremos asi (xuxtanlíva: oración en na­
mínaliva). Dzuo que eolaboremos en ese proyecto;
Sienla que cambies de parecer (nulmrlh-o: uración en



_¡o_.

ucuxuliwn). No presta atención a que charle o deje de
charlar (Jrulaulíwa oración en dark/o).

42] Téngase bien presente, una vez por todas, que
las frases y oraciones inreslidas de funciones grama­
ticales (lelerminadas, como ser sustantivo, adjetivo, atl­
rerbio, dc, son unidades indisolubles expresivas ¡le ,

ideas ¡netamente circunscrilas. y por lo tanta unidades p
no susceptibles de ser (lescunlpueslas en sus palabras
a “ponentes. sin destruir la idea representada. A pe­
sar (le ello, y empleando ténninos (le don Eduardo Bc­
nol. creador del sistema de las enlídndn elatuliwm, «un
análisis secundario puede detcmlinar el valor aislado de
las palabras que las componen) Pero adviérlase que
dicho análisis secundario, al reducir la entidad elocutiva
a sus palabras componentes, la dcstmye, como se
destruye la ílor al dividirla en sus partes inte­
granles.

Clasificación de los sustanüvos.—43l Clasificar
los componentes (le una agrupacïon cualquiera, es divi­
dirlos en grupos, de acuerdo con una norma llamada mi
toria de la clasificación.

Cuando ‘se trata, pues, de clasificar, lo primero cs es­
tablecer el criterio de la clasificación a hacerse.

Así, por ejemplo, al clasificar los libros de una biblio­
teca, ¿cómo haeerloï; ¿según el tamaño, la encuaderna­
ción, el lema tratado, el idioma empleado, la fecha de la ' 4'
impresión. elc., etc.?: otros tantos criterios de clasifi- —
cación, entre los cuales habremos de decidimos; lo cual‘
no obsla para que nos resolvamos por más de una o por i
todos ellos. sucesivamente.

De esto ú] ¡mo fluye olro hecho importante, a saber:
queys clasificaciones posibles en ada oportunidad, son.



casi siempre muy numerosas, y, de cualquier modo. Inn
numerosas eumo los criterios posibles en cada caso.

44] Aclarada este punlo, vamos a exponer las prin­
cipnles clasificaciones de los suslanlivos, designando a
rada una por el eriterin elegido al eslnblecerla y advir­
liendq que en lo sucesivo, hnsla el lin del cap uln. nm
releriremos especialinenle al xiurunliw vocablo.

45] Teniendo en cuenta la cantidad de un: a ram:
a que puede" njrlimrsc In: sustantivas, éstos se dividen
en npclatíva: a genéritux y prapios.

46] Se llama apelativo o gmiérica al sustantivo que.
sin cambiar de fomm, sin-e la mismo para designar a
tado el género que a cada una de las unidades o clases
de que el género se compone. Ejemplos: El caballo m‘
un vnamífcrv; el caballo de Pedra; un caballo cualquiv
m. La lapieera c: uu útil; n lapieera; tnalquírr lapice­
ra. El ejército e: mm inslítntiórl; el ejército argrnlivno;
rualquiev ejército nn ejércilo.

47] Sustantivo propia, en cambio. es un ¡nombre es­
pecial, no de género, que damos a un ser o cosa, y que
a ellas se une indisolublcmenle. Ejemplos: I-Ionucm, Dan­
tr, San Marlin, lux Amin, Buena: Aira.

48] Teniendo en euenla sn exlrutlura, ya hemos vis­
to que los suslanlivus pueden ser vacnblas, y rnmplexax
o entidades; y que los primeras son simplex o zmnfnunv»
tax. y los segundas frase u orar ‘u. (Véase 3B] a 42]).

49] Por .m nrígm dentro dal ídiama, pueden ser los
'11: y derivadas. (Véase 35] y 361.).

5a] Una clase mporlante de susianlivos derivados, y
digna de una especial atención son los flulranlvuítax. Son
éstas, apellidns en ns, e: o es, UZ o is, az, us, derivadas
de nombres propios, y que envolvian en si el significa­
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(lo de hijo de la persona designada por estos últimos.
Asi Dia:. significa Iii/a da Diego,‘ Garrias, hijo d:
(inrcía; «learn, ¡lija de Altura; Eslébanes, Irijo de Er»
Iebau," Ganníle: o Gnninlcs, hijo de Ganzula; LúpcaJ ­
¡‘U de Loft’; Marliurz, ¡rifa d: Marlin,‘ Pelúe: o Púu,
hija de Pelayo; Ünïóñn, ¡n10 d: Orduña; Sánrhu. Iri­
ja de Sancho; Saul-lux. hija de Sandro; Muñis, Iiijo de
.1! ¡mio ; AVIIIÏOS, hija de M ¡min ,- Ferrán, etc.

l

Hoy (lia los palronimieos son apellidos runm los
demás.

51] Pur ru índole, pueden los suslanlivos ser concre­
Inr y nbxlrarlox.

52] Deberá considerarse cnnlo sustantivo concreta,
cualquier vocablo o entidad que exprese seres o casas,
¡materiales o no; ejemplos: el banca, la masa, el hombre,
el aunar, el vdiu, el querer.

53] Será, en cambio. suslanlivo abslrartn. cualquier
vncablo n entidad eloeuliva que exprese cualidades ln­
nladas en si (Ver 37].) ; ejemplos: la blancnra, Ia ban­
dad, lu frescura, la redunda, etc.

5.4] Por su ginera. pueden ser los sustantivos:
masculina; comn el león; femeninos, como la leona,‘ o
neutras, como In bueno.

55] Todos los suslanlivns tienen una [arma espe­
cial para el Inasculino (y el ueulrn cuando puedan re­
vesllr ese género) y olra para el femenino, menos los
comunes, los tpirtlla: y los anlbiguas, de que pasamos
a ocupamos.

a) Los cammre: son suslanlivus aplicables a seres, y
en los cuales el género se expresa mediante el solo ar­/

l .

a
a

72
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tículo; ejemplos: al Inárlír, la múm'r,- al regente, la rc­
gente.

b) Los epitelio: son suslanlivos aplicables lambién a
seres, pero en los cuales el género se expresa median­
le las palabras Inarlm y hembra, quedando inalterable el
articulo, ejemplos: el lmlm vnaclw, el bnha hembra,- el
ummbafo «lucha, el escarabajo lumbra.

c) Los nlnbignas son suslanlivus aplicables a cosas.
que lo mismo se usan como ulasculinns que como (eme­
ninos, lo cual se expresa con el arliculo; ejemplos: el
pm o la pro el pre: o lu prez; el fín o la fin; el ara­
ma o In ar ; el risnm a la cirmu; ¡"l ¡mmm o lu neu»
ma; el albalá o lu ulbahí; rl Inajulnirc o la hojaldre,- el
lente ola lente; ¿I tilde o la tilde; el análisis o la anú­
hsir; el azúcar o lu anícar,‘ el dable: a la dable; etc.

En rigor, deben considerarse como ambiguo: única»
mente aquellos sustantivos que no mudan de s l fica­
do al cambiar de género, como sou las citados más arri­
ha; pero no son ambiguos los suslanlivos dale, margen
y olros, con dislinlo significado en cada género.

56] No es exacto hablar, como suele hacerse, de gé­
nero común, epiceno y ambiguo: lo que hay sun Jiulan­
lira: comunes, epicenos y amhiguos, es decir suslanliros
con una sola lonna para el masculina, el femenino y el
neutro, pero que no por esa dejan de ser en cada caso
concrero, Iuasculixios, femeninas, a xleutras; sólo ocurre
entonces que, en (Iicllos suslantivos, el género se ex»
presa, no ¡nediaule cambios en la forma del vocablo mis­
mo, sino ¡nerlianle palabras agregadas.

57] Por la ¡utilidad de ejemphve: a qu: re refieren
tu singular, pueden dividirse los suslanlivos-eu
dude: y caletlñ/as.
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58] Sustantivo individual es el que su refiere en sin­
gular a nn solo ser o cosa, o sirve para nombrar una
cualidad tomada en si; tales son: hambre, caballo, pe­
rro, tam, banca, Tillud, bondad, ele, cuando son sus­
tantivos; y los siguientes complexos: el que m1 tiene
[adn- ní madre, el qnv vino uy", elc.

5g] Siulanfiï/o colectivo, en cambio, es aquel que, en
singular, se refiere a más dc un ser u cosa, como, por
ejemplo: ejército, biblialeca.

Los colectiva: se dividen en dns suhclases, determina­
da: e indelrnnlinndas. l

a) Colectiva drrmninnda es aquel cuyas unidades
son todas de una misma clase; tales son ejército (todas
Ius individuos del ejércilo son saldadux); flota (las uni­
(Iades son lodas HIIFIJ); biblialeta (las unidades son lo­
das libras); elc.

b) Cnlerliua indelemlinadn, es aquel cuyas unidades
nn son de una misma clase; como: muchedumbre (pue­
de serlo de hombres, mujerex, viiñas, ancianos,
adultos, etc.) ; multitud (íd. íd.); Vurba (íd. int),­
etc.

Accidentes gramaticales del sustantivo: número,
género y declinación. — 6o] Los accidentes de este
oficio gramatical sun, el número, el gina» y la declina­
cidn.

Del número: formación del plural en los sustan­
tivos vocablo de todas clases. — 61] En la Iori-na­
ción del plural en los suslaniivos, pueden darse dos ca­
sns; según terminen en I) votalo diplnngn dianas, u 2)
en vocal o díplanga (étnicas, o corumnmu.

p Los sustantivos terminados en vocal o diplmuga
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áhmas, Korman el plural añadiendo una .r al singular:
anna, urnas; litio, lirias; analogía, analogías,‘ Víllnvroïvn,
lv: V iIIanm/us; Urrrn, la: Unam, ele.

Esta regla no liene excepciones.
2) Los snslanlivos lenninados en wall o díflmtgo

tónica: o en causan-mie, fonnan el plural añadiendo la
sílaba p: al singular: bajó, bajan; rouniá, rvudaes; n,

ny, reyes; abril, nbrilrx; Izaj, boys; germen, gémmlex;
lárgrmr, Iúrgnmts; úlbnnn, álbumex; régimen, regíme­
nex; lllurtín, lo: Martina; Palafox, las Palafo­
rtx, ele.

Debe (enerse presenle que las lranslormaciones ex»
perimenladas en eslos casos por algunas consonanles Íi—
nales para conservar su sonido anre el incremento m, no
son una irregularidad; asi por ejemplo, en el plural [ra­
gun, (le la palabra frnr, la t se ha lrarusíannatlo en qu,
sólo para conservar anle e: el sonido (le k que tiene al
finnl de fmc; la misma digase de los que Ifllldïlll : en
t, y de todos los cambios similare día, día-es; nlfl-ru,
nI/éreus, elc.

Esla regla reconoce las siguientes excepciones:
a) Murnvedí y Iafrí, que hacen, además de mara-vc­

die: y 10/62:, 1nmraz-tdíx, marnwdüt: y xafafi; papa’,
nmnní, chacó, y chnpó, que hacen papás, mnmár, {harás
y rhapós; luni, rlub y rumplal, cuyos plurales son res­
peclivamenle lunar, club: y ranuplnls; rxrrtx, que hace
zxerez.

b) Los lenninados en e tónica, y que hasta hace poco
siguieron la regla general de ¡omar u, hoy día sólo la­
man x, por resistirse el caslellano a doblar las vocales;

, ies; sí, xírs; tixú. times, n/í, ufícx,‘ ley, layer;
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asi tenemos que el plural de rnfé, fe, cc, canape’, pic,
te, etc., es actualmente cafés. fer, res, canapér, pia, tes.
etc. Sólo se excepliia la vocal e, que forma regularmente
su plural en, por analogía con el de las olras vocales:
nes, in, nes, «in.

n) Las suslantivos no agudas lemrinados en s, cuya
caracteristica es nn experimenlar ninguna alteración en
plural. Ejemplos: la yJa: trixix; In y In: dosis; el y In:

I y la: lunes,‘ Ganuln y lo: Consular, etc. ; en
siguen la regla general los restantes en .r. Ejem­

plos: lis, lists; rn, reses; res/is, IMBJIS,‘ tres‘, "un;
Satanás, sïwlanascx; Smile Tomrír, unos Santa: T011!!!­ur, ele. '

d) Los apellido: no agudo: tvnnirladn: en s, que no
cambian de forma eu plural: In: Fire; lo: Martina,
lo: Alvaro; la: THIn. los Días. z-lc.

Observaciones especiales relativas al número en
los sustantivos compuestos. — 62] Los sustantivos
roulpuestos se adaptan, en la fomlauon de sus plurales.
a las reglas expueslas mas arriba; pero ofrecen cierlaz»
dudas, en cuanto se refiere a saber má! dr m: elememnr
debe recibir el xiguu del plural.

Puede formularse al rcspeclo la siguiente regla gent­
ral: los sustantivos campuuslus loman el plural en el ill­
limo de sus elemenlos únicamente, excepluando gentil­
hmubrz’, riraheiubra, riraliombrt, casamuln, mediara­
ña. que lo loman en ambos: gcnlilexhavnbres, riearlleln­
brur, ricaxhambres, casarnmlas, ilmiinsmñu; e Iiijmiul­
gn, (Imlquifla y quienquiera, que lo ¡aman en el prime­
ru: Iiijorrialgu, tnalesquifla y quieuasquieru.

Óel género: formación de los géneros en los sus­
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tantivos. — 63] Los sustantivos que tienen una lor­
ma especial para el tnasculitlo y otra para el femetfto.
pueden ser (le dos clases: sustantivos un que el mascu­
lino y el femenino son palabras enteramente (Iistitllas, ca­
IIID ¡nombre y nmjer; ¡ora y vara, y sustanttvos en
que el [eme no se Íumta del ntascttlino tnadi cando la

coma ¡niña y ni: - mnjwradar y eatptm­tenninaci
Iriz, etc.

Respecto de los primero lu cube dar tringunu regla
para la Ionnaciútl de los géneros: no hay más que
aprender 10's vaeahlos respectivos.

Por lo que a los segundos se refiere, lo más que puc­
de hacerse, es ofrecer una lisla de las pnncipales tem.­
uaciones. He aqui la que figura en la Grantálira «lu
Bello: Cudadaua, ríadadnlna. 52:10:, señora; cantar,
mulata. MaÍqnís, nnarqttrsa. León, Inma. Barón, bara­
nesa; abad, abatiesa; alrahiz, alraldrra; p tire, prín­
resa. Poeta, pouLra; profeta, prafctim; sat-article, m­
rerdatisa. anperadar, enuperalriz; anar, actriz; cantar,
¡anlalrt . Zar, mrína; ranrar, cattlarilta; rey, rrina; gn­
Ila, gallina.

64] En cuanto a la formación de los géneros en los
sustantivas romanas, cpícenn: y atubígttox, qtterln sufi­
cientemente aclarada con lp expuesto en 55].

Declinación del sustantivu.* .a derliuaeíótt
es otm de los act lentes del suslatlltvo, tanto rambla
como cumplen).

66] Como dicha punto lta sida expuesto con todo
(lelalle (261 a 29]) y teniendo especialmente en cuenta
el sustantivo, no volveremos sobre él en este lugar.
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Grados de significación del sustantivo.—67] El
idioma dispone de recursos para indicar, mediante opor­
tunas modificaciones o agregados a los sustantivos, que
el ser, cosa o cualidad de que se habla es amnlítat
mente mayor o menor de lo numial, y también para cx­
presar, cuando llega el caso, la adhtsiúvi o dexprtcía que
dichos seres, cosas o maneras de ser nos merecen. l):
ello pueden verse ejemplos en las siguientes cláusulas:
Iiablan de prolongar el murallón ; almwxanm al ocúuna
cu. una navecilla de dosricnlm toneladas; la qm: c: en
mí casita un mira ¡I frío,- jaula’: Innbitaré ¿su ca­
sucha.

Las citadas nmdalidades de los sustantivos, es lo que
llamaremos sns grudox de xígvlífitatíón.

68] Por lo que acabamos de exponer Inás arriba, y
vamos a desarrollar ahora, nos parece necesario consi­
derar los grada; de significación, primero desde el pun­
ln de vista rimulítutízua, y luego desde el que llamaremos
afectivo. Sólo asi, y procediendo en los detalles con to­
do rigor lógico, es como podrá acnbarse con las contra­
dicciones y el desorden tradicionales en la exposición de
este punto.

Grados de significación cuantitativos: aumentati­
vos y diminutivos. Definición, clases y procedimien­
tos de formación  Los sustantivos pueden, ca‘
si todos, indicar si se refieren a seres o cosas más gran­
des o más pequeños y a cualidades más intensas o más
débiles que las normales, a que corresponden los sustan­
tiros del grada positivo: en el primer caso resultan los
uumcillalíïros; en el segundo, los dímínufívar. Son au­
mmlali-uor: vuurnllóu. cutharóil, Iansán, elc.; y diminu­
tivos: rmharltu, casilla, pilluela, elc.
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, 7o] Los au narrativas y dímmutíua: pueden fonnar­

se de varias maneras, que pasamos a enumerar: n) Me­
dianle lenuinatíane: que se añaden al pDSlllVD. mija.
smrj II; Irun/a, Iuu-Lwrilla; este es el procedimiento más
nsadu; b) Cuando no se aplica, por una razón o par
olra, el expedienle indicado, pueden usarse y se usan
los adjrIn/u: de cantidad: casa grande,- casa rhita; c)
Una clase, en cierto modo aparle, es la de algunos sus­
tantivos en los cuales el aumcnlo o la dimïnie n se cx»
presan medianle el géncr ' farol (positiva), farola (au­
menlalivo); [N710 (positivo), pam (diminulivu); son
poco numerosas; d) Fuera dc lodo la anlerior, no íal­
lan suslanlivus cuyo significado no se presta a que Íor­
men de ninguna manera aumenla os o '
tivos; tales son, verbigracia: primagínïln, alumna,
elc.

71] Vamus a considerar ú camente los nnmurra­
rivas y diminvnlruu: dc la clase a), es decir, los Íannadas
mediante rannizuzriont: agregadas al pusilirn, pues las
reslanles clases no ofrecen (Iiíicilllanl.

Fam-nación de los aumenuüvos y diminutivos.
mediante terminaciones especiales: cómo se junta
la terminación al pnsitivo. — 72] Cualquiera que sea
la lcrminnc ún elegida para formar cl aumenlalivo

rinutivo, es idéntica en todos los casos la ma­
nera de junlarla al posiiiru correspumlicnle.
u

Conviene, pues, saber cómo sc procede; y para ello
deben lenersu en cuenta los dos ‘casos sigllienles: L“: la
palabra lennina en vocal a ¡ii/twingo árauar; tenni«
na en vocal, dipronga o rríflnngu Iúnitn: a en musa­
nnnta. Arlrirliémlusc que en todas estos córnpnlns. la
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y Iinal se considera como vocal, es decir, como si (ng­
se i.

l." Cuando la palabra lemlina en vocal o diphmgu
áronus, para formar aumenlativos o diminulivos se aña­
dirá la terminación que sea oporluna al positivo priva­
da de su última vocal; debiendo adverlirse lan sólo que
si el positivo asi abreviado viene a lenninar en vocal
no acmlnadu idinlim a In inicial del incrmmlla, las dos
vocales se conlraen en una, si no, nu.

De acuerdo con lo dicho, (le hambre resulta
Immbf-ón, Irombf-crülo; de fahiu, fqIIf-íla,‘ de mura­
IIn, ¡nnruIF-óu; de rusa, tUÏ-Ílu,‘ (le print, peirf-ecíllo;
de beslín, besIP-zrica; de genio, gtnÏ-ttillv; de estatua,
zxlaltiïíla; de Imgnu, Iengíiïeznela, etc. De iglesia,
igIeÍ-¡Iu (contracción de iyIt:i'-¡In); de rubia, ¡"V-ita
(cunlracción de rubi’ 1a); (h: comtdia, taumf-illa
(contracción de comadiïilln); pero ulcantía hace al­
muci -íla, siguiendo la regla general, por ser tóni­ca la i de in. »

Se exceplúan de esta regla lan sólo algunos casos de
la lenninaeión diminuliva Melo-nda.

2." Cuando el positivo termina en vocal, diptango o
Iriplonga tónica: o en ranranmile, las ienninaciones au­
nienlalivas o diminuli\'as se añaden (Iirectalnente al po­
silii-o no modificado. Ejemplos: de rafá, rafa-tito; (le
rey, rc_v-a:nelo; de pie, pie-ratillo; (le buey, bmgv-tsilelu;
(In: pan, [van-etillv; de flor, flor-orilla; de rnplmldor,
rrJ/«Inndar-ticv; de mpu, rnpas-ncla, etc.

«Exceplú e de esta regla narigán, raiyán, ptniígán,
donde los posilivos viaris, mi: y perdis, ven cambiada
su última letra al hacerse aunlelllalivos.) (AtudnniaJ

73] No deben considerarse como formaciones irregu­
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lares, aquellas en que es ilecesar" lrodncir cambios de
leiras. al sólo fin de conservar invariable el sonido. Ta­
les son. por ejemplo: 1mctuíln, de una; amiguita, de
nnriga; rrrquila, de cerca, ele.

Terminaciones aumentativns. —74| Pasemos aho­
ra a estudiar las Iennínaciaire: amumralivax.

Estas son. en ¡Incslro concepto, (le dos clase
ta: y las puras.

75] Las ¡em aríuut: nnmenlalhu: mixta: reúnen
en si, n la ¡(lea de aumento, cierta linle rnenospreciati­
vo; son las siguiente . uthórl, anóu, rjtíu, crón, tlóu,
nlóu, un), adn‘), alt, coma puede verse en: [Iablachám
reularrúll, jvcnirtfóir, raxcrán, 1nou1án, galan, etc. De­
birlo al matiz afectivo que infnruleil, (lejarcnios su estn­
rliu para 84], 2.“.

76] Como Inn nación nummtalíru pum. es decir que
vo más qne la idca (le aumento. . lo co­

n. rurlmnín.

ns

nn añada al po.
notemns a vil-mm, como en Innrallán, Inn:
albertáu, culebrón y otras palabras.

77] Y nun tratándose tll‘ la tem nu nn till-vila, es
necesario lener bien presente que nn con lodas las pa­
labras conserva aquel caráclcr. . no que las hay con las
cuales también ella sc \'l|l.'l\'c ¡ucnosprecial . como su­
cede. verhigraci . en Immbr-án, ¡pmjtr-nna. Cuando se
quieran fonnar, por consiguiente. atrmenlati os pnro<
mediante lenninacinnes. habrá qnc tener especial cuida­
do (lc inquirir si la palabra de que se trata lo consiente;
si no, habrás: de recurrir a los adjetivos de cantidad:
hombrt alla, unrjer rvrpulcrlta, elc.

Terminaciones diminu ’ ¡s.——7Bl Para sn Inejur
estudio. pueden dividirse las Icrmiimciaru»: dínnnltlívu:
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fundamtulales, en cualro clases diferentes unas de otras
lan sólo por su mayor o menor brevedad; son las si­
guientes:

I.‘ clase: retira, ratillo, retiro, 52:11:10.
2.‘ a evita, ecillv, etica, emula.
3.‘ y cíla, villa, tica, suelo.
4,‘ u íra, illa, ita, uelo.
Según puede observarse, parliendo de la primem cla­

se. cada una de las reslanles se fomm suprimiendo la
lelra inicial a la anterior.

Veamos ahora qué palabras Íonnan_ sus diminutivos
mediante cada una de las clases enumeradas.

79] Fonnan sus dim ¡ulivos con las tenninaciones
de la I.‘ clase (tltilo, Eetlufl, carita, nando), los mono­
sílabos lenninadns en e; ejemplo: pia, jrie-cecilla.

8o] .r'\doplan. en cambio, las lenninaciones de la 2.‘
clase (ctíla, orilla, etica, 2:11:10), las siguientes pala­
hras:

I." Todos los Inonosílabos no terminados en a;
ejemplos: rey, rejvvccíco, real-anula; buey, buey-anula n
boy-canela; ‘pau, pau-crílln; m, Jul-ctl-la,‘ flor, flor-rei­
Ila; fue, ptt-eríla; ws, tac-trim; lar,’ lax-tcílla; nur;
nmer-rrilla, etc.

Se exceplúan ruívn, que hace rnín-cíllo, y los nom­
bres propios de persona: BIM, BÍILFIÏÍD; Juan, Juan-ica;
Luis, Luís , elc.

2.“ Los bisílabos llanos terminados en los diptongos
ia, ía, ua,‘ ejemplos: Ingía, Iogï-ccíla; genio, gení’ cíllo;
lzgua, Icgnf-edta.

Se exceplúan rubia, agua y pascua, que hacen mb’­
rm, agiï-itn, pasnf-ira.

f‘ Los bisilzbos llanos no terminados _en u, y con
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los diplongos ci, ir, ut en la primera sílaba; ejemplos:
print, [Ieínf-zríto; rírga, cícguf-esuclv; huerta, hntrr­
ecilla; human, Imcï/ïtita; /ner:u, {Mariana-la o
Iori-anula, elc.

4." Los bisílabos llanas lennirladns en e; ejemplos:
baile, banT-tcíla; cofre, roffl-etilln; navr, uni-trilln;
parche, pnrclf-ttíto; pobre, pabrhuüo; Visto, rrisr-csue.
In; Irale, Iruf-tcíro.

5.’ Muchos lnsllabos lerminados en ia; ejemplos:
fría, trï-ccílla; (aria, bri’ tiro; fría, frï-ccüln, ulc,

81] Toman dimínulivos dela 3.‘ clase (cita, ríllo. rita,
nula), los siguienlcs vocablos:

l.“ Los agudos (le dos o más sílabas lumxinados rn
n a r; ejemplos: gabáu, gnban-cíta; almacén, almacen­
cíla; víalm, víaliwtüa; Fnmlvu, Ftfllll co; dragón.
dragon-vila - juglar, ¡‘nnglar-ríllo; vnujcr, 1uu¡'t'r-:¡u'ln,'P¡­
lar, Pilar-ata,- dalar, dalvr-cílla; amor, nnIur-tïlla,‘ rex­
planuior, resplandor-rita.

Se exceplúan, enlre los nombres propios (la: persona '
Agustín, Joaquín, Gas/mr, y olrcs, que hacen Agustí
ira, Janqntin-íllo, Gaspar-lla, ela; y, enlre los comunes:
almacén, alfíln, ‘¡msn! y algún olro, que hacen almaten»
illa, alfiler-illa, wxar-íllo, etc.

Altar, pilar, jardín, jannín y 107M", hacen in stin­
Iament ' altar-villa y allar-illv; pilar-silla y pilar-illa,­
jardin-villa y jard' illa; jazmín-alla y ¡anniru-íllo; m1­
Im-rílla y mm: lla.

2.’ Las diccioncs llanas en u; cjemplos : dictamen, dit­
Innunn-cíllo; cerlanmu, cvrlamm-tíca; Carmen, C atun-u­
cítu; imagen, imagen-ma, etc.

3.“ Las palabras de más de una sílaba terminadas

1
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en vocal, diptongn o triptongn lúuicos; ejemplos: sofá,
rafa-cita; café, cafe-cita; ají a)’ illa.

82] Por fin, forman sus dm nitivos cun las desinen­
cias de la 4.‘ clase (iio, illn, ica ucla), lodos los sustan­
tivos que nu reúnan las cnnrli ones enumeradas liasla
aqui; ejemplos: vaina, vainïim; jaula, juulïilln; esla­
Iua, ¿LrIahf-iln; vinagre, viuagf-illa; tandil, raudilïilla;
rnpaz, rapai-irclo; hidulga, hidalg’ ítlo; pújum, paja!’­
ilv; cámara, cumnrïilla; Iilula, Iiful la, etc.

Prada, llana y "rana, tienen un (Iiininulivo regular,
pradïillo, IIuIf-¡Ia y ¡Half-iia y nlro irregular, prmf-rrí­
la, Ilmf-etilla y manïecilla.

83] Fuera de las tenninaciones diminutivas que aca­
bamos de estudiar, y que son las más usuales, existen
otras, mucho menus frecuentes, entre las que merecen
citarse las siguientes: itlnrzla, arluwlv: in, ¡m7, iña; aja.
ein, íja, y algunas otras.

Grados de significación afectivos: despeetivos o. . . . _84] Los l
que formamos para manifestar nuestro desprecio o me­
nosprecio hacia objetos delerminados. se llaman Hesper­
Iivax o meuasprctialivax. Dichos nombres pue­
den formarse de varias maneras, qnc pasamos
a exponer:

1.’ Agregáncloles Inn íntremtulo que, sin aumentar
ni disminuir el positivo, ¡e echa a mala parte. Sus ler­
minaciones más propmsy comunes». . . «son: Ma, I'ma),
um, Mila, am, mln), arría, una, «talla, usa, India; v. gn:
líbr-aca, homin-ícata, baul-uta, Ens-wa, vuIg-ncho,
reg-ala, Peel-astro, madr-nxlra, víll-arfia, venI-arrn,
gmI-ualla, gent-usa, raid-nicho.» (Academia).



-35­
Estos son los que pudi ramos llamar dcxpetliv/u:

puros.

2.“ Medianle lenninaciaues que reúnen el dnblc ca­
rácter de aumentar y echar a mala parte: son éstas lo­
das las que la Academia da por aumenlalivas, menos
au, es decir: uehón, urróu, ción, eráu, zlóu, nlón, asa,
atlm y ale, como en: pablatlnólz, venlnnáu, pedrtjótn,
Cuarón, mncelán, gufaza, elc., y que hemos llamado
au mila "vas mitlax.

3." Ya hemos vislc (77]) que lambn u las Iermirmriv»
m‘: mmlznlnliva; puras, podian uriginar despeclwas, se­
gún el vocablo al cual se unieran: asi en los ya ciladus
Inombrón y mujerana.

4.’ Y por Iin, pueden lormnrse despecl ‘os con ter­
1m uciane: ¡limimilivus puras, resultando aquel carác­
ter del senlido de la cláusula. Ejemplns: ua me agrada
es: mocilo; e: un señorita muy mal criada; esa mujer­
cila e: muy insignificmilc, elc.

85] Adoplando la (lesiguaciún propuesta por Salva,
llamaremos cxlimalic/a: a los nombres con que manifes­
Iamos Jlueslro carmo u adhesiun a las seres o cosas. Las
lemiinaciones con que se forman los xiulanliwax estimu­
lia/o: son In: mix-ma: de In: dim ruth/ax, y algunas ve­
ces las mismas des/ver una‘. El senlido carmoso y na
(liminulivo ni despectivo de los lémlinos asi (animados,
se desprende del lono de quien habla o del contexto.
Ejemplos: Iucga 1m- embuu m m Cnpiln (una capa de
tamaño usual) y me ría del inviemu; madrecila, q m7
dttiïax alga,- ¡quürc creer, señal, qu: me pi­
caronazo de mi hija se ha dotlamda rin detir­
no: nada!
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CAPÍTULO II

DEL PRONOMBRE

Concepto y definición. —86] Será prmlombre toda
palabra que pueda ocupar el lugar del nombre, y ade­
más designe a los seres o cosas o cualidades, teniendo
en cuenta alguno de sus caracteres accesorios, como ser
la persona gramatical, el lugar que ocupan, el nombre
del poseedor u otm cualquiera, y no todas sus propie­
dades esenciales, como el sustantivo.

87] Lo anterior permite comprender cxaclamente lo
que significa la afirmación corriente, pero vaga, de que
«el pronombre ocupa el lugar del sustantivo;

88] También pennite establecer claramente la dile­
rencia entre SHIIAIIHVIJ y pronmubrt: el srulailtivn tn­
ma en cuenta todos los caracteres esenciales, sin ex­
cepluar un sólo, y por lo tanto puede únicamente rele­
rirse al ser, cosa o cualidad, o a las clases de seres,
cosas o cualidades donde aparezcan lada: dichos carac­
teres esenciales; mientras que el pronombre considera
un sóla rasgo accesorio, y puede por lo tanto referirse
a cualquier ser, cosa o cualidad, o grupo de ellos, de
cualquier clase, con tal de que posean ese rasgo: asi,
mientras era sólo denota el utcnsilio perfectamente
detenninado de todos conocida, o la clase entera de los
tinleros, no hay ser, casa o cualidad del género mascu­
lino, por ejemplo, que no pueda designarse con la pa­
Iabra 6:12, con tal de eslar cerca de quien habla.

89] No solamente con el sustantivo puede confundir­
se el pronombre, sino que muchas veces un mismo vo­
cablo puede hacer dc pronombre o de adjetivo, como
veremos mas adelante.
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Desde ya podemos indicar como criterio para re­

conocer eon certeza a los pronombres, e! hecho de que
estas palabras ocupan siempre el lugar de un sustanti­
vu, lo cual un acontece con los adjetivos. eu
caracteristica. según veremos, es acompañar al Sl]:­
tant o

Dlasn cación de los pronombres.—9o] Las cla­
ses más usuales de pronombres. son las enumeradas ge»
neralmenle en los tratados, a sabe ' pronombres persa­
nulex, dc-ntaxfmlíï/ox, pasan/ar, rzlulívos e inderrmtína­
do: o indefinidos. Vamos a considerar cada clase aisla­
damenle, y añadiremos la de los iviltrrngalívox, admi­
ralíva: y dnbilaliuvx.

Pronombres personales-gt] Los pronombres
personales son palabras destinadas a suplir el nombre
tle la persona o cosa o cualidad personilicada que ha­
bla o de quien se habla.

92] Son por con. guiente tres: el que suple al nom­
bre de quien ltabla, o sea pronombre personal de pri­
mero permuta, oficio encomendado a la palahra yn; el
que suple al nombre (le a quien nos
pronombre personal de xzgmida pnsann, oficio enco­
mendado a la palabra Iii y a las dilerenles Íonnas de
Iulcd; y, por (in. el que suple al nombre (le la persona.
cosa o cualidad (le que hablamos. o sea [Imnombn- per­
xanal de Inem: persona. oficio encomendado a la pa­labra él. _

Accidentes de los pronombres personales. — 93]
Los pronombres personales tienen los mismos nrtídrn­
M: que el sustantivo, es decir género, nui-uma y declina­
tión. En el cuadro siguiente quedan evitleneiatlos rliehos
accidentes para los pronombres yo, Iii y El:
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De la pluralidad ficticia >94l Cuando las l'ar­
mas pronuminales mu y 1m: se emplean un vez de ya y
¡utrd (o unía, z-nrrxcuria, rvuerlra nunjeslud, elo). res­
pvcliv nenle, sc urig" a entonces la pluralidad firlíriur,
por la u al su represmlu como ¡nulliplicadu cl inrliriuluz)
rn razón de la ¡mporlanun confuridalt: por el carga
que desempeña u ¡‘ll señal de corlcsin o resprlo, Veu­
¡uns como.

a) «Nax, en lugnr de yn, se enlplrn en los rrleipw
chas y prm- nes (le personas conslilu s cu alla (lig­
uidadr, y viene asi como a inultiplicarsu «la persona un
señal ¡le autoridad y [)D(l(‘l'.) (Bcllrh) ‘jenuplo: Nos.
dan N., Amobixjro dr. . . mnndmuns. .8: alguna ranh-u­
rízdad pareciera rn la: I1'_\'t.r Nas (I). all/uma .\'I) qm­
seamos requeridas mbrc alla.

Es de observarse aqui que la pluralidad liclicia afec­
la a lndas las panas variables en rrlarión con el pro­
nombre, menos el aposilivu, es decir el suslnnlivo al cual
el pronombre se relierc (uu cl primer cjelnplo. dan N‘.
Amobíxpa nit. . .).

b) Vo: en lugar de ¡tried y Íomias similares. no sr
usa ahora sino en el esliln elevada, «o en composicio­
nes dramálicas. o en cierlas piezas aficialcs, donde ln
pide la Icy u la cuslumbrcr, reprcsenlándosc asi ccnnuo
¡nulliplicadu :1 individuo en señal (le cortesia o respu­
lo) (Bella) Ejemplos: V cxfrcraum: qm- d Señor, qm‘
nmúiu um :1; coña In: barrasca: dd mar (las malos
vos prelendéis que ns nxíxlau aux arrs) mu Imrri ca­
n "ua por lo: galfos. (Quavedo, Carla al Rey dc Fran­
ria, Lui: XIII.) Aldarm-¿Y vos os dariais par bien
{Jugada con la ¡irrita dir/ra dc vcrme! Rey :——Siu duda.



‘gi (Tamayo) Vos sois muy parecida a vuestro‘ pudre.
I Cama se desprende de los ejemplos expuestos, la plu­ralidad íicticia sóla alcanza, en el caso estudiado, al ver­

l i bo y a los pronombres.
L 95] Un caso muy frecuente de pluralidad ficticia.
¡p se da cuando los autores lmblan de si en plural. Pero
l,’ ; entonces no emplean en numinativo In forma nos, sino

muralros; en todo lo demás rigen las reglas expuestas.
i 96] En el leguznje íznniliar, y en América, se em­
l plea vo: en lugar, no (le usted, como en la pluralidad
é ficticia, sino (le tú; \' existen para el caso formas ver­
‘ , bales peculiares, como puede verse en los ejemplos si­
‘l- gitientes: wn: m: (lú eres); 1m: 1mm‘: (tú vienes);

Iamá 1a: (toma lú) ; ‘va: Inti: (tú tienes); 11o: quen’:
(tu quieres) ; ' m’ va: (ven lú), etc.

No hay por qué decir que todo ello es absolutamente
antigramatical y de rechazarse en e‘. habla culta o en lo
escrito; aunque en el lenguaje familiar hablado ya es
nn hecho que no cabe sino cunsignar.

Cuanto a la forma intcmiediaria e hibridn, hi m5.
Iií venis, Imnú tú, lá Ieltíx, Iii querés, veuí Íll, etc. debe
rechazarse en absoluto y en cualquier caso.

De la tercera persona ficticia. — 97] Cuando no
se quiere tutear ni emplear la Ion-na ceremnniosa 110:,
y esta es lo más corriente, se echa mano de usted.

Se trata entonces de una verdadera ¡entra persona
firricia (en vez de la segunda), pues, dirigiéndonus a
nuestra interlocutor, le hablamos de él mismo coma si
se tratara de otra persona; véase cómo: Uslrd c: muy
yguemso == Pedru c: n ¿y generosa.
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El verbo va en tercera persona, cnncordando con el

pronombre, como sucede siempre, pero las demas pa­
labras variables ofrecen esta de particular, que se ponen
en el género correspondiente al sexo de la persona a
quien se habla, y no en femenino, como correspondería
en rigor, por ser lenieninu nmed, condensación de one:
rra merced. Ejemplos: uned. señora, es muy lmndadusa;
nuled, señor, e: muy justiciero.

98] A más de con usled, y s" niendu las mismas re­
glas, se da la tercera persona licticia con los tratamien­
ros Vuestra Majestad, Vareslrn Señorío a Usia, Vne.r«
Ira Excclareia o Vmnrmría, y otros rutas, que vienen a
ser verdaderos pronombres.

99] También aparece la tercera persona Íiclicia en
fórmulas iguales o parecidas a las siguientes: si el .re­
ñar quiere; si la señala desea, etc. Pero aqui no po­
(Iemos decir que se trate (le verdaderos pronombres.

too] En cualquiera de los casos xtpnntados hasta
aqui de tercera persona ficticia, es una falta mu)‘ cha­
canle, y de las más habituales, el pasar luego, en el
mismo escrito o discurso. al empleo (le Íonnas propias
(le Ia segunda persona; pues aunque en rigor estas for­
mas correspondan a la persona con quien Iiablamos.
quedan descarladas por el hecho de luaherse optado por
la tercera persona ficticia. Estará mal, por lo tanto, el
siguiente pasaje: tengo el agrada de díríginne a uste­
des en rxla aparlmuidad, para xnanifestaros (debe de­
cirse manifexlarlzs), Inn/n que punta me complace la
utolíciz.

IDI] No ya en lugar de la segunda persona, como
hemos visto en los casos expuestos hasta aqui, sino en
el de la prílnera, es casi de rigor la tercera persona fic»
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Iicia, cuando empleamos Íónnulas como el infrasrritn,
¿’I qm: suscribe, o encabezamos algún escrito con nues­
tro nombre y apellido, todo lo cual es muy frecuente en
solicitudes, cerlificados y olros documentos. Ejemplos:
El que suscribe, alumna de este Colegio, snl 1 del 5e­
ñar Rarlur re le expida, elc.; Pedro Gaiman, doctor
en medicinn, certifica qm- Dan Lni: Calla gasa de bn:­
nn salud, y para qm- ¿arule le expide el presente certi­
ficada, elc.

Debemos añadir que con ser casi constante en esle
casa el empleo de la tercera persona Íiclieia, no es
con todo obligatoria en todos los casos. Ejemplos: Ra»
dríga de Cervantes‘, cslnnle (u esta corte, digo, ela;
¡Miguel de Cen/anle: Saavedra, rreci a de la villa de
Exqnivias, residente en asia carte, digo, elc.

En los casos referidos, es ¡inn de las faltas nlás co­
rrientes y vilandas, el dejar las formas de la tercera
persona una vez adoptadas, para pasar a las de la pri­
mera. Eslará mal, pues, Io siguiente: El que nutribe,
alumna de este C oleyiu, solicita del Señor Rector se me
(debe decir le) expida, elc.; Pedro Gaviaáles, doctor en
vnedicina, certifica que Don LnLr Gallo gasa de bne­
nu salud, y para qm’ conste le expido (debe decir expi­
de} el presente certificado, elo; Jitlía Nayus saluda
muy ulenlamenle a su amigo Fcnnín Perez, y con om­
sión de su cumpleaños tengo (debe decir tiene} el agra­
da‘ de Ieilerarle lo expresión de mi (debe decir sn) sin­
¿‘era aferra.

Del pronombre reflexivo de tercera persona. ­
,Jo2] Cuando el término de la acción del verbo es el
mismo que ln ejccula, los pronombres (le primera y se­

l.
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gunda persona, no llenen Íornras especiales para ex­
presarle. El dc lereern PHSDIIH. en cambio. tiene 1.1
forma m, que ha re hirlu el ¡lumbre ¡lc [Irmlunlbrr rt­
fler a dr Isn't-ru ¡«rrmnnn Sn dcclnmclon es conlu

Genilivn
[Ialiva . fura xí.‘ w
Acusali n  Jr.‘ a n‘
Ablalivo . de. ru, m. mm. iras, elo. n, ransíga.

103] Véanse ejemplo.» del empleo (le csle pronmn»
bre: ellas Inlblnn de si; Illax ¡rabo/nn para s1; rllns se
alaba",- rlla: In mm: ¡‘nn go ; ("I Irahla (le . , ¡‘HM tra­
bajan para si; ¿I se ulubu; rIIu: su ululmtr, rIIaJ m1 la:
Iiznm ruda: consigo; elc. l

Pronombres personales enclíticosw 1o.|] Cuan­
do los pronombres personales v | después del verbo
.1 que se refieren. se escrihen lnrmanrln con él nna
sala palabra: su Ilmnan enlunces xu/ijux u mrlíhrax.
Ejemplos: rzuylnt,‘ alábunft; déjalu; ndurúmaslr; ¡"asti­
gncmnclc; uíóxclo, elc.

I06] «Delanle del L'| 'co a: se pierde la d de lu
e! primera pierde dicha lelm al hacerse la union: zw
nm:+nu.r—vá ranas‘; drluos-f-«vrvxzdémanas, elc.

m6] «Delante del enclilico n: se pierde la d (le la
segunda persona del plural del imperativo: quílna: de
delante, y no quítadox. Se exceplúa sólo el verbo ir,
que hoy hace idas, aunque en el período clá. co se de­
nia también ias.
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«La x íiual del verbo se confunde con la inicial (le
sc: Inagúruoxela, ¡‘díxleisalob (Academia).

Pronombres sujetos y pronombres complementos.
— no7] Siendo los pronombres personales palabras
que cambian de forma según los casos gramaticales,
h‘ venido a resultar de ello que tienen estructuras pe­
culiares para cuando son sufrio: de la oración, es decir
nominativos, o en cambio están en cualquiera de los res­
tantes casos, cs decir cuando son los que en sintaxis se
llama complementos.

Estas circunstancias originan algunas dudas, enlre
las cuales son las más notables las aclaradas en se­
guida.

108] «El uso de las roces le y In, la: y las, en dali
vo y acusativo, ofrece dificultad. por las diversas o
niones que sobre el particular han seguido, y siguen
todavia, escritores de nota. La Academia, habiendo de
optar entre ellas. se ha atcnido a la más autorizada,
señalando la variante la para el dativo en singular. sea
masculino o femenino, como en estos ejemplos: el fue:
[Iarsiguiií a uu ladrón, le Inma’ declaración y le ¡notifi­
ta’ la stulmtin; el fue: [Jfflllfiá n mm gitana, le ¡amó
declaración. etc; donde se ve qtlc el pronombre está
en dalivo. asi cuando se refiere al ladrón, como cuan­
do se refiere a la gitana,- pues ni ésta ni aquél son el
complemento directo de la acción del verbo, sino los
sustantivos declaración y sentencia.

«Para el acusalivo, en género masculino, se admi­
ten indistintamente le y lo. Podrá, pues, decirse: An­
tonia compulsa un libra y le ínrpriutíó, o lo imprnn ,
mientras la costumbre no dé preferencia al le sobre el
Ing/o viceversa.
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«Por último. se rslablece, como regla sin excep­
tiún, que le: sea (lalivo del plural. lo mismo para un
género que para el olro: y que los, la: se empleen m­
mo acusalirn.» (Acndz-rnin.)

no9] «No: y 2m: fueron primilivamenle los pronom­
bres de primera _v segunda persona en el número plu­
ral, en lugar (le vmralm: o vasalror.» (Bello)

a) Por lo (auto sc empleaban en uaminalivn y en
los casos que requeriml praj-nricíón, es decir, donde
hoy sólo es Iicilo el empleo de las lonnas HUIDÜÜJ y
veranos: nos derímnx; vos decir; re Inabla dc vos; esta
rx para nos.

b) Hoy dia, vw: y í x se emplean en Irvminulívo n
en los casos que requieren preparin u, es decir, rlnnrle
hoy sólo es licilo el empleo (le las formas largas mu­
vlra: yvarnhar, únicnmenle en los lrL-s casas siguienles:

l.“ En prasa, cuando hablan (le si las cnrpuraciones
cunsliluidas en alta dignidad, o cuando en estilo eleva­
do se les dirige la palabra. Ejemplos: Nos, la: repre­
xenlnnle: del [FIIIÜIÜ d: la Nación Argvnlúm, reuni­
do: en Cnngma General Canstíluytvllt, elc.

Vas, In: rd/Imrmilaulz: del pueblo ¡h- la Naríán Ar­
gentina, elc.

2.“ En par-sia, aunque eslo se hace carla vez más ra­
ro. Ejemplos:

Teniendo por tau ricm: m lucum
Cama nos (uaralnu) In ezungilica estrilura.

(Ercilla)

Latuad de vos luarolmr) cl yugo vergonzoso.
(lbidJ
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¡AI fuego! tartas de adorado: sere:
Par quin: Ia sangra dtrmnu" vivienda;
Anled a impulsa: de cm In:, y ardiendo
Con vos u ¿xrtíuga mí fatal pasiúu!

(Campoamor)

3P En la ¡[ruralidad firm-ía (Véase 94] n 96].)
Pronombres demostrativos- no] Los pronom­

bre: denraxhaiívar, se sustituyen al nombre de sus oh­
jclos, dándolos a conocer por el lugar qu! ocupan: di­
vidida: estaban taballero: y errminax: éstos tomándo­
Jr su: vida y aquéllos, nu amarres. '(Cervanles.)

in] Hoy día, los verdaderos pronombres demoslra­
li\'ns caslellanns son tres: istr, ¿su y aquil.

nz] Cada uno de ellos l ene una Íonna dislinla pa­
ra el masculino, c] femenino y el neutro en singular,
mientras que en plural sólo tienen Inasullino y feme­
nino, pero neurro no. Tenemos, pues:

r." Grado 2.0 Grado 3." Grndum. l. n. m. Í. n. m. I. n.
Sing. «le, am, ma; m. ha, m.- ngmíl. nqufila,

agutlln;
Pl|_|r. (un, islaa; «m, (Irux; nyuállar, agufllnl.

ng] Cuando la demostracion se refiere al lugar, y
es el caso más corriente. las Íonnas del primer grada
indican lo que está próximo a la persona qm: habla, las
del segundo, lo que está cerca de la persona a quien
‘se habla, y las del tercero, lo que está lejos de ambas.
Ejemplos: ¿’Can rmíl rombrcra Ir querias.’ Esle qm’
ltflgfl fllltïlfl m2 me agrada; ése, que tiene: cn la nrano,
tam/tata; en canlbia aquéllos, qua eslán allí tu el ar­
nfuíq, tua qu: me sentará".
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1x4] Cuando reproducimos nledianle pronombres dos
lénninos mencionados poco ames, empleanuos los pro»
nombres del primer grado para el segundo y los del
¡ercer grado para el primero. Ejemplos: dim ida: cx­
laban tabnIh-ro: y csmderax. éstos mu! a1: nu- Ira­
bajv: y aquúllax, ru: mnarcs (Q ore.) Stguíunle:
ynm mímtm de manlrras, bullzslero: y Imlcaneras, can
1nuchedumbrc de perros y neblu’ ' aquéllos adornado:
m» gulana: libreas, y éslos can rito: tollau: y capíra­
les, (Jovellanos)

Pronombres posesivos. - H5] Los pmnum­
bres poseen/a: se refieren a sn objeto, detenninándolo
¡nedianle la inducacióxl de su poseedor.

116] Los pronombres pnsesiras son: ¿I mía, el Inyv
y el rnya, cuando el poseedor es uno solo; y: el ¡IMEI­
Im, el vuestro y el suya, cando los poseedores son más
de uno. 'l‘odas estas íonnas llenen sus plnrales y feme­
ninos; y en singular uenen también género neutro: lo
unía, lo Iuya, la ntyn, la nucxlm, la vutslrv, lo x m.

117] Las Ícmlas nmscnlinas y Iemeninas de estas
palabras, suelen ser con lanla frecuencia adjetivo: co­
mo prmuannbres. Además de los ¡nerlios generales ya
indicados en 89], para establecer en cada caso la lun­
ción que desempeñan, léngase presenle que mando son
pronombres los precede el arlieulo (el, la, la, lor, las),
mientras que eslo jamás sucede cuando son adje vos.
Véanse algunos ejemplos de dichos vocablos hacien­
do de pronombres: 1m" caballo c: má: rtnlrlrnlc qu: el
luyo, pero In: galgo: son nui: velan: que los mios;
prefiera ¡’lustros [Ilnsux a las Ilueslras; vino mi pain».
pera mz el tuyo.

H8] Las palabras unía, tuya, suya, cuando hacen de
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pronombres posesivus, carecen de las formas apaeopadas
mi, In, m, propias de cuando son adjetivos posesivos.

Pronomhres indefinidos o indererminadoa-ng]
Con eslos pronombres suplimos los nombres de las per­
sonas o eosas que no podemos o no queremos precisar.
Lo designado por ellos, queda pues incieno en enan­
lo a sus caracteres individuales. Ejemplos: Que eu­
Ireu, cualesquiera que stan. ¿Quién M? Alguien. ¡Quién
fué? Nadie.

n20] Las palabras que más a menudo hacen de pro­
nombres indefinidos, son: qnícuqnríqra, cualquiera, al­
ynticnr, nadír, alguna y ninguna.

Pronombres interrogativos, admirativos y dubi­
tativos. — x21] Llamaremos así a los pronombres
destinados a preguntar o expresar admiración o duda.
Suelen serlo las palabras qué, cuál, quíín, cúyo. Ejem­
plos: ¿Qué dice nuled.’ Una dc mas pañuelos, 1m n‘
cuál, e: punt mi. ¿Cúya t: ma tam.’ ¿Quién ¿‘abel

Pronombres relativos y observaciones particu­
lares sobre ellos. — 122] Es muy Írecuenle en ci r­
las oraciones, aludir a un susianliva o pronombre de
otra oración, reemplazándalo por palabras especiales
llamadas [rramnnbrex rclalizrax, pues, además de reem­
plazar nombres, establecen una verdadera relación en­
tre las nraeiones «Iecladas. Véanse algunos ejemplos:
EM a: el Iunubre a quien debo lodo (aqui, quien eslá
en la segunda oración, por Irambrr, de la primera).
Mt [Iramalíslc unn taria, la cual 1m Ilegá nuntn (la
cual, eslá por tarta). Allí está el tmlílla cuya la": s:
defllmrbó (tuya eslá por del ratillo). Ese que ws
allí e: el general (que. está por ésa).
A23] La palabra que el pronombre relativo suple
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o recuerda, se llama anrvctdcrult, y por lo general vie­
ne antes del relativo, aunque esto no se: indispensable.
como se counpruebn par el ejempio siguienle: a quien
deba rada, cu": hi (relativa, quien; nnlecadenle, m). '

124] Las palabras que cnrrienlememe desempeñan
cl oficio de pronombres relativos. son: qut, cual, qnitn,
y tuyo.

Del relativo qur.— x25] El rulmivo que, conviene
pm’ igual a los lres géuems y n los (las ¡iúmer '. 15x vl
Immbr: que pasa; Es la mujer que pam; Ex la que
pum; San lo: [nombres que pam"; San lux uuu/en": que
pamu.

Del relativo Ülfl'.v—X26l Este relnlivu no lienc
¡anna especial para los géneros. pero en plural hace
cualts: Es!» c: al lnambrc del cual le lmblé; Esta r: la
tura de la cual n: hablé; Emo: son lo: Immbrr: dz la:
cuales le Imblé; Esta: xau In: tam: de la: cuales le
Imblí.

127] En las oraciones conlrapucslns n normativas,
el relativa ¡un! se canlraponc al drmoslrativn Iul: la]
Im ¿ido m mmparlavnículv cual podía dmam».

|28| Salva ‘el caso que ncabaunns (le exponer. el re­
lalivo tual admite nrlículos, como cn los ejemplos ci­
tados en 126].

D=l relativo guían-izq) El rela u quien cu­
rrespond: nl masculino y femenino si gular, pero no
tiene neutro: E: mi Iu-rnnma quien llanm; E: m her­
mana quien Ilmna.

13o] El plural de quam es quienes, para ambos gé»
netas: San mi: Iu-numw: quienes viene ; San mi: her»
manu: quienes vienen; pero hasc de adverlir que s: usa
muy carrienlemenl: cl singular referiéndose a un an­

4
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tecedeme plural: los prinwra: nm quien tapnum: eran
lo: ginmoxafixtax. (Saavedra) Los siete Jubii): n quien
Ianla wuem In Curia. (Academia)

131] Este pronombre va siempre sin articulo: no
se dice él quien, ni la quien.

Del relativo mya.-— 132] Cnya es el único relati­
rn con terminación genérica especial femenina dife­
rente de la masculina: El Immbr: cuyo c: el dinero;
El Iimnbr: cuya e: la rasa.

133] Este relativo liene un plural masculino y otro
femenino: El hmubrc cuyos san la: caudales; El Imm­
bre cuyas xau la: rusux.

134] Nunca lleva articulo este pronombre: no se
dice al tuya, In tuya, etc.

135] (Cnyn denota siempre idea ¡le posesión , equi­
vale a dz qm’, de quien, del rnnl; sin que por si pueda
nunca ser uolninalivo u sujeto de la oración.» (Acade­
mia.) Tal es la doctrina más aceptable, y la ilustran
los ejemplos anteriores; cuya es, en efecto, un genilivo
(el cityu: latino), y por lo lanlo indica posesión y no
puede ser sujelo.

Siendo así, estarán mal couslnlitlas oraciones
como éstas: ï/nlían das hambre: vestidas de negro, cu­
yos Iranrbrts st íuleruanm m el bosque; pues aqui Ill­
yo: no indica posesión, sino que hace de sujeto, es decir
de nominalivo: habria, pues, que decir que, quienes
o lo: tualr: se ¡uuu-Marais en el baxquc.
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CAPITULO III

DEL ADJETÏVO

Concepto y delinición.—l36| Adjetivo es lada
palabra o entidad elocutiva que se une al suslanlivo o
pronombre para cnlificarlox, rzplimrlo: n drltmlmur­
las. Ejemplos: ¡Qué hermoso día! Lámpara: de lila­
menlo metálico. Agua que serenó barro de Andújar.
Tale: xau las conditions con que debemos contar.

137] El adjetivo, por su mismo naturaleza, no pue­
de exislir sino bajo la dependencia de un suslanlivo o
pronombre, y sólo de un sustantivo o pronombre.

Adjetivo vocablo, Erase y oración.  158] En los
ejemplos (lados más arriba en 136], hn podido nolarse
que hay udfrtíva: zvomhlo, fran‘ y nraríóti.

Nada agregaremos al respeclo. por estar suficien­
lemenle aclarado ese punto; y adverlimns que en las
explicaciones rcslanlcs, hasta el linal del tapilulo. el
punlo de visla cenlral será siempre el ndfrlíqra vocablo;
quedando el adjcliva frax: y aratión para las referen­
cias ocasionales del caso.

Clasificación de los adjetivos. — 139] Por las
mismas razones expueslns nl hablar de la clasificación
dc los suslanlivus, l . adjelivos pueden d se de
varias maneras. según sea cl rrilcrio (le clasillcación
adoplado.

Pasaremos en revisla algunas (In: las más usuales.
para delenernos especialmenle cn la fundada en su
signifiudo.

140] Por el mímna dr nu palabra: o sea su t:­
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Iruthtm, los adjetivos pueden ser varublax, fran: y
oraciones, según acabamos (le verlo.

Los adjetivo: warnblo. a su vez, pueden ser simple:
o cmupumlox. (Véase 31] y 32]).

Son sinrplrr: blanco, Imgra, cupo; elc.
Véanse ahora, en las siguientes cláusulas, ejemplos

(le adjetivo: compuestas: traía un gnbávr de calor Verdi­
negro; L’: una persona cualquiera; ínm-ntarthrnrl lor
bienes scmovienles; era IHI hambre de cabello entrena­no, etc. j

141] Por su vrígm dentro del. üíanm, pueden ser
los adjetivos, primitiva: y derivadas. (Véase 35] y
35]). Ejemplos de los adjetivos primílívox: Iax blancas
vela: se reflejaba» z-u el mar azul; p: un carácter se»
reno, etc. Son, en cambio, derivadlu, los sïguienles: e:
una madre amorosa (der. de anlafipexe [nombre tien:
tutoriales detestablcs (der. de dertxrnl); ua sea: ahorre­
cible (der. de nbarrecer), ele.

[42] Por su Jíguíficado, y esta es la única clasifica­
ción de los adjeiivos revestida de utilidad práctica, pue­
den ser aquéllos: talífiralivax, explicativa; y determi­
naIiv/as. Consideraremos cada clase aisladamente.

Adjerivos calificativos. — x43] Se llama adjeti­
71a talificnfivo al que se une al sustantivo con el ¡finita
fin de expresar alguna de sus propiedades o modus de
ser. Ejemplos: me thacu el lana desenfadado de nu
palabras; e: un joven inteligente: e: una persona dota­
da de muy buenas cualidades; exe ¡’m/en ha pintada un
cuadra que tiene mucho mérito.

Adjetivos explicativos- 14.1] Estos adjetivos.
clase nueva impuesta por el estudio por Funciones, se/— .
anaden al sustantivo para expresar a su respecta, y co­



__;_¡_

mo entre paréntesis. una circunstancia meramente acci­
dental y accesoria, y que lo mismo pudiera emitirse sin
alterar el sentido. Ejcmplus: rl fflbït. hastiado. ya na
robe donde ir; la: pnstuluttltx. íatigarlos por la espera.
m retiraron,- lo: pxprrmdnrrx, que estaban causadas. xr
dislrafcratt, etc.

Adjetivos determinativos. — I45] El ¡td/Mira
delm nativa se agrega a los sustantivos con el objeto
de fijar de algún muda su aplicació .

La razón de ser de este oficio gramatical, reside en
que cl sustantivo tomado solo, a menos de ser sustanti­
vo propio, es demasiado general. Así, vcrbigracia, si
tlecimos xambrera, no indicamos a n ngunn; pero otrn
cosa será si decimos rule mmbrem, mi sombrero, al­
gún sambrrro, etc.

Los adjetivos tletertttittatix- a vienen asi a transfor­
mar al sustantiva en uu instrumento flexible. capaz de
múltiples aplicaciones.

146] Coma es frecuente dctcrntírtar, es decir xzñu­
Iar los seres y cosas mediante algunas de sus cualida­
des, es muy lrecuente tambien que una mistua palabra
haga a veces de adjetivo calificaltto y otras de dctemti­
nativo; asi enla cláusula: Ami. . mc al libra blanca, el
adjetivo blanca cs dctemtinativo porque ayuda a encon­
lrar cl libro de que se trat : ntienlras que es puramen­
tc call cativo en la cláusula: mc regalaron: un rabullo
blanca, donde no responde a otro propósito sino a meu­
cionar una cualidad del caballo.

147] Tan-th n pueden hacer de adjetivos dei-nostra­
tivos, las mismas palabras que en otras circunstancias
ln son explicativos; así. quitando las contas al segundo
y tercer ejemplo de las mencionados más arriba en
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144], llabremns transitan-nado en delenninativos ¡los
tomplexns adjetivos de carácler expliealivo: lo: pax­
hilanlex Íaligados por la espera (y m1 lunas‘) se rtlí»
ranm; lo: espectadores que cslahan cansados (y un
atrax} se dixtntjrrmr.

m8] Esla ¡msibilirlaul ¡lc que una m ma ¡yalalyra
o complexo, pueda perleneccr, ora 2| una clase de adje­
livos ora a otra, no es, ramo ya sv.- habrá comprendido.
sino un caso particular del gran pri pio general que
informa toda la Analogia, rle no ser la estructura, si­
no la función, lo esencial en esins cuestiones.

x49] Los adjetivo: deverminurívas pueden ser dc­
moxlratívas, posexívos, numnah’: e indefinido: o imit­
terminados.

Vamos a considerar cada una de eslas especies.
a) Los adjetivo: demnxtrutivo: se unen al suslanii­

ra para delerminarlo, ando el silio de aquella a
que se refiere.

Las palabras más usadas como adjetivos deniastra­
tivos en castellano, soll las siguientes:

l." Grado z.‘ Gradu ¡Ir Grldum. l. m. l. m. l.
Sing. em, ma: m rm; «quel. aqnII/a;
Plur‘ ata: (xfa - no; au: aque/lar, aquella].

Salva la circunstancia de no existir adjetivo demos­
lrativo neutro, eslas palabras son las mismas que lie­
mns vislo en uz] hacer de pronombres demostran­
vos; con la diferencia de no aparecer acampañando a
suslanlivo alguna, y escrib rse con acenlo ortográfico al
hacer (le pronombres. mienlras que cuando son adjeti­

/\-os, siempre acompañan a un sustantivo y no llevan
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acento escrito; ¡si la cláusula: aquello: Iílna: nu son
Iuíax, éJIa: cn cambia nm de mi prapíedad, la palabra
aquella: hace de adjeti o, y érto: de pronombre.

b) Los adjelíva: pnxexívu: determinan al sustan­
liro, indicando el poseedor.

'l‘udas las palabras que hemos visto en H6] como
pronombres jmsesivos, pueden hacer también
mijetivu: poscxhrur, con ¡al de acompañar a nn
sustantivo; ejemplos: un xeñnr mio; la Inma como
¿‘nm tuya; asin: son palabra: suyas; nuestro Inennano
volverá muñana; vueslras Iwrlumla: san muy alnmu,
etc.

Pero elche adverlirse que unía, tuya y suya, cuando
hacen de adjetivos, tienen además las Íonnas mi (por
mía o mía), lu (por Inya a Iuyu),.vn (por suya omyu).
mi: (por míax o mías), tu: (por Iuj-a: o lujos), y su:
(por xnyv: o xnym); formas que no tienen cuando sun
pronombres .

r) Los adjcfírax numerales determinan al sustantivo
nl cual se unen, mediante indicaciones (le cantidad.

Estos adjetivos pueden ser (le las siguientes clases:
rnnhïnule: o abmhuas, nrdinalex, pan ' a1, [Imparcia­
Male: o múlliplas y dixlribirlívux.

Los adjetivos nnmcrale: cani ¡HIFI o absalulox, de­
lenninan al sustanti o, indicando la cantidad de los ob­
jelos a que éste se refiere.

Desempeñan esta función, entre otras, las nombres
de las números, cuando se añaden a nn sustantivo.
Ejemplos: na Im Imbída dos Homnas; rl ejército rc
rampa! a de lres anillomx de hembras; Ifllflllo: seis
guinda bibliatecax, ele.

Los adjetivos mtmnuln ardínaltx tleterminan a los
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suslanlivos, indicando el lugar ocupado por éstos en
la serie de que forman parte.

Los números de orden son las más comúnmente em­
pieados como adjetivos de esta clase. Ejemplos: cl Iu­
nm tercero; Enrique cuarlo; Pio décimo; Luis once­
no; cl lamztllo poslrero, etc.

Pero también asumen la función numeral ordinal.
los simples nombres de los números, como m Lui: m­
tarcz, Lain true, nl lomo das, la ¡Nin ui: etc, don­
(le ctltarte, trece, ¡las y suis, eslán en lugar de dé­
cinmtnarla, dérimalertia, ‘segunda y xau-ta, respeclwa­
mente, y son por lo lnnlo, ordinales puros.

Los adjetivos tnnntralt: pnrtítíva: determinan al sus­
tantivo, indicando división. Ejemplos: ¡vtedia nmtuunu,
media rara.

Los adjetivo: proparcianale: o múltiplas, son lo
conlrario de los anteriores y determinan al sustantivo
ill que se unen, indicando multiplicación. Ejemplos: los
rnemigv: vienen tan dable o duplicada fnernl; están
rn triple o tripliradn 1nínveru; viene cnádrupla o cua­
llruplicndn gmte, etc.

Los adjelivos distribntivox expresan repartición; en
castellano no existe sino un dislrihutivo vocablo. y es
el plural Sfttdlll, sendas; cuyo n-cto uso y significación .
sc manifieslan en estos ejemplos: Tañon Im cuatru
trivtfa: Jrnda: ¡Vasos lmrluu a la rumana (Jorge de Mon­
temayor); esta es, cada ninia un vaso. Eligíendo el du­
que trar soldado: iladndarex, manila’ que mu mida: sa­
pos ¡aman-n a.’ faxa (Coloma); cada soldado con su
zapa.

d) El adjetivo indefinida fija en íonna vaga la apli­
/cación de sustanliva, ya sea porque asi lo desea quien
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habla, ya sea porque no puede ser más explicito. Ejem­
plos: hay en ¿’S/fl sala alguna persona, que ya me si, n
quien agrada la ¡Inlicí ‘xau varios internada; ¡mir m!
quina dttir múnlmr; ningún Imbíratnre de Bueno: Ai»
ru, ni abria m dnmnidn, dnb: Itntr ¡"Inprtsioilcs amm:
la Iíberlmi dc :1: [mix (híoreuo) ' dtJfIÏU/rfln muchos
snldadas,‘ ciertas frarxondx debnían na hablar runlru,‘
nlrns Iínnpas, otras roshnnbrm; pocos unitaria: vol­
vieran; cualquier persona puede manejar cm clava, etc.

Cuadro sinóplico de la clasifiución de los adje­
tivos.— x50] La rhuifiraciár: dc lo: ndjclívns. putdc
rcsun se en el siguiente cuadro:

¡simplesVncnhlns. 'm n ¡ Compucslos.
nnlrnclnrn “¡"5

Oracinnes.

Pur III orlnn‘ Priluilivns.
n: mun-  Derivados.

Calílicaliros.

Explicaliras
l): Inaslralirus.
Posesivns. ­

Cardinules.n. ... Ordinalzs.
"""'"‘Í’ Dflvr" Nnmerales. r rlluvos.vos _

¡’ropurcmualzs
Dislrihulivos

Indetermina­
dos o inde­[ linidos.
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Accidentes gramaticales del adje!ivo.—15t] El
adjetivo tiene los mismos accidentes gramaticales que
cl sustantivo. es decir género, número y declinación.

Del génerm-lsz] Hay en castellano adjetivos
que tienen una sola ion-na para todos los géneros,
como. por ejemplo: flmrlr. '.'¡r¡I, Menu, 2ta.; y otros
que tienen una forma para el masculino y el neutro. y
otra para el Ietneniilo. conlo blautu, blanca; mula, sun­
Iu, etc. Es (lecir. que hay ¡Id/olivar d: mm tcnuívnurián,
y adjetivo: de dm: lemtirlacíanex.

Del número/Hal El adjetivo tiene los mis­
mos números que el sustantivo,  lurma el plural si­
guiendo sus ¡nisnias reglas.

De la declinación.— l54l El adjetivo está siem­
pre en cl mismo caso gramatical que el sustantivo al
cual se refiere.

Apócope de algunos adjetivos.—l5Sl Se da a
veces la apúrope, es decir la pérdida de una o más le­
tras finales, en las siguientes palabras, cuando hacen
(le adjetivos: Burma, mala, grande, santo; Uno, algu­
no, fllillyllflo,‘ Primera. Iercero. poxlrera; Cualqukra:
Mía, tuya, suyo; Ciento. Ejemplos: mu! hambrt, gran
jiulaeia, San Francixca; algún árbol; primer rtmtslrr.
porlrnr smpiro; tnalqnier runliua; mi mm, su pudrc;
(¡en vuelvas.

Grados de significación del adjetivo. — l 56]
Como cl sustantivo, aunque por procedimientos no
del todo iguales, tiene el adjetivo sus grados de signi­
ficación cuanlilafir/a: y afctliv/ax. '

157] Mediante los grada: de significan-ida cuantita­
Iívar, que en las gmmáticas se estudian bajo el nombre

/rle grada: de significación del «didn't/o, manilestamos
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cl grado o fuerza (le la cualidad expresada por aqi 'l
158] Mediante los grado: de sigmficaciún flferh­

car, que en las gramíu cas se estudian como ndjniuu:
nmnenmlivax, dimiuulír-n: y dtxpcrliwax, expresamos
nn el grado de la Clllllillïld a que se reliere el adjelivo,
¡no el concepto Invoralule o deslavorahle que nus me­

¡ece por su índole.
Grados de significación cuantitativos: positivos,

comyarativos y superlativos. — 159] Ya sabemos
que Ins grada: m» significación [ImIIIIÏnIIÏ/DJ, son lu.»
medios (le que se vale el adjetivo para indicar la can­
lirlarl o Íuerza de lo que significa; csns grados son lres:
cl jmsiríva, el rampamt . y el xufcrlulívfl, y pasamos
a considerarlos uno a una.

Del positivo.— 16o] Se ¡lice que un udjelivo cual­
quiera está en grada parir n, cu mln se h: loma en su
cslarlo habitual y corrienle, y sin eslablcccr compara­
ciones. Ejemplos: cl día ahi hermoso; un Iuerlc Im­
rután :2 drxmcadená; cl uglm salada. cu‘.

Del comparativo. — Ifii] El carnparnlíivv, como su
nombre lo indica, SlrW: para establecer el grado de lu
cualidad expresada por cl atljelivo, comparando el tér­
mino de que se habla, con olro, conocido de la per­
sona n quien nos i! igimos. , por ejemplo,
para ¡lar una idea de la altura (lcl Aconcagua,
a una persona que la ignora. Pera que, en cambio,
conoce el “onle Blanco, le dirclnus: cl Aranragua es
más alio qu: cl ¿llanlc Illama; y asi en los (lc-más
casos.

162] I-lay tres clases de rauI/aurnlirrax: el (lc ¡gnnL
dnd, el de Jitpcríaridad y el (le infnrlvrnind, porque una
cosa no puede ser sinn igual, maya! o menor que olra.
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Comparativo de igualdad.—163] El comparan"­

z-u de igualdad se emplea cuando se establece el grado
de la cualidad expresada por el adjetivo, en un caso
dado, afirmando qu: es igual al de otro conocido de
quien nos escucha. Ejemplos: Paris ¿’I tan importante
como Laudmr; cl Iguazú es lan ¡naravillnso como rl
Xiágurn; Juan m‘ alla lïullc como Padre.

Este comparativo se Iorma mediante la palabra
Ian, anlepuesla al positivo, y rama, pospuesla; o tan­
ln amm inlercalado entre el positivo y el término de la
comparación .

Comparativas de superioridad y de inferioridad.
—I64] Mediante los tnmparalívn: de superïviïdad
y de in/erinridad, expresamos que la cualidad enuncia­
(lil por cl adjetivo en uu caso (lado. es ulás ouleuns
ulokable. respectivamente, que eu otro Komando por
lénnino de la comparación. Ejemplos: c! Plain ¿Lv
más cautlaloso que rl 5mm; cslc libra 1:: menos luyo
que- mío.

165] El compararí: de xuperiaridud o dv ¡Inferio­
ridad se [arma anleponicndo al positivo las palabras
má: o IIMIIOS, respectivamenle, y pnspouiéndolc la con­
junción qllt. Ejemplos: cJIa cum a: más alta que aqué­
I.'a,' ma libro t: ¡nenas voluminoso que exalro.

x66] Hay en castellano pocos camparalíva: de xu­
f-criaridad o dc ¡Hftriaridad que puedan formularse en
una sala palabra; tales son: mcjm’ (cuando es compa­
ralivu de superioridad (le bucnn y de inferioridad de
mala); [war (cuando es comp. (le sup. de ¡Irala y dc
inf. de bucmr) ; Juptrim‘ (cuando es comp. dc sup. de
alta y de inf. de bajo); inferiar (cuando es comp. de

¿cup (lc bajo y de inf. (le alla); ¡Imyar (cuando es
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com. de sup. de grande y de inf. de pcqumïa; nus-­
uvr (cuando es comp. de sup. de pequeña y de inf. d:
grande). y algún otro.

Del superladvo. — x67] El superlati-ï/a es la for­
Ina mediante la cual el adjetivo indica el mayor grado
¡le la cualidad que expresa.

Puede ser de dos clases cl superlativu: absalula _\­
uialívo.

Superlazivo absoluto. —- 168] El xupcrlalivo ab­
xnluta es la íonna mediante la cual el adjetivo acrecien­
ta su significado, en Ionna general y sin limitación al­
guna. Ejemplos‘ en rmidm c; ltennosisinto; ¿ria re­
mila muy fácil.

169] La manera mas corriente de formar las su­
perlatiros absolutos, consiste en añadir a los pusilivus
la terminación intima-a.

Esta terminación se une al positivo, siguiendo en
todo las reglas expuestas para las anmentativas y di­
minutivas de los sustantivos

17o] Unos cuantas adje os, en vez de la citada
terminación iximu, adoptan la lenninación ánimo-a,­
' l tenemos las stlperlalivos acirrifllo, mpérrima, celt­
bevnmo, inreginimo, Iibórriyun, 1nLrérrima, paupérví­
ma, pulqnarriuna, xnhrbárrima, ubñrrinln, y algunos m. —

17x] Otra manera de (armar Jnpzvrluliz-v: ubmiu­
las, y mediante la cual pueden suplirse todos las
(numeradas hasta aqui, y tlolarse (le ellos a todos los
adjetivos no provistos de una Íonna espe al para (li­
cito grado, consiste en altltpoller al positivo la pala­
bra num", u otras pare das. como IIIIUIFILIIÍUIIIAVIII.
ymmiemnllc, Jilmamrult‘. un yrml manera. tu znrtrctrln.
cn grada xmnu, etc.
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Superlativa relativo, partitivo o de régimen. —

'- 172] Los supcrlalivos hasta aqui enumerados no ex­
“ ¡ircsan el grado más allo de la cualidad indicada por

los positivos correspondienles; por lo (anto, después
(le afirmar que nn cuadro es ÍICIIIIDIÍJÍIIIB, n muy her­
mas», o nn vino áplima o muy bueno, nada se opone

‘ a que lengainos a ulros cuadros o vinos por máx her­
mosa o ntefarcx, respeclivaxnentc. _

En cambio, el superlalivo de que ahora hablamos,
t cxpresa ‘el grado más alto de la cualidad respecliva,

dentro de la clase que sc designa». Asi sucede por eje-in­
plu cuando alirniamos que Buena: Aire: t: la uni: nn­

_ [rorlmlfr riudad du S ud América; o que Elía fué el úl­
; timo d: las win-eye: del Ria de la Plata. En estos ejem­

plos, lu ¡mir íulfarlalllc y cl última, son superlalivos
relativos.

Grados de significación afectivos: despectivos y
eslimalivos. »—l 173} Mediante los grados d: significa­

Ü ¿ión afectivo: (Iel arljelivo, expresamos el desagrado v
el agrada que nos inspiran las cualidades de los seres y
de las cosas. Asi cuando le decimos a un amigo: hau
dia: qm- Ic 1/211 IrLrIórI, nos referimos al afecto con el

' cual nos conrlolemos de su cslado; cuando exclamamos:
I, ¡qué criulura ¡rm Icrdorn], entendemos aludir a la im­
‘ ¡Jaciencia desperlada en ¡nosostros por ese defecto; cuan­

. (lo nna madre dice: mi Iiíja NM nlfenníln, quiere sig­. 1 niÍicar lo intimo del afecto qnc en ella provoca el es­
‘ , lado (le la criamra; si, en invierno, aludiendo al Irio de

H afuera‘, decimos; m7 h- Ienm, pue: saldrá la nuit abrigo­
1 l

u

y

dilo, cualquiera puede observar que la lenninación I'M.
se refiere a la Írniciún con que pensamos en el abrigo.

/ 174] Ahora bien: el oficio de expresar el desagradu
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o el agrado en cuestión. sólo pueden lomarlo a su
cargo en castellana los adjetivo: drsptrliïwx. aumenta­
Iiw: y dürlinulivar, y ese es su principal papel.

r75] Por lo que se refiere a la fannacián de In: uu­
Intutalívux, diminutivo: y dcxpecliru: nd]: vox. rigen
las mismas reglas expueslas pan los sustantivos.

176] Es muy raro que los dímívmlir-as adjetivo: se
refieran a la cantidad únicamente, como en el ejemplar
la ¿tia estaba Itmïiu a la carla, par una delgadka lengua
dr tierra; con las nmnenlaïiwa: y despedir/a: adfzlíws,
esto no aconleee nunca.

177] Es menos raro que los uumcnlalivax, dinrinurri­
1/0: y despedir/as adjetivos, más bien expresen ideas a
la vez de cantidad y despectivas o estimativas, como en
los ejemplos siguientes: es’ mm rríalura delicadiihï
¡qu! hambrz Ian pesadote!

173] Pero lo más corrienle es que dichos umnznla­
tir/os y dinliuurivar, y n veces los dexpetliwas, aparezcan
despojados de ¡nda noción de cantidad o tamaño, y nos
sirvan lan sólo para expresar las senlimienlas señala­
dos más arriba.

CAPÍTULO 1V

DEL ARTíCULO

Cnncepto y definición. —— x791 Delinircmos el
artículo, diciendo que es [oda palabra destinada a ev'
denciar que el vocablo o enmplexo a los cuales se refie­
re, desempeñan ln función de snslanlivas.

Clasificación. — 18o] El arlierllo puede ser defi­
nida a indefinido.
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18x] El artírula definida usLellano. que también
se llama dclemvínado, liene las siguientes formas: el,la, lu ; Ios, las. . ­

182] Es frecuente hallar estas mismas formas ha­
ciendo de pronombres; pero es relativamente fácil no
equivocarse en este punto, si se tiene presente que cuan­
dc- son articulos, siempre acompañan al suslantivo pre­
eediénrlolo, mientras que cuando hacen de pronombres
ln sustituyen, como bien sabemos. Asi, las menciona­
das palabras serán arliculos en el siguiente ejemplo: lo
bollo t’: buscado par el hambre y la mujer; y paren-n
m: sale njma: los animales y las planas. Serán en
cnlnbio pronombres en estos otros: él m persona me
lo dijo. Hnblé con Pena y la (a Petra) convaul. M:
evicanlré ran Juan y lo (‘a Juan) satudé de tu parte.
salieron ‘ueüm’ nave: del puerro y las (esas naves)
opinaron a todas. l/ínínmr m: amigo: y los (a tus
amigas) recibí. Es muy frecuente hallarse ambos ofi­
cios en un mismo ejemplo: lar (art) palmllu dieron
casa a las (arL) bandolera: y lo: (pron.) opus-won a
todos.

183] El articulo indefinida, índeremrirmdn o gené­
rica es n», para el masculino; una, para el femenino:
unas, unas, en plural. El articulo indefinido no tiene
neutro.

Observaciones relafivas a la palabra lo. — 184]
La palabra In, ha sido y sigue siendo, por parte de los
gramálicos, objeto de las más largas y estériles discu­
siones, en razón de no poderse poner aquéllos de acuer­
do acerca de lo que dicha palabra es.

185] Fuera de que esta cuestión ha sido complicada
/por confundirse no pocas veces la palabra lo cuando es
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uculro rlc «I. con la misma palabra cuando cs ¡icusaliro
de ello. lo cierto es que no puede imaginarse una (li cu»
sión peor encaminada y más propensn a quedar sieni.
pre abierta. desde que su lin seria el inlpusible gralnali­
cal de poderse decir «al palabra es tal parte (le la ora­
ción, en abrolura.) Ya sabemos cuan absurdo cs pre-leu­
rler semejante cosa; y ello, ni ¡nas ni menos, implica
cnnleslar a la pregunia escuela de ‘¿qué cs la pala»
bra In!»

n86] Para nosotros. esa cuestión no existe, I puc­
(lc existir: lo, sera en cada caso lo que fluya del sm»
¡ida de la cláusula. Asi en: aiga n Juan [uzra un In
wa, será acusativo «lel pronombre El: cu: alla rar-ri.
[Iern no lo crea, usativo del pronombre 11'19; en: rn­
limdn lo bella cIrLriru, [vero se mt ¿sra/au lo brlln ru­
inávilicu, será simplenieule la forma nculra del arlicu­
In cl, pues su oficio es allí decirnos que la palabra (Ir­
IIu es sustanlivu, como resulta ¡le Imllarsc calificada.
¡nriniero por cl mljetivo clásica, y despues por Vnmáll­
lira.

Casos de contracción del artículo‘ - I. 71 ("uan
do los vocablos n o d: preceden al arliculo al. se uucu
ambas palabras con clisióru de la c, y resullan asi: al
(contracción de n cl} y ¡ir! (contracción dc de rl).

emplo. El! ¡"o del n-y (por de ¿I rey) , ¡Ay d: Ii ri
III Cmpm ¡my! (por u cl Carpio).

188] .-\ pesar (le lo cxpueslo cn |87|, si el articulo
d [anna parte de un nombre propio de cualquier cla­
se, es corrienle no hacer la conlracción con a y dr.
Ejemplos: Ifadriga Dia: dr Vivar, vs gcnrralmcnt: ra­
nacído con el robmmrnbrz (le cl Cid Poca: comedias
de Calderón avtnlajmi a El Farm-r Duelo de Expuña.

a
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Illg] Cuando ¡mr cualquier circunslailcia. viene a
quedar repetida la contracción del, no faltan cn au­
tores modernos ejemplos (le la combinación d: (l drl,
rn lugar de del del. ingrata al oido; véanse algunos:
D: rxlz- [untar na estay Ian srguva rama ¡le el del
Cnnxrja rcunido (Quintana, Memoria mbrc su [alarma
y prisiúrl m 1314): Se rtplcgmron ¡w sin difimllad
y pérdida nl [malaria La: sublnmda: n» apndrrnrnu rlc
el del duque d: .-l.rralí (Don Angel (le Saavedra. ¿lla­
mnírla, II, 1}; El patraníntiíro, prendida del uumlvrr
de bnurisnm y seg/ninia (le el del solar, ravutïlunytï mm
drnmnnirlnriárl [varrtídu al. .. eic. (Don José (iodoy _\'
Alcántara. Apcllirias taslellanus, Il.)

Casos de sustitución del articulo. — Iqol En vez
¡le la. se anlepone la fonua cl a los vocablos ¡cun-ni­
nos que comienzan con a sola o precedida ¡le h. con tal
¡le ser suslanlivos dichas vocablos y (única su primera
sílaba. lïjflnplos: cl alba tlnrcnba; el verdugo ya lt­
ïnulalya rI Iulrlna; rl lmnnbry nu ranxieuta dilarirmrx.
Pero no podrá decirse: rl alln (sino la alla) muralla:
cl hábil (sino la hábil) «natura, por fallar la primera
Cumllüo“; asi como laulpoco: cl amm, cl arimíla, z-l
arma, sino la arena, la asimila y la avena, por faltar
la segunda; ni, por fin: pl asnrasa (sino la amraxa)
vida; el nrmnninsa (sino In armoniosa) liar/m, por lal­
lar ambas condiciones.

Igl] Sólo sz cxceplúan (le la regla expuesta ‘en 19o]
los Hülllllfes de mujeres y los (le las lelras a y II; asi se
tlira: In Aguada, la Ángela; In u; In lmtht.

Observaciones relativas ¡l uso del artículo. —
192] Con los nombres propios de mujeres. ¡en singu­
Hr. se omile el urlicnllo; salvo en el lenguaje familiar,
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en que es corrienlc anleponerlo: lu Para, lu Dala­
rcs, e!c.: o lralántlosc de pcrsunas conocidas: la Partir:
Brmán. lu Pnllí, etc.

193] En plura . lanlu nlasculíno como Ielneni u. e<
cor "eme anlcpuller cl arlicnlu a los nombres prnpi .
y apellidos: las Ilmuex abundan "lucha, ruí rama lux
(Tamil.

194] En ila |CI s1- pone el nrliculo ¡nus de las
aprllídasconotidosasí nnligu conlulnotlerl) ylms­
la tulllenlpnrállco. ' ‘e (lin- il Tïmxo: ¡’Ariaslzg- ¡I
Iitnlbu il Lmpurd ¡I (furdurri, ¡I D'.‘In­
nnruíu, ele.

Nosolrns. ndoplnnrln un 1mm: (“Chïl cnslnlulbrc.
lamblul nlllelmnclnos el zlrliculn .1 lus apellidos th: m»
Iiallns iluslres, pero no colm-lulporáneos o rec; les.

nn únicamente nnliguas; a. decirnos: z-I Tnsxo, al
Ariana. E’ Imulm; pero un: cl Lrapnrdi. rl Jlanli.
t! Cardurcí, el D’Alumn:ía.

Tampoco del): llorirsc al Ihnltr, pnrquc Dlnliv nu
es apellido.

195] Las nombres propios. cuando son ¡ilulos (le
obra Hal-nn el arlículo: rl Maixé: dc Jliyull zlllyrl;
II Edipn dr Srí/nrltr; cl Don llum dr Manr}, ele.

|90| Lo mi. m se hace cuando sc (les gn: un libro
¡mr el nombre ¡le su nnlor; ujelnpln" alrríruuult ¡I
Plltlarra; lemriue‘ rl (Inrríltlxn que" uu" prernmr.

um En nlicllos, proverbios, Iucucinllcs y Ír r,- lle­
chas. suele nm rsc ul arlículn; ejemph»: dúdl. u.» que­
Ilnmlnu pzlïm‘; Iwlnbrc pobre lada t: trazas.

|98| Hay nonlbres (le países, regiones y pueblos.
que llevan artículo nccesnrianlenlc; ejemplos: v! up­
ra, lu Tcsalin, In Mancha. . ' 01mm, el Prrli.
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Otros, en cambio, lo rechazan: Sevilla, Madrid, Bue­
na: Amr, Mii/ica, etc.

Otros, por fin, aunque generalmente no llevan ar­
licula, a vercs lo admilen; ejemplos: China y la Chi­
na; Pen-in y la Persia; ¿frita y cl África. Es preciso
cn todos estos casos proceder con cautela, pues nada
más fácil que incurrir en galicisnlos, como lo son, por
ejemplo, según la Acadunia, los siguientes: el clima
de la Fmrlcía; el camercio de la España.

199] ¡El empleo innecesario del arliculo indeter­
minado un, una, es galieismo dc que se abusa moderna­
menle, conIo se vc en este ejemplo: Puede muy bien
cualquiera llegar a ser un gm" hambre JÍII cua: dola­
do de un lalaula ni de un ingenio superior, ran ¡al que
¡tuya valor, un inicia sana y una caben bien organi­
:ada. En buen caslellano sol)ran lados esos articulos
indeterminados. Asi dice ¡ray Luis de Granada: Hay
aunar d: aialuralesn, amor de gracia y amar de justi­
iia: el nmnr de nnlnralun (en la Santa Virgen) mi
nl mayor que ¡nunca fué ui smí jamón (Academia)

CAPITULO \"

DE]. VERBO

Su importancia y definición. —-- zuo] Desde cual­
quier punlo (le vista, el verbo es, para la Analogía, In
función más inuportanle de todas.

2m] Con no ser dificil formarse un concepto ge­
neral (le lo que es el verbo.
iunpusihle dar de él una deli
dos sus aspectos.
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Baslaria a probarlo el nolable Capíluln X que en el

lomo i." as su gran tratado sobre Arqu mui-a d!’ ms
Lengua: dedica Beuul al «Examen cril o de las leo»
rias del verbo», y dnudq emplea cincucnla y dos pági»
nas en criticar las principales dcfiui ' nes conocidas. _\­
diez y seis en fundar la suya.

202] En Ja (lc las citadas dif ullades, y de ser
¡irúclicamrnle suíicícnlc el concepto usual del verbo, li­
milaremos nueslra (lcíinirión .1 decir que z-zrba e: Ia
palabra a entidad elatati-iza unir importante, dentro dc
la que decían): del xujrtn. Asi en: Iuau estudió anar/Ir
sin parar hasta hu diu, lo m's inipurtanle d: cuaulu
decimos de juan, es que fxludln y es precisamellle el
verbo.

Verbo vocabln y lrase.—.>n3] llny VPFDUI vara­
bla y fran‘; pero no hay ïlcrbn: aracián.

204] El verbo vocablo cunsln (le una sola p ¡b
ya camino; ni lees‘ Im vuelvas turde; aya! esluva aql
IIí Im-nnavra y rl ‘ú ma rana para que ¡a la cmrcgá­
semos cuantía volvieses.

205] Los rwbn: fran‘ sun campueslus des ¡ados a
precisar más exaclalllcnlc lo sig ¡cado pnl’ el verbo,
a a suplir iii [alla de verbos pm expresar cierlas rela­
ciones.

Las verbo: [rara más ¡isualrs rcsullau (Ir: cmnbinar
, las diferentes

formas personales de c nos verbos. Ejemplos: t:
.1; que podamos hablar Iibrcmmtr; [vara cntnntc:

ya habré pmlirlo habla ‘nlveré a c0 ' r la carla; alla:
volvieron .1 copiar rl drbrr; ahara esluy lraliajnnd
[aan sigue durmiendo y seguirá durmirmlu [mln la
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tarde; tengo cancluitlo al cuadra; mañana lo tendre’
concluido; lenlo concluido para huge,- etc.

Clasificación de los verbos atendiendo a su sig­
nificado. ——- 206] Atendiendo a su significado, las
wrba: pueden ser: Irmuíriva: propiamente dichas, n'­
¡‘Irxívaa recípmtax, inrnnm‘ vas, nulanlivos, de esta»
da, dc tqnívnlalría, JIIIIÏÜIYMIIÜÍIIOS‘ yuulras, y de va­
rias otras clases más, que umitimos por nu ser Ian im»
parlantes como las enumeradas.

207] En el yerba Iranfitívo propiamente dicha, la
acción, ejecutada xiampr: par c! xujalu, recae o puede
recaer sobre alguien o algo exterior a dicho snjelo.
Ejemplos: V0 baba agua; zl tenor canla mm rummuu;
el Iennr canln ‘(una romansn, una barcarala, una sc­
renala, elc.).

208] En el verbo reflexiva, la accí 1 parte del su­
jeto y vuelva al mismo, es decir Ilaska clerlo punto se
refleja, como nn rayo de so] al incidir sobre una super­
Iicie pulida. Ejmlplos: Yu Inc peine a mi «titula; el
prrrn se baña en la laguna,- rl ¡riña se lavaba.

209] El wrlm recípracu expresa intercambio de una
misma acción Enlre dos o más sujetos que la ejeculuu
simultáneamente. Ejemplos: Iax nírïux se mojahan una:
u ulrar; la: amiga: se elogiahan 1nuhtamtnle; Juan y
Pedro se lutean.

21o] Sun verbo: inlransifívax, aquellos cuya acción
¡‘facu/nda dun/rra por cl sujeto de la oración, no recae
ni [umlr rrmcr sobre alguien o nlgo; aunqnu sus nm­
n-nmnríu: de todas clases si pueden hacerlo. Ejemplos:
("I pri/nm vncln; rl buque navega; cl tnballn galopa; cl
abren lmhajn para m: híjox.

Yerhos inlrnI¡.víI¡1vn_r ¡xncnlc haberlos snjelo ex­



_-7¡_

¡loz ru mr pais navegan «¡mdp nníñvs; m Iínnpopr .
de gama vurlau lambíivr de nadie.

2u| Es para nosotros verbo JIutaIIIi-uu, ludo verbo
que expresa (Iíxltutía puramente ‘n añadir nada acer­
ca (le las ¡Inorlos o atributos de dicha existencia.

suele rlarsc cama único verbo
pero evirleulcnuenle lal v: clu vismo

(Icsde el nmmeulo que otros verbos.
ronlo m-¡mr y Inabl", puede“ asunlir aquella Íununu.
Ejemplos: Dias es; Dio: uxisle; 1m,- Dias. I, r para:
sabia: qm‘ m p: muuda han sido; In: para: mm qm‘

o; los para: xulníu; qur un rl num»rn ¡mundo han ex .
da ha Inahido.

uz] Llamamos ïrrbv: de emula. :1 (mins ¡qucllos
nm ame los cuales cxprcsaunns mima xau a  rin u
mima [nan-rm SN‘ a tslnr las personas‘ o rusa l jum­
plos: rlla es Iríxlc; ¡lla está Iríxlc; rlla nnrla r-irlr: ¿‘Hu
sigue rríxlc; ¡‘lla parece ser lríxlr; olla ¡Jarece estar
rrixlc.

2131 Llaxuanlos verbos dr equívmltucíu. a aquellos
¡nedianle los cuales expresamos qm‘ Jan u [un (rn su
las personas o cusa. Ejmuplox: Ia r'ircltll.\‘frrcllr.'ízl ' una
figura [llana rayo: punlax tquíniíslnvl del rculra; la:
learn: san unimalex; la: líneas que xv abxemnm eu Mar­
te, parecen su ¡anulan

214] Llamamos verbos xvudalrnnnritiva: a aquellos
cuyo sen u recae sobre algo o alguien, como el de los
Inn os, pero con la rlilcrulcin de na n’! el mirta
agente d: la acción del wrba. Ejmnplos: tengo mucha
tulor; guarda (II el alma l n zlmw ugradncñníertla, etc.

215] Los twbax uznlm: son cmnplelamante seme­
jantes en lo txlerior a los inlransitivos. Sólo el ren­
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¡ida los diferencia de ellos, en cuanto nos dice nu sn
el sujeto de dicho: verbos quien ejecuta la unión u:­
prexmiu, cosa indispensable en los intransi vos. sino
algo inerte. Ejemplos: El udnj varia; la niña enfermó;
el argauimna muere; repugnn xu fealdad," sorprende su
hermaxnra; importa callar.

216] Habrá podido nolarse que los verbos neulros
sun .1 los inlransilivos, lo que los seudolransitivos a los
lmnsilivos: loda la diferencia radica en ser o no ser
agente el sujeta de lo expresado por el verbo.

217] Los verbos que, desde ol-ro punto de vista
que el de la presente clasificación, se llaman ¡superm­
ualts alualmos, es decir aquellos expresivos de fc­
nómeilos de la naturaleza, no son. en suma, sino ver­
lms ¡ieulros sin snjelo; _\' (lebemus añadir que son 1m
únicos (le esa (‘lilsfl susceptibles de ¡Isnrse sin snjeln
expreso. Ejemplos: llum-r; Irurna; r-clnnnpagucá; hc­
Inru’; Im view/nda, elc.

Voces del verbo.—.’|8I Las iran’: del wrba son
los medios por los cuales se expresa la aclllacíón del su­
jelo.

21g] Cuando el sujelo es agent: de la acción del
verbo, es decir cuando la efltulfl,‘ o cuando simplemen­
le es el lugar dond: dicha acción x2 realiza, sin ln in­
terveu n direcla de un agente exterior al sujeto, se di»
ce que el verbo está en la vo: uclivo. Ejemplos: Dio: ex,‘
Juan erlri tatuado,- cl caballn es un cimdnípeda; rl
{lala came tuu-ne; ya me reina; norolm: mr: ¡ferm­
gama: vnurnacnenle; In Initna him/ala,- el mm: linu­
fría; el suela tiembla.

22o] La va: uclívu no liene más que una fomia, y
es ln rorrienle del verbo.
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221] Cuando. en cambio, el sujeta es quien reribe la
urríóll del m-rbn, siempre que ésta reconozca nn agen­
ta. expreso o tácito, exterior al rnjtla, se dice que el
verbo está en la va: fusion. Ejemplos: lv: nrién lle­
gada: (suj.) fueron rrcanncido: [rar la policía,- la:
rrtíért llegada: (sui) fueran rcronurídas. Se cosecha
Inutha trigo (sui) [mr Ju: tolunos; u- roxarhu mucho
trigo (suj.).

222] La main-ras corrientes (le formar la 1m: pa­
ríïm son dos: Inedinutc la ayuda del verbo ser, como en
lu plasa cs fretiu-nludu [un mucha jlúblíto,‘ la plan: t:
¡nny frrrirartadu; o con el pronombre reflexivo re, em­
pleado de tal manera que venga a expresar precisamen­
le que el sujeto recibe una acción ejecutada por un
agente exterior a él, como el c Irnuuron ninrha: pm­
rlannu por la: part-ida: m Iut/III,‘ xr Innmnm nun-Im:
prvtlamm.

Accidentes del verbo: conjugación.» 3] Los
terbos, tanto en la voz activa como en la pas a, tienen
importantes atcídmh‘ iguales para ambas voces; y ln
serie ordenada (le tlichos accidentes constituye el coni­
plejo mecanismo de la rvnjngatión.

22.4] Los atcídmfr: del wrba son: los mutlaí. los
Iizmpux, las persmnu, y el flIÍDWYD.

Vamos a tratar de cada uno_de ellos.
Modo; del verbo.» 225] Los ¡nados son las ma­

ueras generales de manifestar el verbo su signiíieacion.
226] Los modos son cuatro: una impersonal, es

decir no susceptible de cunjugarse mediante pronom­
bres, el Infinílruu; y tres personales, el Indicar-iva, el
Snbjrullíw y el Impemlívu.

227] El modo InfiníIir/n expresa la idea del verbo
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en forma geneml e indefinida y en toda su amplitud:
amar, Ictr, haber trabajada, haber de air, etc.

Dentro del In! tivo es costumbre incluir el Parti­
tipía y el Gerundm, formas verbales dc qu: hablare­
mos más adelante.

228] -El modo lndítalivu expresa la sig ‘ficación
del verbo como real y efectiva; por lo general, de un
modo absoluto e independiente, sea afirmativo, nega­
tivo, inkerrogativo, admiralivo, elc.» (Academia). Ejem»
plos: al wal declina; el ¡ren llegó alraxuda; el inviema
se anuncia fria en: añn; al burra [ué asallado por las
finitas; se venderá mucha trigo erre afin.

229] El ¡nodo Subjuntivo expresa la significación
del verbo no ya en la forma catcgórica del indicativo,
sino eventual, insegura o posible. Ejemplos: desea que
vengas; anhelada que conteslaras; espero que adelan­
len ; mucho 1m’ diu-le que crean ml com; iría si pudiese;
¡quién supiera IJCÜÍIIVÍ,‘ será castigada el que fal­
lare, etc.

23o] El modo Impz-rutivu s: emplea para mandar.
ordenar, rogar, pedir, implurar, etc. Ejemplos: se’
Ïzuma; esludiad vuestra lección; ayudad a lo: fill"!!!­
1:70:01‘; olvida mix palabras, Ic Ia pido [un far-ar,- ¡ve­
nid a mí rin perder ¡inn/an!

Tiempos del verboj- 231] Los tiempos del m-rbu
son formas destinadas a indicar el momeiilo del lie­
cho al cual se refiere.

Nomenclatura y significado de los tiempos se­
gún ln Aeadernim-zgz] Los tiempos en que un
lycho puede llevarse a cabo, son fundamentalmente
tres: el prtrnllz, el parada y el venidcm, llamados en

‘¡ü “¿Liïmalvv »
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Gramática: Iinnpa jlrasenlr. tinupu ¡nn-rima ¡mrfpclu
_v tiempo futura impnfeuo. _

233] Pero, aunque Iundamenlalmenle los tiempos
no puedan ser ¡nas que los lres cilados, cnmbinántlolos
unos con otros resullan nuevas clases. estudiadas en
Gramática bajo los nombres de pretérito ÍHI/IIr/Irlu,
firrléríla [Iuxtuamprrfcrlv _\' fnlura per/mu.

234] El Moda III/inilíra admite !ns lres tiempos
idamenlales. Tenemos pues:
J) Presente de Iníiilitivo: aunar, inner, partir.
h) Prelérilo de InÍiniIiru: hab" mundo; hab" lr­

mida, Imlvzr partida.
4') Fnluro de Iniinilivn: Imbtr ¡lr umar; hab" d!’

temer; haber de partir.
d) El (ïcnmdía _\' cl Panic-iria, [onnas verb

incluidas cn el Iníiniiivo. no envuelven ninguna il|(
cación de tiempo.

235] De los cualrn modos verbales estudiados en
225]-23o] sólo el Inniínuíuo y el Subjuntivo tienen los
zeis lirmpas mencionados en 232] y 233].

236] Vamos a considerar, pues, los liempos de estos
dos modos y su significado, siguiendo el orden de la
congujación.

a) El ¡’n-Jane de [Indicativo dencia lo que sucede
rn el mornenlu actual, lo que existe o lo que es. Ejem­
plos: Bueno: Aira: está sobre la margen derecha del
Plata; Juan escribe: el ruiseñor canta.

b) El Pretérito ¡nspnfetto de Inditalíra, denota
que aquello que el verbo expresa. ern, sucedía o existia
como presente, en un tiempo pasado. Ejemplos: yo es­
cribia cuandu él llegó.

c) El Frttéríla perfetta de Imiítariva, expresa ac­
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ción pasada, sin más. Ejemplos: Troya fué; ha llovido
uma/na esta uña; nmndo hube lerminado, me rain}.

d) El Prélzritn phumaauptrfetla (es decir ma’:
que perízrlo) d: Indicativo, (Ienola qu: en un ticmpn
ya lranscurrido, se referia al pasado la significación (lel
verbo. Ejemplos: (¡muda él llegó ya habiamos lermina«
do la Irrhtra,‘ en Agosto pasada ya habia cumplido
trrinta y riel: añox.

r) El Futura ¡upper/eno de Indicativo, expresa que
sc cumplí el significado del verbo, en un momenlo
por venir. Ejemplo: mañana saldrá [mia ¿»I mnljlo,‘ serálo que fuere. i

f) Y, por fin, el Futura porfa-tia de Irldícalivo,
anuncia que en un tiempo venitlero. se referirá al pasa­
do la significación del verbo. Ejemplos: para culonas
_\'u habré lerminado; el año que ïrirm- habré dejarlo nio
fvnuar parte d: la canuísíátl.

237] El Modo Subjuntivo nos ofrece los IÏIÍSIHOr
tiempos que el Indicativo, en el mismo orden y con las
mismas denominaciones. Tenemos pues:

a) Parent: de Subjuulívu: Drxeo que estés run­
121m1; tzmo que sea ritrla.

b) Pretériru imperfecta (to Sitbjttrlliv/o: Ilírínw: In
[mxíbla para que esmdiara; ua rJ/wrábama: qu: lle­
gasa.

c) Prelérilo parferfa de Subfmlritva; E: una SIM!!!‘que hayas venido. .
d) Pretérito pluxcuamjrerftclo de Subjuntivo: Ya

lmhiera hecho alga entonces, ahora m1; el Cmlseja lla­
bría pedida ínltruenír.

5) Futura imperfecta de Ennbjnmlíva: Será retam­
pensado el que volviera primera.

._Lwr'iáflflgog+'u ¿:4
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/) Futura perfecta dc Subjuntivo Será arrtfladzv
el que no hubiere concurrido a la EÏMIÍMI drl me: prá­

m pasada.
238] Como puede verse, el significado de lns llelll»

pos del Subjuntivo, depende en sus matices. de los ver­
bus expresas o tácitos n que ‘Iemprc está supeditada
aquel modo: es por lo tanto más I ieil rle fijar que el
de los tiempos del Indicativo.

Cnn todo, puede arlm irse en general la afirmación
(le la Academia. de que ‘ln ignificación de los tiempos
(le subjuntivo es correlatira a la de los tiempos de in­
dicativo que tienen iguales denominacinnes). aunque en
muchos casos particulares suelen pasar los hechos de
otro modo.

239] El Moda Intptralivo. no tiene más que un
tiempo llamado Prrunle por la Academia, y Futura
por algunos gramátieos.

Formación de los tiempos según la Academia.­
240] Aunque los tiempos sean unas mismos en las dos
voces del verbo y sign: quen idénticas relaciones, ln
cierto es que su formación es muy diferente según se
trate cle la v0: unir/a o de la voz pmrïvu

Cunsideraremos. pues. dicha formacion. ul eadu
voz separadamente.

24t] En la va: arlíva, los t npos sim/alzar. es decir
las constituidos por una soln palabra se forman agre­
gando a la radical del verbo. es deei , al Presente de
Inlinitivo privado de su última silaha, terminaciones o
desinmrinr especiales de donde los tiempos simples
también se llaman drxínzncíalztt. La serie completa ¡le
dichas desínencias puede verse en 255]

Los’ tiempo: cumpuestus de la ro: activa, es decir.
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los consh ¡dos por Inás de una palabra. no se iormnn,
como los simples. inedianle desinencias, sino, mediante
tiempos (lei verbo Iluber, que por lal motivo es uno de
los llamados verbo: aiuiliorrx.

Cuando expongamas la vanjuyuciótr de In: verbo:
rcyulnrt: en In va: nrfirfl, tendremos oporlnnidad de
¡indicar qué formas del auxiliar haber se requieren

I para formar cada tiempo compuesto., 242] Para la formación dt In: tiempo: en Ia w:
1 pasiva, es menester recordar las dos fonnas principa­
ul les de dicha voz, expuestas en 222].
‘ En ln primera de ellas tada: los tiempos son

mmpimrtax, y todos sc construyen mediante el verbo
su‘, que por la! razón es ulro de los llamados runrilía­
res, como ¡rueda verse en los siguienles ejemplos: las
rrrién llegadas, son reconocidos par In policía,- lo: rc­
n61; llegada: serán reconocidos par la policía, etc.

En la oira Ion-na enlra el pronombre se, unido a
tiempos de la voz acti a. según se advierle en: se co­
secha mucha trigo por la: column,- se cosechahn mn­
cho trigo por Im‘ culonas; se cosechó ¡Imrha trigo por

i
J

v

¡iii la: cnlnnor; se habia cosechado mucho Iriga; ‘sc hubiera
n
H cosechado mucha Iriga, ele.
1 .-\l exponer la conjugación de lo: wrbar regulan:

en la wz pmríva, tendremos oportunidad (le indicar alli
cun lodo detalle el mecanismo de la formación de losÍ pales

\

tiempos en dicha voz, en las dos lonnas prin
mencionadas. l

ii i Nomenclatura de los tiempos según Bello.—
¡u ' / 243] De lodas las ¡Iomenclaluras propueslas para sal­
ii vnr las evidentes imprriecciones de la académfica, la
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más perfecta y difundida es sin duda la de D. Andrés
Bello, que pasamus .1 exponer, colejínndola con aquélla
para ¡nayur claridad:

Yerba Cama:
Mmm

Presenle
Canta. cnc.
Prat. pm.
Carril. elc.
Fuluro perlcclo
Cantar}. eu.
Prelérilu nperlrclu
cantaba, em.

Canlana, m.

unha

Pm. perl. 2.- Íorma
Ilr cantado elr.
Pm. pm. - forma
Hub: cantada, elc.
Fulurn pIIIÍECIO
Habrá rumania, elc.
rm. plnsrunlnpzrlvclu
Ilabín runmdo, m.

num svnyunflro

rm. phlscullnp. 2.- Íurmz
Habría raumda, m.

INuICAnïu

mp0.: uïnpl-u­

Presenlc
Canta, elc.
Prclériln
Canll, clc.
Fulum
Éuntarl, elc.
(‘nwpreréñlo
Cunlabu, cu.

num ¡sunt ¡rn-n

¡’os-przlérilo
Canturla, ue.

Ixmcnflvu

mp»; runlpwxlus

Anu prexmc
H: ranladu, m.
.-\u¡<»pre¡éri¡u
Hub: tatuado, ur.
Anwhuuro
Halnl ranlada, m.
Anlz-cmpreléñm
Hnbíu runlada, ele.

uarn muucuuru

AnIc-pos-prflérilo
Habría rumania, cu;
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nom scnju.‘ ‘o Mona suuunnvo conan
Tínupu: n" ‘rxPresenlc Pn-senle

Cunit, elc. Cana, elc.
rm. imp. 1.- y 3.- Íurnma Prerérim
funrara o-au, clc. Camara u-axr, ele.‘¡y Presente Futuroi! Cante, m. Came. cu:
I-m. Illp. ..- y y ¡armas Co-prelé n

fi ¿‘aymara o-au, en. Canlnm n-Iur, nc.
¡ Pm. iuup, 1.- y 3." Íornlas Pos-prelérilo
y Camara a-axr, m. (Ïnnlum n-aír. m.

y y- Tiempo: n-uqumvu:
Prelenno ¡Izríeclu Ame-prescmr

’ Haya tnnlada, m. Haya rnnlndo, clc.x Prem‘ psrícclo AnIe-Inluro
- Haya (aunado, m. Haya titulada, m.
1- . .
g Pm. plusc, I.‘ y J.‘ ¡armas Amc-co-preleruno
5 Hubiera o-se (titulada, m. Hubiera o-u ranlado, en.
‘ Pm. plusc. n.‘ y 3.‘ Íormas Anle-pos-prelérilo

Hubitm u-xt cantada, cu. Ilubíua o-x: ranlada, elc.
llum srluuxfln) mm sunyun-nvo nnmznco1 Fumm Presente y ¡uuu-o‘í Cunnm m. Cauluu, elc.

Fuluro períeuo Anle-presenlc y Anne-Inuum
Hubim tomada, nc. Hubinr (amada, cu.

¡smculvn y srnJ\'.\'l'|\'0
Cu-prctérim y pos-prelérilo

(Farma: a»: ¡Iupzrjtrlu y Ctmlubu, tanlam o-usr, m.
phuruanlnprr/zrla.) .-\nIe-cn-pr=|ér'u y mile-pas­

prelcruu

/ - Habla, hubiera wz cantado,
EIC.



“uno uu nuunu
¡’resvnlr Futuro¿‘um Cama
("uuu » (No rcrauarr)¿unltmax id.Caulfld mui
CrÏuIrn I.\'u vrranorr)

:\|I|c íumm
(.\'0 rrranvrt) Ildbal uulhulu

1mm lsrlxmvu mzunvuns rERnALEs
Presa-Illa Inlini vu sinlplc(‘amar ' lar
Pulérilo
Hab" ¡amada Hub r (amado
lülluru
Hab" d: nmlur (¡Va inunda}
Gerundiu ummuio sinlpluCunnmda ' ¡anda

(‘ucmntfio cnlnpnrsu)(Na rrtannr!) Ilubinniu runludn
Panicipio PnruicipioCamada (‘anulada

Del número.—=44¡ Es muy sabido que el ver­
ho, en todas ¡Aquellas de sus Íomms que se canjugan
con pronombres, y lambién en el Panicipia, puede in­
dicar si se refiere a una ¡wrsana o a un objeto snlos, o
a varias. Ejemplos- a ramo, ella: cantan; [ú llega:
alrasndo; nombro: Iltgau atrasado; elc., clc.

245] Este accídenle es el númtra del verbo.
De las personas del verbo. —246] En sus tiem­

pos llamados por esa razón personales, tiene el verbo
a
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formas peculiares para conjugar con los pronombres de
primera, segunda y lercera persona. lanto en singular
como en plural. Ejemplos: ya mula, lú cantar, el ran­
Ia, ¡nosotras tomamos, varorïa: canlúis, ella: cantan.

247] Estas Ionnas son las persona: del verbo, y
constituyen el cuarto de sus accidentes.

Clasificación de los verbos por su conjugación. —
248] Considerando los diversos aspectos de la conjuga­
ción, resultan otras lamas clasificaciones de lus verbos.

Vamos a enumerar las que sirven de base a los pun­
los que aun falla exponer. l

249] Atendiendo a la teminacián del infinitivo, los
verbos castellanos pueden dislribuirse en lres conjuga­
ciones: la primera, o sea la de los verbos tenninados en
al, como aunar; la xegunda, la de los en er, como temer;
y la tercera, la de los en ir, como pulir.

25o] Atendiendo a ru papel e-n la taujugaciún, los
verbos son aua-iliares y ua auxiliares.

Los primeros ayudan a la conjuga n de los restan­
tes. y son haber y rar; los no auxiliares son todos los
demás, y los mismos haber y rer cuando se toman en si.

251] Atendiendo a la pronunciación de nu radicales
_\- Ieriuívlaciaurr, los verbos son n-gularer e irregulares.

Los verbos que conservan invariable durante toda
su conjugación, el sonido (no la ortografia) de su radi­
cal y el de las lenninaciones ordinarias de la conjuga­
ción correspondiente, se llaman regrdaïex. ’

Son, en cambí írregularex, los que se conjugan al­
rerando el sonido, ya sea de sus radicales, o de las ter­
minaciones propias de la conjugación regular,'o el de
¡mas y otras.
/252] Atendiendo a si Iienen a na rodar lar far-mm- de
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la ronfugurián. llamaremos tampleta: n los rerlms en
cuya runjugnción nn falre ningún modo. ¡innpo ni per­
sona. (amo del singular como del plura dcfezlívnx.
a los que no estén en ese caso.

253] Las verbos drfrclíraas pueden ser: deferrívnx
prapíanmnte dirlms. y Imiplrxmlnlrs.

Los drfrrlirn: propiamente díclws, pueden serlo por
carecer r sólo (le una lomra, o, en cambio, por verse
reducidos a unas pocas: toda ello sin uniíonnidad ni
regla fija

Los 1mipersavnalrx, por el contrario, ven reducida
sislemálicamerlle su conjuga n, par causas que no son
de'esle lugar, nl ' ' il" o y a las terceras personas (le
lados los liemrxos; y son eu algunos casas dichas perso­
nas las del plural. las del singular en otros.

Conjugación de los verbos auxi ares — 254] En
¡Iueslro concepto hay dos verlms aux" ' res úuicameme:
haber, cuya cooperación es imprcscíndihle. tomo hemos
lcnido apnrlunidad de comprobarlo, en la Iunnación de
lada: lux tiempo: rompuarlas dr la m: nrtim de cual­
quier verbo; y 1er, que según lo hemus anunciado. eu­
lra en la lomlaciónl de lada: la: formas d: hr ro: fa­
xiva de la: verbo: xlurcplibles de lvunla.

A. CONJVGA ¡N DEL vrznun HABER cano AFXILXAR

En ml concepto. sólo consta de los liempos sr­
guienlcs:

l nom INb'|h'lT|\'0
¡‘rntnlt   llalwr
Cerundín. . . , .. Hzh nda
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JIODÜ INIJICATIVO

Tiempo prmm:
sünsno SINGULAI Núnmu I'I.l'll.\l.

r.- persona . . . . . Ilr. r- prrsonL. henms n Irnhroros
2.- person: . . . . . has. 2.- persona.
3,‘ persona . . . . . ha. .1.- prrsona.. ha .

Títmpa pruariro ímptrfztlasmounan rLuIAL
r.- pL-rsuua . . . . . Ilahia. x.‘ persona . . Imhíalllns.
2.- ¡rrrsonn . . . . habias 3." persona . .
3.- persona . . . . habia. 2.- persona . .

‘Iïuupa pretérito ptrlrtlo
SINGULAI ' PLLIIAI.

n.‘ person: . . . . . hnhe. Í r.- persona . . Irnbimos,2- persona . . . . . Inllnsle. 2.- pcrsnna . . hubislzis.
3.- persona , . . . . hubo. I 1- prrsona. . Imbiemn.

I mpa [ul-ua IpzrftrlasmsuLAn I 1vln'm
- suna . . habremos.

IIOIIO SUBIUNTIVO

Tínnpa prmnl:
S|NGULAI ¡‘LUIAL

r.- ¡»nana . . hayamos.
2.- persona _ . hayáis.
3.- persnn: . . hayan.

Tiempo prellrüa ¡nrpnfmo
sINGuLAn

r.- persnna. . nnrurra. h: hubiese.
.- persona. _ hubieras, habrías, hubieses.

3.- persona. . hubiera, habria, hubiese.
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.- person.  hubiéramos. hab amos, huhuïacmns.
¿‘persona . .ln|bicr.1is', lnahriais. Imh seas.
3.- persnnn . hubieran. habrian, hubiesen.

Tímlpn futura ímpcrfirla

susnuna: I PLUHAI.
- prrsnna . . ‘ ,hII|)itrc. - u- peruana . . hub remos.

¡nrsonn . . . . huhigres. I _-.- prrsnna . . hnh rcis
3.- persnna . . . . hubiere. ¡ 1.- ¡Iersnna . . Imhlerru.

B. cuxJu (‘ION um. vmuw AUXILKAK SER
uuw mmm

Primate .. .., . . .. Ser
, . . . Haber sido.

Hahrr (lc m.
uln.

znlr: uu exigir
cnmn lal).

Moon ¡suncmvo
Titmpa pum":

¡ rLunM.
‘ sumas.es. ‘

Prctíríla u ¡prrferloun. I éramos.uns. y Mais.rra. ; eran.
Pretérito [tr/trioIn: sido. hub: o

has sido.
ha sida.henlus sido. u

. habeis sudo, lunbislcis sudo,
han sida, hubieron sido.



Frrlérila plurunmperftrla
habia sitln.

habian sido:

Futuro impnfula
scrzmos.
seréis.
srrán.

Fulum pnjma
habré sïio.
habrás sido.

habremus sido.
naungh sido.habrá sido. Ilabrán ádu.

nano sunyumuvo
Prtunle

sra. y seamos.seas. seáis.sea. l I sean.
Pulérila ¡lupa/utafuera. (new.fueras. Iueses.luna. luz-sc.

lnéramus. íuéseruos.luorais. lueszis.Incmn. fuesen.
Fnlérila par/tela

ha)": sida. hayamos sido.
hayas sido. hayais sida.
Iuya sido. hayan sido.

Prtliríla pIumuImper/ttln
hubiera sido. habria sida, hubiese sido.
hubieras sida. hab sidB. hubieses sido.

hal sido. hubiese sido.
hulnzramns sido, hzbriamos sida. huhiésemm sido.
hubieras sido, hahríais nido. hubieseis sido.
hubieran sido. hab n mb. hubiesen tido.
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Futura ¡er/mafuere. 1 Íuérenlns.Inc-res. í nero:fuere. \ mu...
Futura [Irr/rrla

hu
Imhieleis sido.
In ¡run sido.

novo xurmumva
Senluos,Se’. Sed.Sta. ¡ Sun.’

Conjugación a; no. verbos regulares en 1. m mm

A. 512mm: m: L.-\ PnIMfinA cuNJtcm-¡úx
AMAR

num Ixnmrnvo
¡’reunir . . _ . . . . Am-ar.
Putin u . . . , . . . Haber am-adb.
Futura . . . . . . . . Haber de znl-ar.
Utmmlia . . . . . . . Amanda.
Pamrípia . . . . . . . (Amame).

nouo- ¡Nnlcnxro

Tílmpu prutulc
SINGULAR ‘ PLUIIALinn-o. ¡ ns.zm-n am .aun-a, am-au.

r ¡mm nuptrferm ¡anulan. znhibalnns.¡nn-alus. nun-algas, ‘lm-zba, _ amaban. É
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1 Pnlíríla per/edu

am- he am-adn. llulse amada.
mirame, ha: ¡m-ado. huhisl: ¡m-adn.
am , ha aun-adn. hubo am-ado.
am-anms, humos am-ado, huhimos am-ada.
¡m-zsleis, habéis aun-ado, m. isl uni-adn.

_. am-‘amn, han aun-ado, huhneron am-ada.
Prtlíríln plnxruannpzrfttla

f habia nm-adh. habíamos am-ado.
habías am-ado. hahiais ¡m-zdo.u h: in inn-ado. habían aun-adn.

Fulura imper/ezta
nm-aré. \ am-zrcmos.am-arás. am-aréis.IlllI-{IIÍ ¡nI-arin.‘ ' Futura per/ma

, habré aun-ado. habrémos a. qdo.
X| habrás am-zdo. ¡“mas am-mlo.
_: Imbrá am-ada. ¡ habrán aun-ado., ¡lobo suuunrxvo

Fun-Mtï ¡un . ani-emos.‘ nnwss. p ¡In ' .r (nm-c. am»en.
Pretérito ¡lupa/ala

ani-ara, zm-zria, am-ast.
nun-aras, aun-arias, ani-ases.

nun-aria, am-ase.
¡u -a 'anlns. nm-ásemos.
nm-zriais. sun-anís.nmaran. a. «mu, ¡m-asen.

inmune ¡ur/nm

hay: aun-adn. I
f, hayas aun-ado.hay: am-adu. |

_ mos aun-ado.

hayan amado.



No

,1 4.:“ï- ‘mm .¡I.Vvlm . n mln,
H uhm mu. —4 ¡x m. mlnhnhzum mn. E‘ .. m; m;

Íuluru ‘v,..‘,».-.,.‘

un m.
¡mv

[um L
hulm-rv m: ..
¡“mn-ru ..m . a ‘h. m ..= m mu.

\n- « .\m .¡ m.\m v \m r­
Il yzuzul-rn m: 1 \ m‘; \|v\ ¡mu m. mx

TEMER
l\.‘\lx‘\"

I‘vru'nh' Tu m uPrwuwlu m. ‘u un;Ïnfnur 1m y (l. umcr
(Inn ¡i u Jun lun]­
¡’uflnpu- ..= .. ‘m .-  ‘.1 mua

nnwv Ixnmnm
‘¡mI-r ,»..-..-..u-,»

. w m
u m n.
‘un u
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Prtlírilu ¡Hiper/uta

¡em IIIOS.

lun-ía. z n-m a...
num-na [vtr/iría

lmlu: lam-ido.
hu Isle lam-Ido.

u
hubimos lean-Ido.

íí zá
2E’ = a?Icm-isleis.

lcm-ieron. han lam-ido. hubieron lem­
Pmérin; plnxtuavtlperfetla

I Ilahíanlos Icm-Ido.

I habia lemdidn.había lenI-nln. habízn lam-ido.
Futura ¡unper/erla

I ¡cum-ru n.

| Iem-erels.lcm-erñn.

Fmnra per/ma
Ilabré [cm "du. habremos len Ido.o. habréis lun-nda.
habrá lfllI-ÍKÍU. habrán Icm do.

Mono svnyun-rwo
Fruenulcm-a. lam-amos.lun-a ¡an-ins.um-a. lem-zn.

Pulérílo ¡nlnrfrrla
lem­lrnhíeras, mmrcm-iera . lem­

iemléramor, lem-eríamas. lem-Ieszmms.tem-eri: lem­
ÍHII-IESEII.
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Prrltula [vn/nin
hay: lamqdu. mm.» l. nrulo.¡mas lcm-irlu ....,,¡¿.,_
haya ¡en ‘do. u... temido.

Prrlürtla [slnxrnnlvuprrfulu
hubiera |un— halnna m: .0. hunsm lourulu.
Imllicrns ¡un ido. Imbría.» lrmddo.
Iulhiem ¡»m3 In, habría wIn-ulo.
hulncmmus ¡rm R11), ' ¡nos l
hllbicrïliá leur In. Inhrinix lcnrulo. hllhiüNllx (cnrnh.

lulnrím! n-mídn. hulniosrvx u-¡nrinltn

s"

Futura lmffl/¡‘llfl
¡mnén
lenuwn >
|un—

¡om
n-m
¡cm

mu, ¡«tr/rrla
n...» remos ¡em (lo.
Imbivn-Is lem- lo.

¡duhubiera |('II| ido. x hulucr-‘n lu
num nu u.\1|\'n

Ihr:

Tem -¡l.
'l‘ m nn

¡nun L'¡I.\'jl' AnúxC. EJHMPLI) n. LA 1." PARTIR
nom Nuxnnu

Prrxrnlr. . . . . . , , l’.¡r|—ir‘. m,” __ lI:¡lur¡
un.“ 4.- ¡un
Pnrricnm‘
“mz. pntlmllr: no «me»



pnrl-iernnu.
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¡mw ¡nonurwo
’ mnpa pruenusuman: rnuxuu.

Ipaïn-n. í
pan-es.
llnrl-e.

Pmam» innpar/crla
part-inmos.
pau ‘ms.
Firt an.

Prelirüa prr/tcla_
he part-ido. Imbc par! 'do.

ha pnrl-ldn, u

¡mms pan-ido, pan a
hubieron pan-ido.

Pruírita pllucltnmperftrrn
ha park-ido. 1 habiamos parl­halnas parl "do. h ' "do.
habia pan-ido. habian parl-Idu,

Futura impzr/mn¡JarI-ire’. pan-hemos,pan-irás. nan-iré‘ .pan-irá. pan-irá .
Futura "muy

habré parl-' o. hahremos puma“.
¡mms ¡Inrl-¡(In habr ¡mrl- 1
habrá parl- habrán parl­

naw SIJIJIJNI-¡ro
Prnenlt

pnrl-a. 1 ¡wnn-nmos.
pan-ns.
pnrl-z,

nano. partido. huh nus pan-ida.
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Prztirim {paper/alo
¡nan-Hum

pnn-iéraluus.
pnrl-ierals, ¡varl-irials. pan 'I.-sei
pan-nun. pan-irían. |I:Arl—|n=u.

Ifirrhilu [vtr/mu
ha ¡yarl—ixlu. Illvvs ¡mn m.‘
hayas parhidu.
haya pnrhillu,

¡s ¡
hayan ¡mn ido

Prrlámn [sluuum rr/nlu
hal: .1 ¡naruirh huhirsu pa. m.
¡mmm parrido. Iulbiescs partido.
habria pnrlalo. lmbi s.» ¡Inr|—¡do.

hubieran: pnl-ida, habrian pnllqdo,
hubieran parl- u. habran partido. mus...» pulido.

I-nluru innperjtrlv
¡un ‘m. ; parriérclnne,

i park-ni).pnrl-Icrm.

Fulum ¡rr/Ida
hubiérclnos pull-ido.

hubieras pa! mu. \ hu amis paruinlo.
J lmbienu pzr

¡‘rruult
Palravnun.Farm. ’

Parl-a. ‘ Pan-a .
Conjugacmn de la voz pasiva. 7 25h] Expliradus

n su ¡lehidu lienlpn en 2:2]. el seulido (le la m. pa­
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sivn de los verbos, y las dos maneras principales de
Iurmarla, réstailos lan sólo ampliar dichas noc nes: lo
haremos con algún delallc. ' .

A. De la pasiva con 21 verbo-n-n-zgfi Una ora­
ción completa de [mxía/a ton cl verbo ser, se compone
do: ‘sujeto nomina o, que es paciente y no ageme- del
ierlio JW‘ cuncerlandn con el sujeto; de un panic '
¡iasivox (es decir en nda para los verbos d: la i.‘ CDlIjll­
gación, y en ¡du para los de la ' y 3.‘) "y de un Éom­
plemenló regida por las ¡irepnsiciones dt o par, que es
el verdadero agente» (¡truth-mind ‘Ejemplu: ya soy
ronsnltado [mr nui: MIIÍgUI.

Vamos a indicar coma Inodclo de esta Pasiva, la del
verbo LYIIIJIIÏJW, modelo al cua] todos los demás se ajus­
lan: y para que pueda recardarse con facilidad, hare­
nms noiar lo siguiente: para rnnjngar Im ¡‘(Ibn cu In
¡rzzrrnle [anna ¡le la vo: pa: , no hay más que conju­
gar al wrlm ser en n: m: arlwa, añadiévidale ¡tnifarme­
mflllt’ en lado‘: la: lie-Info: y [entonar el pnirïripia pa­
JÏFU del yerba qm- u- mnjuya. También advertimos que.
¡nara mayor brevedad, daremos lan sólo la primera
ptrsona dv: singular (le cada tiempo.

Cunjuganull Ma“. ¡‘un ur. del wrho CONSULTAR
mino ¡xnnmvn

Prutnl: . . . . . . . . . . 5er consultado.
Prelírilo , _ . . . . r , . . Haberúdocunsnlladu,
Iilurn . . . . . . Haber de serconsnlladu.
Uunndín . \ , . . . . . . . Siendo consnhanln,' ' Consultado.

un» Iwncxnru
7.:. p. [vrrnnlt/

Sny cnnsnllatlu.
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‘m num ¡n m
1ra cunaullaño.

¡’vr/fuma [nar/trío
Fui. he sido (v huluc xidu rflllsflllïldn.

Pr.-I.-’r¡/n ¡I/mnuairlj-¡’rfxn la
Ha sinlu rnusulladn.

run“. írufvrrfrdu
Seré consull (In,

Im“... ¡m/ «h.
llnlnré ‘¡In rmmtll: In.

num scnjuxïnu
I’: xr u.

2 cnusnllzulu.

a mv mm/r. 1..
Fuera. suin, Ínrsr c<v||>|¡ll.'ulu,

sido fUllMIÍIIIdII.

I'm. u.» ¡«lun-nmnpu].
lluly

I Hum ílufnrl [n m
I'm-n: comulladn.

mu...” purfr. 1..
Huhicrc sido m xullntln.

Mmm |.\I|

m cunsnxhado.
Su consultarlo.
Scamos ¡mn-Inn counulnadus.
Sul ¡‘axalmx cunsulladns.
Sc l rllv: cnlhuhndos.

m sido Imbrm «nin. hulm-w siflli rnllillllalhv.
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B. De la Palivn con .rt.—258] Una oración conl­
pleta dr [rain nm rc, consta de ‘sujelo, del pronombre
n‘, (le verbo aclivo y th: complemento regido de la pre­
pos on por.) Ejemplos: «la: pure: se firmaron [car la:
[tlmipaltrlcuhrio.r; In ftliridad se desea [mr todos.»
(Aradnnin).

Por el hecho de intervenir Ilecesariilllenlc en esta
Í arma de la voz pasiva el pronombre u, resulta que en
los tiempos personales sólo tiene ln tercera perscna (Iv:
singular o de plural, según los Easus. como puede ver­
se en los ejemplos citados.

Por lo demás, esta forma no es menos fácil de rete­
ne‘r que la anterior, pues sólo tons" te en tmI/ugur al
ïvrrbo que ¿‘tu necesaria, tu Ia vo: nrrírn y rama si fue­
u Imifvtrxavml, y anlepolnléndole el pronombre :2, salva
en el lmperalivu y lonnas del Infinirivu. en que se pos­
pone.

Con-lo ejemplo, daremos la

Cnnmgnriúil un rtrlm FIRMAR n. la m prim/a m. u.
nom mn NITRO

Fresnill- . . . . . . . . Firmarsc.
Prtlérira . . . . . . . . Haherse firmado.
[Tulum . . . . . . . . . Haherse de lvirmar

Firm-intlose.
urmánluse.

Mmm mort/nuvo

Tiempo prrum:
Se Íirma a u Iirmml.

¡»mula imperfecta
S: firmaba 0 se Íirmahan./
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Prtlírila ¡mr/cdo

Se Iirnló. ha firmado, hubo firmado a se Iirmarnn, han
firmado, Imhinron ' mio.

Prr 1a prusruunwryprln
Se hzbía (Irnlado a se habian firmado.

m. n. íruptrftrla
Se Íirlnará a sc lirnurán.

Fulurn ¡u-r/crla
Se habrá firmada a se habrán lírmadn.

Mano suuuxm-o
Fmrnle.

Sc firma: a se lirmnn.

¡"msnm ímptrftrla
Se Íirmau. firmada. Íirlnnse a se Iirmaran, lirmnrinw. [ir­

masrn.

¡’rclirila puftrln
Se hay: firmado o se hayan Íinnzdo.

run-uva pIusnnnnpcr/trla
hubiese firmada a se hullinran. habrian.

hubirscn firmado.
Futura ílnpn/rtla

Se Íirmzrc .7 se Iirmzren.

Futura PEI/edu
Se lluhirre firmado a se mmm". mmm.

Moon mrzxmnru
Firmas».- o lirmensc.

Conjugación de los verbos irregulares-gg] Los
suba: irregulares se di iden, para su estudio, en dos
grandes conjuntos: los verbos irregulares de irregula­
ridad ramún, es decir aquellos que pueden reunirse en

7
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clases más o menos numerosas, por ofrecer unas mis­
mas irregularidades; y los de irregularidad pra/via, o
sea no conipimida por olro verbo.

Vamos a considerar cada conjunto separndanienle.
Verbos de irregularidad común.—26o] Con los

verbos de irregularidad tvmún, creemos oportuno for­
mar ias siele dases siguientes, caracterizadas cada una
de ellas por un mismo género de irregularidad; advir­
tiendo que en los ejemplos respectivos no incluiremns
sino las personas que presenten alguna irregularidad.

I

261] Los verbos de esta clase mudan_e en ie, i
cn i , o en ue y u cn ue, cu toda: aquella: [terminas dc
n: conjuga: ‘n an que el atenla recae sabre dicha: vara»le: e, ' o, u. ‘

Vamos a considerar cada uno de eslos grupos ais­
Indamciile.

a. cambian f en ¡(’.—262]J\ este grupo pertene­
cen muchos verbos de la primera y segunda conju­
gación, eii cuya penúltima sílaba entre la e y los de
In lercern runceniir (que es además drfcrlízvo) y dieran
nir. Eiemplns:

ACERTAII

Pros. de indir Aeierlo. acierlas, aoirrla,
rm. d: sien, Acíerle, acierles, acierle, aclcrlen.
imperativo: Ac m, ac rlc, rien. ‘
Cambian i en i —263] A este grupo pertenecen

los lcnninmlos en irir. Ejemplos:
pm de imiir.‘ Adquiera, adquicrcs, adquiere, adquieren.
Pm. dz Sub mlii/a: Adquiera, ndqnieras. adquiera. nd­

/ quieran.
Imyeralívo: Adquiere, adquiera. adq an.
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Cambian w cn . _ ¿MH “mln. u".
L; mu}:  ru‘! o nn

ue. l-ïy-¡uphnz
¡“una

Cambian u en
|mi * que (-1 \ r

m. uu- m .
1' . . y“¡u , n. u. v

su“; :¡m- wm servir ,
¡ cbír, cun, cgir, cguír, mu,

¿bm La; uuu”
1 ¿lux Im 1rrur

.¡.,.¡..\ nquu . en (¡ur m»
“una y lírnru.wv u:pui» «I: ¿cm 1.1 m.

why. m c! Íu o tmgulínx’ : 4.- ImL. ¡un upÍn
n

1m rvMuMJ. ¡ :.
. . ‘ni mm»)‘ ,. . v. "y ’ : ‘n .. . vu.“

up u u: y 11....
1;. I. ‘uúllilnn c rn

m qu... sm

_>.';7f

x qm- mu.l.u:x cn
x...‘ ¡H i'\ m
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diciones mudan la penúltima o a veces en ue y a
VECES Ch U.

Cambian la e en ¡e o en II-ZEELJESI: grupo, ai
cual pertenecen los verbos hervir y rehervir y lo­
dos los terminados en enlir, erir y ertir, no es más
que una mezcla del primer grupo de las clases i
y II: de manera que mudan la penúltima e en ie.
de acuerdo con 1o dicho más arriba en 262] y la mis­
ma penúltima e en i. siguiendo la norma expuesta
en 266]. Ejemplo:

sen-nn
Grrundín:
Pm. ¡le Indn- "enles, sienle. sienlen.Put. ' ' iemn.
Pm. d.» Snbi. la, m. (Todo el Iiempo.)
Pm. imp. de ¡.¡..- Sinliera y sinlicse, m. (Todo el Iiempo.)
Fnl. impn]. d: hi..- Sinliere, elc. (Todo el liempo.)
imperativo: Siente, sienla, sinumos, sienlzn.

Cambian la n en ue o en u.—26g] Perlecen a
este grupo únicamente los verbos donnir y morir
y sus compuestos.

Estos verbos mudan la o penúltima en ue, en los '
casos indicados más arriba en 264], y en u en todas
aquellas personas en que después de dicha letra nc
hay ninguna i tónica, salvo el futuro imperfecto de
Indicativo. Ejemplo.

DORMIR

Gnumfia: Durmiendo.
rm. a. Indn“ Du /. duerme. duermen.Pm. per]. .1: .4 \
rm. d: Subj ­
Pm. mw. a; ¡ .
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Fui. imp. a: ¡a..- Dnrmiere, m. (Tudo a Iiempn.)
lmptrurírus Duerme. duerma. durmzllws, duermen.

lV

27o] (Todos los lerlninndos en añer, añir, iñir y
uñir. y en el.ler y ullir.

Su única irregularidad consiste en no tomar
la i que en algunas de sus desinencias tienen los
verbos regulares de la segunda y tercera conjuga­
c n; \'. gn: tuñó, mullá, Inrïem, 1nullrra, en vez de
Imuá, nluñiú, Iañitm, Illnllitra; ln cual se origina de
no prestarse en nuestra lengua la Il ni la ñ a preceder
a los diplongns in, ir. Íurnmnrlo silnlm con ellos).
(Academia) Ejemplos:

rnnen

Gtrundia: Tañerulo.
Pm. imp. d: Sno¡..- Tañera y tañesc, ele. [Toda el

Iiempo.)
Futura imp. de M: Tañere. ele. (Todo el liempo.)

MULLIR

Eerumiiu: lxlnllundn.
pm. nnp. .1. 514w..- “nik-ra 1- Ilnlllese, ele. l mln a

tiempo.)
FuI. imp. d: I ' Hullere, eíc. (Todo el tiempo.)

v
271] Esta clase ofrece sumadas en sus verbos,

las irregularidades que hemos consignado en u yen IV. - '
272] Pertenecen a esla clase lodns los verbos

terminado en eir y eñir.
273] Estos verbcis mudan en varias liempos y
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personas le e de la penúltima sílaba en i, como los
verbos (le la tlnsc Il; y además ofrecen ln irregu­
laridad de In
algunas de sus desinencías la i de las regulares.
Ejemplos:

IIEIR

Grrnndi .- Rienda.
rm. dr m1.- Rio, r’ s. ríe, rien.
Pm [un]. d: ¡a- n. riernn,

1 Ría, m. (Todo el * Ilpo.)
Pm. uup. d.- id: Riera _\- . (Toda el rienum.)
rm. mm. d: . mm, m. (Todo el minimo.)
Irnprrnlíïu.‘ Ric, m, rinnlas, ri

\'l
274} A esta clase pertenecen los verbos que en

nlgnnos licmpos y personas. lanmn las lelras z; g
y d; o y. De ahí tres l s grupos de verbos que vamos
a considerar.

Toman —275] Pertenecen a este grupo todos
tos verbos lerlnlrlados cn acer, ecer, ocer, y ucir,
menos mtrzr y sus (lerirarlus que son regulares. y Im­
u-r y sns compuesto, como también con! y los suyos.
que ¡en otros géneros dc irregularidad.

276] Los verbos placer y yacer, asi como tam­
bién los terminados en ducir, además de la irregu­
laridad común a este grupo, llenen olras de que ha­
blaremos oportunamente.

277] Les verbos comprendidos en el presente
grupo. toman una z antes dc la última c radical. en
lodos las tiempos y personas en que, después de
ficha r, aparecen las vocales a, o. Ejemplos:

e l\'. que ronsisle en no (omar L-n ,



nc. (Todo rl tiempo.)
ana. ¡Inzcavn .. nazcan.

Toman g y d.— S] Pertenecen a este
los verlms valer y salir y s compuestas.

279] Estos verbos tunmn una g, después de la l
radical, ante las terminaciones que empiazan con
a, o; toman una d en el mismo sitio. en vez de la e
y la i de ¡las terminaciones regulares eré, iré' cría.
iria; y, arlent en ln segunda persona de singular
del Imperatwo pierden la rlcsmencta e. Ejemplo:

SALIR

grupu.

- ldré. m. (Tudo el litnIpaJ
Salga. m. (mu. ul lienlpm)

sam: . m. (Tmln cl Iienlpn.)
Sal, salga. lgnmos, salgan.

Toman gn-fi] A este grupo pertenecen lo­
rlos los verbos terminados en uir, ¡nenas ínmixmir,
que es regular.

281i Estos rcrlms mu“... unn y (lrhpllés tle 1;. u
radical, ante la terminaciones que comienzan con las
vocales n, c, o. Ejemplo:

I|l'lli
Pm. d: [mi e
Pm. d: Sub
Impnut

llnyn, huycs. huyr. nu,­
lluyn. m. (Todo cl llcmyo.)

um, huya, huyamns. lntyan.

VII

282] A esta clase pertenecen todos los verbos
terminados en ducir.

283] Tienen todas ¡la misma irregularidad que
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los verbos del primer grupo de la clase anterior, y
además estas olras: mudan en algunas personas la
c radical en j; en otras experimentan el mismo cam­
hio y dejan de tomar la primera letra de las termi­
naciones regulares; y, por fin, en la primera y ter­
cera persona de singular del pretérito perfecto de
indicativo tienen las terminaciones e, o álonas, en
vez de las regulares i, ¡6 (únicas. Ejemplos:

conoucln
Pies. dz ImL: Conduzco. ,
Fui. pu]. d: id Conduje. rlc. (Tudo el liempo.)
Pur. de Subí Conduzca, clc. (Toda el tiempo.)
I'm. imp. de ¡d.: Cnndujcra y condujcse, elc. (Todo el

liempo.)
Fulura ímp. d: ¡.¡..- Condujere. m. (Todo el liempo.)
Imptraliu : conduzca, cendmcamos, continuan.

Verbos de irregularidad propia
{Farmax írragulan: xalamtnlt)

ANDAR

Prelériln pri/edo d: IndiraIíI/n: Anduve, anduvisle, Indu­
vo, anduvimos. anduvisleis, anduvieron.

Freléríra pci/uta de Subiurllíïlo: Anduviera. y anduviese,
anduvierzs y anduviescs, elc.

Flthtlu íruptrlzrla. Anrlllviere, anduvieres, anduvierc, etc.
asu:

mmm u. Iudítaliï/o: Asgn.
Fuumr d: Subjuntivo: Asga. 15m5. ngz. amamos, 2s­

gáis, asgan.
cuan:

Pin-mir de Inndiralíva: Ouepo.
Prllírílu pnfnla: Cupe, cufislc, cupo. cupimos, cupis­

leis. cup m...



¡’mmm ínIprv/trla; cupim. tabrin y cupitv m.
Futura prr/rrla; Cupiere, cupiucs, cupicrt, clc.
Innpzrahva.‘ Qllepnmas.

c.\ Jl

rms. caiga, tnigmmos,

Prurttle d.- [Indira
Pretérito [rn/tri
I’... n... ¡...p.

m.» y du­
Iumru ¡nlprr/rrlo: llicrc, mms, dim, diérclvuuw‘, e...

Di. vfislr. «no. dimos. uuu’. «men...
... .1. .s'..b¡........-_- Ilicrn y .1 5.-. u

un

¡’reunir a. Indnruliz-v‘ Diga. ¡Iiccs u..­
¡’milita prrfrrl . D a
I-"nlnra ínIprr/rrlo. Dm, dira dirá, nlirunus, dnrus, dirán.
Prtrtnlt .1. 31.12,’... .....- Diga, digas, diga, digmos, m.
1-. la innpn/rrlv Dijcra, aim y .
1-1."... lnnprrfrrla: wm, uums, dijera. duercnlus, m.
Imprra . . diga. tlignmos.

ERGUIR

pum... .1. Inndiralfva: Irgo u ym;
¡rgue a yu-gue, írgucn .. yerguen.

Pretérito pn/mo. Irguió, írg| ron,
Frcrrul: de Xubfunvlívo: 1.... n yergn, ¡mas a yugas, .­

g: a yerga. irgnlnns a yugmno. irgáíx u yorgínis, irgnn . yugau.

irgurs u yerguts.

Pn-tlríla inlptr/rrla: Irguu-rn .- irgumsu. irgu ms r ¡r­
guieses. tlc.

Futura ¡[nzr/erlo: lrguicrr, irguw irguien, ¡rguiére
mus. irgnienis, irguiercn.
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Inlftrulírn: lrgue a yergun Iú, ¡(gn a yaga,"
gamas gïm a ycrgan.

Cuundiv: Irgm “lo.

1:51am

¡’nunk d: Inndírnlíva: Esluy, estás, está. csl
Pulivíln impzrferla: Esun-e. csiux-isie, csluv
Pnxcnlt de Snbjuul a. Eslé. ss|és, nslé, esl
Putin/u immer/run. slunera _\' csu m , esluuicras y

csmvicses. t-slllviura y esmvicse, m.
Fnluro ¡Hiper/tz! Éslllvlere. esm eres, esluviere. «sus.

riércmos, esluvien s, cslm unn.
ÍIIIIGtFLIII-Pa a. nslé.

lI.\I‘IF.Il

Prntult .1.- Ividíralí-ua: l-lc. has. ha, Iwmos, han.
Frnirilv pv/ulo: “Uhr, Ilnbu.

' pcrfrrla: llabré, habrás, luhrín, habremos, ha.
bms. habran.

Pratt": a: Xubjnnliï/a: Haya, hayas, haya, hayamos, ha­
, .haya.i.

Prflirila ¡iptr/prla: Habría, habrías, habría, hnbriamas.
hnhziais, hab a .

IniN-ralíva: He, haya, hayamos. hayan.

HACER

PIM!!!” d: Iudiraríw: Hago.
Prtlirila [au/trln: Hice. llicislo, him, hicimos, hicisleis.

' CIDH.
¡.

Ii: n.
Puma: d: sabias-im.­

n: fumar/crio: Haré, harás. hará. haremos. han. .

Haga. hagas, haga, hagamos, en.
r2. haria. a h est, m.

Futura ímptrltrlu. Hiclere, hiciera-s, hicim, elc.
Imprmlíï/n: llaz. Imgamus.

3z3"s ‘3‘Q\n2a :

m"

rm.- n in Inndirulíva: Voy. VJ
la innpa-r/rrla: Iba, ias.

\'í|. Vflmfis, Vl­
, ibamos, ¡ha

. van.
. ihnn.
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Prrlirun pcrfrrln. I’
r lurn ¡"manu
Prrxum: d: Subí
Prtlirila ¡ [vn/nm

Iucses. Iucranr

i. Íuislc. (rnms, (nin hu-ruu.
Iré, más. irá. IYEIIIOS, iran, irán.

Vaya. rayas. vaya, vayanms, clc.
l- nra. ¿ria y Incse, Íncrns, ¡rias y’

an y íuuseu. elc. '
tura fuman/trio. rum. mms, mm, Iuércmus. ele.

(¡lll

pum r u: Indizalha: Oigo. oyes. nyc, oyen.
Prbsrnlc a.» subp... 0'ga. o" as. oiga, oigan.
hnprralwa: Oye. oiga. nigamos. cam,

PLACER

I'm-xml: 4.- Imííralira.‘ Plazto.
mm . .- Plnciú a plugn, ¡ulmluou n pïuuuírrnn.
¡’rc-sum dr Subjunhra Pla: plegn a plcgue, plazcns.

plzzcz. plalumos. plnzcms. plazcan.
Prrlfríln inlprrfrrl . Plugn m a phlguic.»
Fulwn inIprr/vrla: PlugniL-re.

PODRIK l) PUDKIR

s» prelivre In ngnllda forum ¡nenas rn el piuli
sivo, que hace siempre podrido.

ru.\
Pungu.PVLTIHÍ! dt íudírulí:

Pretérito prr/rdu: ¡’us
Futura ¡turn/trim
PVIJHIIC d: XM);

pmisnc. puso. pusimos. un.
Panzlré. pondr .. pondrá, clc.
un Ponga, pongas, ponga, pungm

¡’n-urna ¡ [vn/rrlo; Pusicrn. pondría _\- pus
Futura ínlptr/rrlu: Pnsierr. pusieras, ¡msn-m pusiérr­

lmpnurivo: Pau, pongamos,

QUERER

Puunlt a; Inndíruliv Quiero, quieres, qu re. .1 en:
¡»amm [IN/rrto: cum, qulsnlc. qwïw. qmsimu m,
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Fuma ínupzrfmn; Qnerré. quurás. querrá. querremoselc.Preetnlt e: Subjuntivo: Quiera, q 'Pretérito ' '
Fuma Imperfula: Qu ere. quisieres, qn iere, m.
Impnmivu: Quiere.

SABER

Fun l: de Indíralíva: Sé.
Fun! per/mn: Supe. snpisne. supo, supimos, ele.
Fulurn ímpn/ula: Sahré, sabrás, sabrá, sabremos. sabréis.

sabrán.
Prrstnlt d: sm‘... a: Sepa. sepas._sepa, sepamos, elc.
¡’milita ímpn/uln: supiera, sabria y supiese, ek.
Futuro pnrma: Snfiua, supieras. supicre. elc.

SER

(Véase sn conjugación en 2541 a.)

TENER

Plena}: de I íntima: Tengo, tienes, liene. nienen.
Pnliríla per/mo.- Tuve. luvislc, luvo, tuvimos, ele.
Fulum impnfztln: Tendré. tendrás. uned, Iendremosmlc.
Pmmrgsnbjunulívo: Tengz, tengas, lenglmos, elc.
Pmtrita ¡[Itr/trln: Tuviera. tendria y luviese. elc.
Futura ' per/nte: Tuviere, nnvieres. mri e, etc.
hnptralívn: Ten, tengamos.

‘rn/uan

Prtnnl: de Indicativo: Tui n.
Pulhila perfecta: Traic, lrajtisle. mio, uajimos. ele.
Pnszul: de Subjuntivo: Traign, traiyss. miga. ¡miga­

mos. elc.
Futuro íIuptr/rrlo: Trajerc. lraicres. Irajerr, lraiére­

imn-n/rrla : ero, unjc s, lraicrc. ¡miérc­
Anos. m.

Innptralíva: Traigamos.
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VENIR

I-mmu a: Iudiralizuv Vc go,
Pmériva ptrírtlo: Vine, o,
Futura innper/erla: Vnndre, vendras, vendrá. vendremosnflc.
9mm: 4: Subfmuívn: Venga. vengas, venga. venga»

YACER

Frnrnte a: Iudíralha: Vnzco. yugo a yagn.
¡»m-m d: Subfm Yuca. yazga u yaga, yncas. yn

gas a yazns, yuca, yazg: a yaga. yazcamos, yazgamus a yz­
namas, yazc s, yazgáis u yagáis, azcan. yazgan a yagan.

Iunpnaliw: Yazcamos, yazgamos o‘ yagamos.

Conjunción de los verbos «¡efectivos prupiamen­
te dichos y unipersonales. —'284] No suele ser em­
presa fácil determinar cuáles son en un idioma los verbos
verdaderamenl: definía/ox, es decir, las que no se con­
jugan m" [uwdru ran/ugaru en ciertos liempus y pur­
sonas.

Los que más probabilidades lienen de su’ verdade­
ramente deicclivos en castellano, son los que enuma­
ramas a continuación.

285] Empezaremos mencionando toda una serie de
verhns que no se emplean en aquellas personas donde
no sigue una í a la úIlin-ia consonante de la radical.
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'l‘ales son: abolir, aguenir, arrtríru, uferirse, mln­
rir, deux-gn" dcspurvarir, tmbaír, empulenuir, garan­
lír, mrmír, y algún otro.

n) Algunos verbos de este grupo pueden suplir las
formas (le que carecen por L1 razón expuesta, tnediante
las correspondientes de otros verbos de igual .gnifi»
cado; son los siguientes:

Calorir, que se vale para ello (le su homólogo L'H­
Iurmr, regular y completo; en lugar, pues, de ya volu­
ra, tú rolarnu, etc.. se dirá yn culorco, n‘: calarcax, etc.

Dmrgrir, completado por deuegrerer, regtflar; _se
dirá. pues. ¿I dtnrgrtrc, etc.

En cuanto al verbo excumir, que a no haber que­
dado anlicuado, ¡lertetleceria a la clase expuesta, se
ha visto (lesalojmlo por MHINICMI. regular y completo.

Garaulir, a quien garantia", también regular y
completo, presta la misma ayud ; en vez de ya garnnlu,
I:í gamma, elc., se emplearán por con guiente las
[armas ya garantia», Iú garantias, etc.

286] Balburir y blandír, pertenecen en cierto modo
a Ia clase que acabamos de estudiar en 285], con la (li­
Íerencia (le que. tratándose de estos verbos, son pcr­
mitidas, además de las Íormas con i después de la
última consonante Lle la radl 1|, también las que tie­
nen e; se admite pues, él ballmrc, ella: balburat; e‘!blanda, clio: blamicu. ‘

Tratándose por lo tanlo de estos (los verbos, son
¡’rnicamenleïle rechazarse en absoluto las formas con
.1, a después de la última consonante radical.

a) Los citados verbos bulbucír y blandír, suplen
/las Íonnas que les faltan, tomándolas de los verbos.

l-allnrrcar y blundnzr, regulares y completos; no se dirá,
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pues, ya bnlbucv, elc., sino ya bulbnrea, etc hi blan­
das, em, sino hi blandnes, etc.

287] Fuera de las citadas clases, merecen citarse
algunos defectivos mas. Los principales son:

a) verbo iorense, del cual dice Cuerva nn
haber visto sino apenas el infinitivo.

b) Aplatrr empleado especialmente en las iormas:
aplart, aplazar; nflariu, apiarïau.

r} «Cautrrlnir eulpléasc tumcatut-nm, por su sig­
nificación, en terceras person - en el gerundio, ranur­
nimda, y en el participio activo, cana-minute; y rara
vez se Imbra usado cu más tiempos que en lo: presen­
lrs de rlicativo y subjuntivo, ranrirnue, tmlticntrn:
zuncierna, cn r man, y en el pretérito imperiecto del
primero (le cslo.
(Aradeinia).

d) De prou-rin forense, no Iuenciona (‘tierra siuu
las formas prflzrir y prnnidn.

e) ¡Salrr se usa eu turl las ¡ycrsoutas tlul presente
y pretérito imperfecto (le indicativo, .mr.’a xurlrs, etc.;
ralía, rulías, etc.; y también, aunque no tanto, en las
del prcscnlc de subí-aut ‘nclu, sucia; etc. F pre­
térito perfecto de indicativo, xnïi, es muy poco usado;
el participio pasiva. ralido, sc emplea sólo en dicho tiem­
po: ha, hux. Im xulitlru, (-tc.: y uuuporo se ¡un cu el m"
rno ¡Jrcsente de InÍinilIvo rain, que únicamente sirve
para nombrar este verbo). (Academia)

f,‘ Usucapir, forense, es dificil que se emplee en
otras iormas que el ¡nrcscnle de Iniittitivo.

238] A la gran clase (le los nmiprrxvitnlls, es dcc de
los verbos que sólo se conjugan en el modo InÍ' u'\'o
y en la tercera persona d: singular o de plural, n en

(los vuomlos, mirror-nin, rouremíau
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— ambas, de todos los tiempos, pertenecen por de pronto
todos aquellos verbos que son annipersonale: par mz­
turalesa, y que ya hemos tenido oportunidad de
mencionar en 217], con el nombre de ¡»spas-anales ab­
roluror, como llover, lronar, relumpagueav, afañer, en:
y además ‘todos los que, a pesar de poder ser regular­
mente completos, empleamos dejando en la indetemii­
nación al sujeto o al agente, según se advierte en los
ejemplos siguientes: habrá guerrm‘; hace mal líempn;
imporla triunfar; dicen muchas casar; le hnrtaroil un
libro; le dieron de galper; riñen allí, ele.

28g] Los verbos en voz pasiva con u, pertenecen
.1 esta clase, como resulta de lo expuesto en 258].

Derivados verbales.—29o] Deli iéndolos por
uno de sus caracteres exlernos, diremos que los deri­
vadas verbales, son las Iormas que sirven de segundo
lérniiuo a los «verbos frase. (Véase 205].)

291] Los derivada: vnbalr: son: el infinitivo, el
Pwtícípia pasiva y el Gerundía.

292] El infinitivo es la forma de que nos valemos
para designar a cada verbo, y ya hemos visto que, por
la lenninaciói: de sus inlinitivos, se dividian los verbos
castellanos en lres canjugaciones: am-ur; Itvn-er; part-ir.

293] el verbo latino tenia dos parlieípíor: el acHvu
(anmm, amanle) y el pasiva (urualns, amado) ; de estos
(los sólo ha llegado al castellano con caracteres verbales
el segundo, ya que ¡el participio activo latino ha dejado
de serlo en castellano, pues se lia convenido en simple
adjetivo.» (Cejadon)

294] Los parlíci/Iio: pasiva: regulares castellano:
lerminan en ada, o ido: amada, temido, partida.

/ 295] Son notables algunos parlÍClpÍDS, pasivos por su
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Ícmla y activos por su significado; asi por ejemplo
camada leuura, quiere decir lectura culuudam, elc. Be­
llo los llama depannllex, parque deponen su significado
pasivo. pan adoptar el nclivo.

296] El gerundio es un der ado que, sin perder sus
caracteres verbales, desempeña el oficio de adverbio, y
termina siempre en anda. Ejemplos: In: rlnica: num.
snllrpnia; siempre están jugmidn.

C.-\l’l'l‘L'l.() \'l

DE]. ADVERVIO

Cnncepto y definición-zw] Toda palabra u
eomplexo que modifica al verbo o al axljelivo. debe cun­
sirlerarse como adverbio. Ejemplos:

El viaria sopla íuerle; trabaja sin ganas.‘ Mim’
con la mnyar punlunlidad; erlaré de vuelta cuaudu
enlre el verano.

Eu Iago t: exlremndamenle Invrmaxv; una plau­
rlia grabada a buril; c: cariñosa con sus hermanos; ese
tuxlílln e: ¡en exteriormenle.

El adverbio puede lanlbnén nuorlificar a okm adver­
bio. Ejernplns:

En caballo tarro exlrelnadameute ligera,- Iu turlu­
ga tanúna muy lentamente.

Adverbios vocablo, frase y oración-sus] El ml­
urbin puede ser vacabla, frase y aracíóu.

Del adverbio vocahlcn-zgg] La dicha en 297],
es sulieienle para entender lo que es adverbio uarabla.
Véanse algunos ejemplus nrás de tales adverbius: el
ínleresadaestuva aqui; la rusa u Isnnínó ayer; mg.’­
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rvermu malamente lo: luchar; ha ¡rebajado mucho, etc.
Del adverbio frase y frases adverbiales-goo]

I-las como los adverbios vocablo existentes no alcan­
zan ni con mucho a expresar todas las circunstancias
posibles, se recurre entoncrs a otros arbitrios: los ad­
wrbïo: frase son nno de ellos. Ejemplos: cl mruxtyern
‘1 oir/ió con la mayor prontitud; habló sin la menor \'a­
cilación. Lo: Indnnm: fueran desrubicrlas al pasar; l:
¡ninia para explotarte. Logra’ axrupar, pasando el rio;
aprendió Ia lfittlóll esludiándola atenlamenle.

3ol] "Podes los adverbios frase citados hasta aqui
perltllrcell a la clase de los que cada uno ¡le nosotros
¡ïttflde formar o modificar a su antojo.

Pero hay una clase especial de adverbio: fran’, que
el uso nos ¿la ya formados y no podemos alterar en
nada: son los llamados frasas, lntutíanc: o ¡nados ud­
wrbíaIt-s, de los que el castellano ofrece una grande
abundancia, aumentada aún con los tomados de la len­
gua latina. como m" profesa, a [viaf u 1mlizvífatc,
a paneriari, cúlmna tnrrerllc, etc. Ejemplos: a diana
y Jinirrlro; a bulla; a pic jun-millas; a 12mm: y a Incas;
mn latin; dc golpe; tn rtsutnml; ru un sanliamhl; pa!
mayur; sin más ni nuit.

Adverbios oración.—3o2] El otru medio para
suplir la falta de adverbios vocablo, son los adverbio:
orutíórl, es decir, las oraciones con oficio adverbial.
Ejemplo : Iulrcmu: tuauro podamos, a fin de que nadie
se quejc; la plasa estará Icrmínudu para cuando llegue
la primavera; vfllga para que me conozca; lacra‘ mien­
tras re vistes.

303] Asi como hay adverbios frase ya fonnados.
gasa otro tanto con los atlvcrbios oración; aunque el
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número de los que eslán eu dicho caso es para nume­
roso. conlmrínmevllc n lo que pasa con las frases ad­
vcrbiales. Ejemphs: armnniú tanlra HOJOIIOJ, sin
decir agua.

Clasificacion de los ndverhios. —3o4] Por
el mímuo dr nu iwrahla: cam/ranmlu, acabamos (le
\er que los ndrerbios pueden ser iwfflblfl, [nm- y am»
' I.
Los adverbios vacnbla pueden wr símplu, como Ii­

gtra, dupano, elc., y ram/ruedas, como míruixrua, su­
lIn-Inmutra, elc.

305] Por su uri_.¡¿-u_ pueden ser lui znlrerhios. prí­
mit ‘n: y dm ados. u". se 35) _\' 34,1.)

Son primitivos. pur ejemplo, tarde, Irmpmnv, elo:
y derivados, drxpacía, Inupranuuu-nlr, ele.

306] Por m xiguífirnda, los adverhios lanlo vurablu
como frau- y aratíón, pueden ser ¡le las siguienles dn­
ses:

a) D: mada; ejemplos:
Así esta’ mal; apenas aíg lo Ilísn adrede; la h

apnsln; ivíalc corriendo; la [unan cantando; eu abrrra
Irabap; sin cuidado; ¡ql/rá cï-adirxc ¡vasando .1 nado el
ri - ¡«ratedí conforme deseas.

Casi lados los adverbios terminados en lllflllü, pu­
lcneceu a esla el se.

b) De lugar,- ejemplo :
Emi nq\ qutdn ahí; virtu- alli; está dentro; nn u‘­

Llnnde quedó, vim- enfrente; vip": lejos; dejé cl libro
sabre ln nnesa; la nave cmní en el puerto; no [HIJNII
por dande le due.

c) Dt tiempo; ejemplos:
Víua ayer o anleaye . ahora la ri; después vert­
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unas,- hay no ‘saldrá; jamás la diré; siempre la dije; la
obra :2 hizo en un mes; crmtrslaré después de las seis;
en llegando veranos; escribiré cuando pueda.

¿{De cuulidad; ejemplos:
Malu-la bastante; casi prefiera la otro; harto la

¡tngo ditlm; hay qm» trabajar mucho; anichmla poco;
¡rabia con exceso; lo mtima muy mucho; grílablln
cuanto podian.

r) Dc truII/Iaruciún; ejemplos:
Veo menos‘ ¡ya lnás; mula mejor; se parla peor.
f) De ordm; a esla clase perlenecen los en marie,

cuyo sentido envuelve aquella idea, como primeramente,
ríllinramayrlc, corrdaiivannartc, allenmlivanwrllr, mre­
sir/arvreurle, ele.

g) De afirmación; ejemplos:
Si. ire’; cierto. In dije; puede asegurarle, sin duda

de ninguna clase.
h) De negación; ejemplos:
No pnmin; ni lo diga ni la pierna; lampoco quiera

EJB.

i) De duda,- ejemplos:
Acnso putada," quizá o quizás vuelva.
f) D: (num: ejemplos:
Se salvo’, gracias a los oportunos cuidados; trim:­

fara’ merced a su conslancia; Marte’ gracias a lo que
me aconsejasle.

h) D: fin,- ejemplos:
Exlmiiv para saber; la dije por ver; le dió el dinero

intentando sobornarlo; re la comunique‘ a fin de que se
lo dijeras.

x I) De toudicián; ejemplos:
De ser eso verdad, le haria un regala; hallándame
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bien de salud, iré a wrla; si me escuchas. Ir cvnven­
tam’;

307] L0 cxpresarln en la anlcrior enumcración, no
quiere decir que un mismo adverbio no pueda pertene­
cer en ciertos casos a dos u más de las precedentes cla­
ses, según sea su senliLlo en la clausula; y no necesi­
tamos recordar cl principio en cuya vlrlllrl rslo su­
cede.

Grados de significa: n del adverbio.—3o8] En
sus grada: de signifirariánr, los adverbios guen la
misma paula dc los adjeliros,

309] Tendremos. pues, grados de significación
(uan Mir/as, represenlados por los positivos, campam­
riva: y supcrlarivax; y grados (le significación afcrli­
im, representados por los umnrrrIatir-ax, diminmizva: _\'
rlcxpectivos de las gramálicas.

Grados de significación cuantitativos: posirivus,
comparativos y superlativosvglo] Cuando se ln­
ma al adverbio en su forma corrieulc _\' lnnbiinal.
sin mndificac' n cuanlilalira alguna, se dice que eslá
en grado pnxiliro. si sucede. verbigracin, cnn hmlr.
temprano, bírn, mal, para ele.

311] Por las mismas razones que el del adjelira.
el tampuralhvu del adver puede ser de igualdad:
de xnperinridud y "de ivifcriaridad.

Sun notables los adrerliios 1nefar y pmr; mpcrinr­
flltlllt e iufrriorpuruug- Illaynrlnrlllt‘ y meuormtnlr.
por expresar la superioridad y la inferioridad, me«
diante un solo vocablo.

En los demás casos, para expresar una y olra, es
precisa acudir a medios supletorias qu: ennsislen, como
para el adjel , en anleponer al adverbio la palabra
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Inn y posponer]: rvma, o en emplear la [arma Ianln
rama para cl tnm/«nrurïra d: igualdad, y para los de
‘inferioridad e ¡nftriuridud unir/Ian" respcclivnnlenle
al posilivo las palabras más o 11:21:11:, y posponer que.
Ejemplos:

Juan taurina tan Iigtra tomo Pedro o Juan camina
ligera lanlo como Pedro,­

Juan ramiuu más ligan: que Pedro,­
Jimu tuminn ¡llenos ligera que Pniru.
312] Los adver s sólo licnen Lrnn/«erlarivu: almo­Iutox. '
El Juparlaliva de los adverbios puede formarse;
a) añadiendo ïxima al positivo, de acuerdo con las

¡tglas expuestas al Ilalfnr del suslzulliro; como puede
vzrse en: ligarísima, tardísima, Irfísíiua, jnslíximn; a
menos de lralnrse de adverbios en umule, pues enlon­
ces se de la forma ¡’Jima a lo que eslá anles de aque»
lla (emiinncióiu, y siempre siguiendo las reglas recor­
dadas. Éjelnplns: de hgnaumnc, Iígcríxílltamrnlc; (le
Idnlamcula, Inltírímaiutnlc.

b) aulupomcnrlu al pusilno los adverbios muy, su­
nmnu-Illr, cJ-Ircotiadumzvilc, m extrema, cn xmnn gm»
do, y olros equivalenles.

313] Los diminnlievox de los adverbios pueden a
veces. como hemos visto succdcr en ciertos casos con
las de los ndjcln‘ s. sen" de xn/vcrlalíïvn: puras, como
cn: ‘l/lllgfl nsltd Ilmñann ¡elnpranilo (—muy Inn/Iraua
—temprailísi1ila); pero, suponiendo que el del ejemplo
ciiado sen verdaderamente un superlnlivo puro, son
muy raros los casos de esa índole.

,, Grados de significa: n afectivas: aumentativos.
diminutivo: y despectivoL-¿ul Como pasaba con
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las adjetivo‘ deben agruparse jnnlns las adverbios uu­
mmlarivos, dinninnntiz-ax y dtrpcrlïvas, como formas de
que nos valcmos para expresar ln complace" la a­
lisíacción, o si no el desagrado con qnc empleamos
dichas palabras; ya sca que se much: n cslos senti­
mientos alguna idea de cantidad, ya sea que nparczcnil
puros. Ejcnlplns: Jaldrvmo: de mañanila; vaina: ligc­

, a ¡nadia lardecilo ya,- ï/olvrri npcnilns putdn.
315] Cuando se loma cl advcrhiu cn su Íonnn cu»

rrienle, sin matiz afectivo (le ¡ninguna clase. se tiene el
positiva, punlu común (le par a (le los grados cuan
lnlivus y cua|i|a us.

Observaciones relativas al usa de algunos ad­
verbius-gió] Los arlvcrbius aquí y alli nu sun del
lodo equunlcnles .1 nai y alhí: nquí y allí se reliurcn
lugar más circunscrito que acá y allá. cuya signilicnciu.
cs de suyo más vaga; por ln mismo (lecinios uni: m
.. x allá. mn_\' acá, muy allá, mn «m. Inn "Im. _\' no du­
timos mu’: aquí, má: allí.» (Academia).

3r7| Muy, na es sino la npúccpc (Iv: Iuutlu); pero
como no pucde junlnrsc a verbos en modo personal.
sóla puede [armar parla de los espec nles atljelix-as y
ndverbius frase, eslndiados cn su oportunidad como
superlaliros ahsoïulos: c: un lugar nn hermoso, r5:
rnballa cam- muy ligero.

318] Dos advcrbios (In: Iwgnciúil, o dos voces que
expresan negación, Iiiegan con m.. energia. no he
¡amas ¡al tam; no sale ¡unica ¡le nor/nc; no sé nad , ¿‘su
no rx nada. Sali-o cuando a no gue sin: habló no >in
rlanmntia, es decir tan tlarntnria.

Ad erlasc además que cn el p nro (le los supues­
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tos mencionados, el verbo queda comprendido entre
las ¡los negaciones.

319] ¡El adverbio cuanto es frecuentemente correlativo
de lanzo, si ambos se usan como comparativos; v. g.:
tania vale: manto tienes,- siendo de advertir que en
construcciones semejantes cuanto es las más de las veu
ces substituído por cama, que entonces significa lo
mismo.

32o] ‘Siempre que sigue al adverbio tanta el de
comparación más, deben tenerse por correlativos los vu­
cahlos cuanta que; v. g.: Iaulo uta’: me empeño tu aca­
bar hay cria abra, cuanta que no 'me podré dedicar
1nañmia a ella.» (Academia)

321] Cuando empleamos seguidos varios atlvetbios
en ranura, sofa el último llevará escrita dicha termina­
ción: ¿‘e mndujn noble, heroica y unballerescamcnte.

CAPITULO \"II
DE LA PREPOSICIÓN

Concepto y definición-gn] Cualquier defini­
ción de este oficio gramatical no fundada en los rusa: y
la ¡{refinación — y especiah-nente aquella que partiendo
de la etimologia quiere llamar prepwició-s todo aquello
que se pre-pone, es decir se ankpmi: a las palabras —
conduce falalmente a lamentables errores y coliti­
siones.

323] Alejándonos, pues, de las definiciones usua­
les, llamaremos preposición: o toda palabra ‘o serie de
palabras que, antepuesta a un surlanrivo o pronombre
de cualquier clase, expresan que éstos dependen de
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otro lérmino, cuyo sentido complelan. Ejemplos: lu
mm de Juan; ¿‘I Hlvm rslá sobre Ia uma; la despidió
sin qm‘ [audit-rn ram. Im‘ - rx muy rarírïnnr para con nn‘
diu‘ nulas; [Miró por encima de hu brasa. Parriré sin
Ii, en: con e'I, ele.

324] Es caracteristica notable de ln prz/Iasiríótl. cual­
quiera que ésla sea. el lener siempre una ¡nnlnhm a
entidad de naturaleza snslanlivn o ¡Jronominnl que la
complete.

Clasificación de las preposieiones. —325] Clasifi­
raremos las proposiciones por su rxlrurlura, y por la:
tam: que forman.

326] Par n: ¿‘Ilruclura las preposicionrs se dividen
en Jim/He: y tirado: prrpoxitirvnx.

n) Las [Irrpnxíríaurs sinlflrs mnslzn de una snla pa­
labra. como de, en, par, mu. x , xnbn, ele.

b) Llámanse triada; rrrfanlíra: dos o Inás palabras
encargadas del afieio d: preposición; ejemplos: zu
vísla dt; nm anahi-o dr," rm! la randirióu dr," a musa
de: n fin dr: para mu; par entre; a cambia dr,- para
mile: de; para des/mí: de; enzima de; debajo de; deu­
Iru de; [or ultima de; ele.

327] Por lo: casar granuzliralr: que rnnlribuyen a
farmar, pueden ser las prepoïciones: de genirívo, d:
duríw, de fltlkfflliïuï _\- dr ablalizvo.

a) No hay má< prepnsirión dv grniliro que dr.
b) Para rI dalíro, cxisleuu las ¡wreposii-‘ones n o para.
t) D: arumlira ¡lo hay nuás que la prepos n a.
d) El caso ablaliz-n eslá ¡Inlalxlemcnle provisto de

preposiciones, pues le corresponden lodas las exislen­
les, inclusive de, a _\- para.

Significado de las preposicinnem-gzfl] La pre­
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posición do, cuando cs ¡le gemlivo, indica casi siempre
faxrxiúrl. prrlrfiirnriz: n dapuldcuri .' la rasa (le Pedro;
c; Iiija dc su: obras.

329] Laqpreposiciones a a para, cuando son de da­
livo ndican daña a pro-arduo, y para puede indicar
finalidad [tura panama: o raras; ejemplos (le daño u
¡xrm-ccluo: mu: tanwiruc n usladcs, mn a: para ¡ute­
drx; rcmíltu cxlc paquete :1 mi ÍMHIIMIO a para mí her­
mano; cjcnnplns de finalidad: cmutruycu un gran cdi­
firin para rnarIrI; n‘ Izarru Irajr: para u

33a] La preposición) a, cuando es (le acusánivo. rie-­
noln cl lénnino dircclo (le la acciúll del verbo: xduda
a nsltdzvx; compadrsta a lo: tlI/EHIIUJ‘.

33]] klucliisimo l '15 (liíicil es chsificar las signifi­
cados ¡le las prcpusicioncs (Icl ablall o.

Sobre este punlu. nos ha parecido conveniente
rcunir aquellu que (lc más iudisnllihle y cïnru nos ofre­
cen la Academia, Salvá y Benol. y Iurnlar con ello la
siguiente lisla. donde hallará el leclur los [rrñlripaï-J
Jíyllifirnda: dv hu prrjiositinrlts dc ablalírn:

La prepusi 1 .»\ ¡ de ser:
Ablalivn (le direccion: Voy n Roma: de pusición:

lixraba a Ia drrtcha; (le nnmlo: Cuxc a irlúqwiína; de
precio: Se vaudc a Irc: pcxmu; de lugar: Din-mia al
rasa; de licnipu: A la casar/m pagan‘ de usanza: A
Il dz- Camilla; a la jiucta; de dislribucuun: A rca! pu:
arg-tina,‘ de causa: A instancias do.‘ fimzl; de limite: Na

‘lo llega la tapa a la radifla; de iumediación: Le lmblr‘
cara ñ rara; ¡le lenlilml: Cam a gata.

La preposición DE puede ser:
Ablnliro de procedencia: Vitru- de Amujuu; dc

4iempa: Estmlia de nacho; de modo: La hiso de mala
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gana; de causa: La hi:a de lástima; de limile . Lo mirú
dr la: pic: a In rubcza; de man-rin: Vara dc plain,- dc
indelcrminnción: L: dirrnn de [viuïalada.r; (I: naturale­
-, Alum de niularra; dc origen: nc mm n‘ xigut; ¡lc
Íil Aviv: de cua; de agencia: Iii rev c: odiado de rn:
níbdilas; de asunlo; Frcdirarri de ¿un Juan Baulïslü,

La preposición I’.-\R.-\ ¡nu-dc ser:
.r\bl:ni\-u de (lirecsinïn: .suul_.,a pura Puríx; dc lienr

po: La drjnvtlo: ¡mm mañana,- de Iinnlislzul: trabaja
para tam"; de reialividnd: Para [nrinripiunnlc nu lu ha
httllfl ml; de proximidad i
de npulm

La preposición PUR ¡nn-de ser:
Abialivu de lugar: Palta por cl tflmjla, ¡le tiempo:

Voy por un runs; de inslrumunu o ¡ncdm Lc hai/Ii’­
por relé/mm,- de causa: Lo hiso por roluadidud; dc li­
nnlidarl: Vu por hz-ïa; de prcL ' Lo ¡‘midió pnr lrcirllu
xíhirnu; de agencia: El mundo fué Inrrha por Dia
ini-dio: Cnxnrxc por pntlrrrs; dc modo: Vrmlr pur mu­
ynr; de equivnicntin: Viiynxv lu una por Iu utrn; de
beneficio: Almgnr por aÏguun; de susliluc on: Arista

inbio: I7n_\' mi gab." por r.’

his para .m.'ir n tupihirt;
h: humo para ramrr.

por mi tnmjvañrru; u» c
tuya,- de opinión: Pasa por rim; ¡lu falla: La taria ¿mi
pnr cmibir; de clase: La rrribiú pm’ tJ/Ioxu,‘ u:
rec

Kn­

enlu: Por grande que sen.
La preposición CON puede scr­
Ahïalivo de inslnuncnlo: Iïxrribiú con hífis; dc

compnñía- Viva con mi pudrz‘; ¡le mudo: El ¡ur-fama
num’ cun furia.

1.a preposin
Ablaliro de priraciun: Iïxlny . n nuplra; de uncu­

¡ón SIX puede ser:
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reciniienlo: llevaba joya: ¡le diumonle: sin (además
de) aim: nllmja: de ora y plata.

La preposición EN, puede ser:
Ablalivo de lugar: Na má en tam; de tiempo: E:­

Iama: eu la tauícrfu,‘ de modo: Salió en manga: de ta­
nnim; de ocupación: ¡‘(ua la noc/le en el juega; de ex­
celencia: E: darla eu Medicina; de estado: La xandia
¿‘xlnba en su JIICIÍII,‘ de finalidad: Le irritó en daño suya.

La preposición ENTRE, puede ser:
Ablntivo de siluación: Emre la espada y la pared;

de liempo: Entre dos ÍIIMJ; Entre date y tam; de
cooperación: Entre cuatro untigarllevaban el féretro.

La preposición DESDE, puede ser:
Ablativo de lugar: Vin: desde Gelufg; de tiempo:

lïmpesuré desde mañana," de Iímiles: Desde el pmïa uIn pantera. ­
La preposición HACIA, puede ser:
Ablnlivo de dirección: Navega hacia cl Norte; de

liempo: Hacia nlediadv: dd Inn. .
La preposición HASTA. puede ser:
Ablalivo de dirección: ¡ri Iiasla Londres,‘ de tiem­

po: Se dexpidió hasla la nadie; de posibilidad: E: ta­
pa: hasla de robin-nar.

La preposición ANTE, puede ser:
Ablalivo de situación: Canrpareció anle el fun; de

liempn u orden: Dimtlu ante lado.
La preposición TRAS, puede ser:
Ablalivo de lugar: Se escondió tras el armario;

de orden: La adz/¿‘rxídmi viene lrns la forlmla; de or­
den: Tras Ia tarde que muere Ia uarhe avansa; de pon­
deración: Tras de ser tulpuda, es ¿I que mln lex-aula

.ul grita.
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La preposi ón BAJO, puede ser:
Ablalivu de lugar: Pará bajo en! puente; de nmdn:

Exfá bajo tutela.
La preposición SOBRE, puede ser:
Ablativu de lugar: Exlá sobre la num; de actuali­

dad: Está sobre ¡l Iaj-tle; de asunto o finalidad: lla- _
M6 sobre Maltmúlirar (le aproximación: Pedro len­
dní sobre cültueula uñas; de proximidad: Zamora ¿mi
sobre el Duero.

La preposición CO 'TRA, puede ser:
Abïalivo de oposición: Se rsIn-Iló contra la pared;

de oricnlac Exla habíluiórl está contra el Norte.
La preposición SEGÚN, puede ser:
Ahlativu de confomiidad: SPHINIÍIO según ley.
Uso de las prepnsicioncs-jgz] Lo dicho en

329], puede contribuir a dar una idea de cómo han de
usarse en general las prcposicioncs, en los supuestos
más fáciles y corrientes; pero de ninguna manera pue­
de ayudar a resolver las infinitas dudas que a cada paso
se presentan en esle dificil y complicado terreno, una
dc las más arduos de la Gramálica; la cual es lanla
más sensible, cuaniu que el acerlado uso de las prepo­
sicinncs constituye uno de las más eficaces primorcs con
que pueda engnlannrse el eslilo de un nnlar, asi como
lc- conlrario es un lunar sin compensación alguna.

Sobre tan vasto nsunlo nada podemos decir aqui:
sino indicar su ïundamcnlal impurlancia, y recomen­
dar la lectura de los clásicos. donde alesora el caste­
llano la inagolable riqueza de sus formas.
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CAPITULO \’Ill

DE LA CONJUNCIÓN

Concepto y dcfinición- 333] Cwnjnutiávi es toda
palabra o serie de palabras cuyo objelo es unir (de
donde su nombre, que viene dc cum, con, y jún­
gtre, unir) vocablos o entidades de una nlíxma
tultgaría siuláclita, como ser sujetos y sujetos. com<Y Y
cláusulas y ciínusulas. Ejcluplos: Juan y Pedro vimtu
junlas. Un cjércllu numeroso y rag/uarrida. El barro
Irun ara y marfil. Na lmgu z-n ¡"Ilo nm ni parte. Hazme
cxlc favor, siquiera sm al última. Sufre la junta, pues
romelíxle la (ul/va. Iré si patada. Uno: ríen y olra: lla­
ruu. Digo que má bien. Na haré lo que me díctx, ni
flJfÍIfl a lo que pit-visas. Hay que ntnlur o bien hay qm‘
rullarst.

Su importancia como signo de] raciocinin. —
334] La dicho al definir este oficio gramatical, nos exi­
me de eucarecer su ¡mparlnntia toma signo dal ratio­
riiuía, pues ella consiste ni más ni menos qu: en ser cl
vinculo dc unión entre las piezas sueltas constitutivas
(le nuestro discurso: sin la conjunción, dichas piezas
permaneccriau separadas y aisladas unas de oiras sin
conexión posible.

Clasificación de las conjunciones.—335] Por
su eslnutura se dividen las coujuuciones en sinnplcs,
rmII/PIMJIIIS y ¡nados canjmnliïsax.

a) Las toujuuriuut-s simple: constan ¡le uu solo \'o­
cable: Ji, y, a, pues.

b) Las ton/untiaue: rompuesla constan de mas de
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una palabra. pum su: cscribcu juulas: adrmúx, tmpera,
ahora.

c) Los nmdnx ranpnu‘ x son rouglnnwrurlos (lc
dns a más conjuuciones, que el ¡d'una n (la ya luc­
chos; i s son: xí bírn, uuu-s bit . n pcxur dr, no ab:­
mnlc, por aim fmrlr. mu toda, un‘ roma, [mr Ia laIIln.
far runsíguívnlr. tu ¡nda ((110, dr igual mada, ¡mr In
drmáx, elc.

_ 16] Por m xignní/u-adn las cnnjuncioucs puede" ser
rapulalíïvns. dí. uurliras, dixlrilrulii-ax. adrrrxallïvus, mu­
unuatirax, ílulmu, rmualar, finalm, uuvdnlrx. dc unn/nr­
midud. caudiríuluulrs, fríralínu. mnrrxírax.

a) Las zanjurlriarn": mfuInHra: son (lcslillïlílai sinu­
¡»leuxuenle .1 unir.

Estas cnujuuciuucs son: y (o t‘). ui. qur.
h) Las ranjunrriaur: dixyunutízmr exprcs. n (liícrcw

rin. separación, nllenlnlivn.
Ln principal (h: ellas es a, que su vuelve u cuando

la ¡palabra sig\ cun: mm uzn por a n Im; ejenu tx
nmzruriu r-nnrrr o Inuuír: ¡‘inn-u du": u onrc; ¿tx mu­
¡rr u hambre!

r) Las cuujuvtriayurs ¡Iíxtríbulí-ua: cquivzulm .1 la (lis­
livn u en cunulo ul sentido. pero se cnratlcriznn por

' .4 ¡uu-Ia t-wia ¡amando ma la 1':­

5

rada ura Ia pluma.
d) Las tunjnnyurizrunrx IIJÍTVIIJIIIWI: denotan oposición

entre los lénuinos que mmm-u; ejemplos: Im‘ rau-urndría
xulír, mas no [Innhn rI dim-ro hurt a los Ilmubrc rita:
¡nero na dir/nous,- .’¡f virlud, bien que [acnagntida v:
amada.

l’) Las tanjmuriavncs rantin alivax unen una cláu­
sula a otra rennudnndo cl discurso interrumpida; ejruu­
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plos: he dicha lo que tenía que decir; por lo demás
quedo su amiga. He expresada mi: rustmex, y na [virtua
agregar nada}: además aim: hablarán mrjar que ya.

f) Las raujuneialnc: ilaliva: sirven para expresar
ilación, deducción u consecuencia; ejemplos: ¿»nos da:
ángulo: valen un verlo; luego est: triángulo e: rectángu­
Ia. Carla y 1m trabaja; por consiguienie m7 tardará en
Trinity el coche. Juega y pierda,- pues ya la Ilomni.

g) Las ronjltnrívna: causales expresan causa, o sim<
plemenle razón o motivo; las principales son: parque,
qnr, pum‘, pue: qm, rama, ya qnqpar causa de, a tMun
dr, ron molina de, cuando. Ejemplos: pues la ywche
TÍÜIZ, ida: n derramar; se tanfarnló, ya que m) había
remedio; debe Interliga buena cuando la perriguml.

h) Las ranjuntianr: fillüh’: denotan el objeto o pro­
pósito que se tiene en visla; las principales son: a fin de
que, ron el abjzfa de que, [una que, a que, pvrqm’,
Ejemplos: llfllga a fin de que me veas,- u: lo diga para
que lame: Intdídus; le vixíló parque la diese: el vam.

i) Las conjmu-iane: modales denolan manera; las
principales son: camu, d: muda que, de manera que,
¡msm al punlo dr que, como xí. Ejemplos: ¡e canduce
de modo que nadie la dtstubrc; habla como si fun:
inacnxte.

f) Las rmnfutttíovles dr taufnrmidad expresan acuer­
do; las principales son: rvnfanm, xeglín, a Io que.
Ejemplos: la haré conforme desear; dame Íu opinión
según la entiendas; erlay a lo que suceda.

le) Las canjunriovurs rvlndicionale: expresan salve­
dad; las principales son: si, dada que, supurxlo que,
ruamia, con ¡al que, siempre que, cama, dond: no.
Ejemplos: Adtlanluría: si xíguíara: mi eeuu-ja; como
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1 1: toulzxlz’: nml, rcrïiunax; donde nu ranlniyu srríui:
m balulfa; (sludíuré supuesto que ¡(‘liga ricm/na.

I) Las toufnprriunrs priwuliïm: denotan carencia de
una circunstancia; lal es: rin que. Ejemplos: ¿‘.701
soldado: ¡unen-n sin que m: família: puedan rrmzrla
Ju; ajos.

m) Las ranfurucivnr: EDIIFISÍPIII denotan que se ad­
mile un supuesto, tales soi . ra qm’, 30a rama, aunque
sm qm‘, demas qm". Ejemplos. ua a; han dc ¡mtigur
ya que a: averigiïm Ia rncnlíru; na nm lada: ¡gimlcx
aunque Irngau t! IIIÍJIIIO para; ca como quieras, ya
tenga fnrlnuda mi afin 'u'n; demos que m7 IL’ pcgam,
xiempre rtsullam’ que In ofmdiá.

CAPPPULU IX

m: LA INTERJECCION

Concepto y definición.—-337] Todas las Íuncio­
nes gramaticales estudiadas lmsia aqui exprcsahan en
mayor o menor grado, con Inayor o menor amplitud.
ideas de nuestra inteligencia.

338] La función que aun nos queda por estudiar, se
separa en esta completamente de las demas, pues res­
ponde únicamente a la expresión de nuestras emo .
nes de todas clases.

339] Sentado lo anterior, diremos que hace el oficio
de ¡nlcrftcrión cualquier exclamación articulada con
qu: expresamos la sorpresa. el asombro, el agrado o su
cnnlrario, el miedo, el deseo, y, en una palabra. cual­
quiera de los afectos capaces de conmorer nuestro
ánimo. Ejemplo: ¡oh. que’ Iicrrrroxurn]; ah, 1m- alegra

a
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dv 1wras; ¡vaya con lo que ¡m- sale’­
ya frmlicrnf, etc.

340] Suelen desempeñar el oficio que eslamos con
(leranda, una serie de vocablos, generalmente monosí­
labos. como conviene a la indole especial de la inlerjec­
ción; y que por lo común no se empleanlcon otm ob­
jelo; los principales son: ¡ah!, ¡ay.’, ¡bahL ¡ca.’, ¡cús­
jvilaf. ¡m1. ¡tIIL ¡guayL ¡IraIaL ¡huy’ ¡ohh ¡afa-ál,

¡[Iufk ¡quiaL ¡.rn.r!, Hate}, ¡uf!, Papa! y otros.
Contrariamente a lo que suele decirse en las gra­

n ticas. donde se afirma que estas palabras no tienen
otro oficio que el de interjeceión, todas ellas pueden ser
sustantivos: pero en ese caso dejan (le expresar enlo­
ciones para denntar la idea de esas emociones; y,
reusuendose de accidentes. de invariables pasan a ser
variables. Ejemplos: nu ¡ay! t: mm exclnmacióu qu:
puede su d: zmrprtxu, de alegría a de dalar; n gran
dulauría se oían la; ayes de In: víctimas; ¡ea! n: una
irtftrfrtrióil, ¡basta dr eas!

341] 'l‘aml.vién hacen de inlerjeceiones una serie (le
palabras que generalmente son suslanuvos, verbos, arl­
verbios. e!c.; pero, inversamente a lo que pasa con las
inlcrjceciones cuando se vuelven sustantivas. las Cila­
¡las palabras al volverse inlerjetciones. dejan de signi­
ficar ideas para expresar emociones y. son variables.
se tornan invariables. En ese caso estan, verbigracia.
los siguientes: ¡anda!, ¡braz-aI, ¡z-HIIH, ¡tómaL ¡tui—
duda]. ¡chito.', ¡diablaL ¡dIanln-J. tego], ¡aigak
¡puc:.’, ¡qnéL propia], ¡IomaL ¡a! ya}. [ya], ¡tic-las].
¡rann.rla.r!, etc.

Clasificación de las interjecciones. — 342] Las
interjecciones constan "generalmente de una sola pala­

¡ah, ri

N"
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bra. y ya hemos dicho que esa palabra es generalmen­
le monosilaba: tales inlerjeccioxies se Haman IÍIIIflÍfS.

343] Pero, fuera dr: las inlerjecciones simples, exis­
lcn ya Ion-nada; en el idioma olms taunpucxlu: de (los
o más palabra - son los ¡nados crjrrlivox; tales son.
por zjcmplo: ¡apaga _\' vámanoxf. ¡sama cielo}. ¡Divx
míw, ¡mal Imyal, ¡. ola a brias}, ¡santa Bárbara hen­
dílal, elc.

344] Fuera (lo los nlados merjec us, que rec
mos Íonnados, podemos formar otras ¡Injcrcíantx
tnmpurslu. según las nece ades del moment , lalcs
serían pongamos por caso. las siguientes: ¡quin! tra-ría].
¡qut felitidadl, ¡nun extra’ rara ucridznlal, elc.

Observaciones relativas ¡l uso de las inlerjeccio­
nes.—345] Transcrilúremtns sobre este punto el si­
guiente pasaj: de la Academia:

(ÁÍI, ay y oh se usan intlilerenlcïnenlc para (leno­
lar pena, goto. mola. sorpresa. desprecio, ira y admia
ración. Asi. lo mismo doc los ¡ah qué dtsgratiul.
¡ay de mi’, ¡ah aramhra}, ¡ah qué "cual, ¡oI|.’. ya Ma:
vemnw, etc. Bali indica que nos causa moleslia, (les­
(Ién o repuguancia lo que oímos. Ca o quin es indicio ¡le
ncgación o incredulidad. Cúxpila se usa para manifes­
lar admiración o exlrañeza. lia v: unas veces para
"ufundir ánimo, olras para ¡neu-r prisa, otras para im­
poner silencio. y olras. cn fin. para significar enojo o
contradicción. Con la ¡merjección rli, no menos varia­
(la que uh. Teprendumos. llamamos, preguntamos. nes­
preciamos y azlvmimos. Gua_ vale inlimacïón _ milena­
za. Con la voz hola se llama a los inferiores. ' se (lenola
ya alegria. ya extrañeza. Hn es una exclnlnacmn arran­
cada por dolor fisico n-penlnm. y también (Ieunla ¡nom­
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bro con mezcla de disgusto. Ojalá i dica viro deseo de
aïguna cosa. D.r es ray. con que se espanla a las aves.
¡’uf nlaniíiesta asco o desagrado. Su: sirve únicamente
para animar. Tal: es denloslraclún de sorpresa. de adver­
tencia para conlcnerse o contener a otro, o lo es lílnl­
biéiu ¿le que se cae en la cuenta de algo que no se tenía
presente. Uf manifiesta cansancio, soíocacion. Zapc,
además (le emplearse para ahuyentar a los gatos, es in­
dicio de temer algún riesgo o ponderarle.)

346] Como habrá podido notarse en dicho pasaje, los
aíectos de nuestro animo son más numerosos que los
medios para expresarlas, desde que una misma inter
jección sirve generalmente para muchos de ellos, y a
veces muy diversos y hasta contradictorios; pero reme­
diamos tal carestía mediante adecuadas inílexiones, ac­
litudes, entonaciones, IIIDTÍI ienlos y otros mil recursos
de la misma índole, asi como también, en lo escrito, por
medio de signos ortográficos especiales y adecuadas
construcciones. sugeridas por la inventiva o los conoci­
mientos de cada uno.

CAPÍTULO X

FIGURAS Y VICIOS DE DICCION

Figuras de dicción: concepto y clases—347]
Dice ln Acatlclnia al respecto:

«Figuras de dicción son ciertas alteraciones que en
su eslmclura reciben a veces algunos vocablos. Dáse­
les también el nombre griego de nlríaplasmax. Los prin­
gipales son los siguientes:

‘Melaplasnlüs por adición (le alguna o algunas le­
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lras: nl principio (prúlcxí: o jvráslrsix): uqnaslc, nqnc­
sr, en lugnr de ent‘, cn‘. En medio (tpénlcsis): cará­
nica, IIIg/nlalr-ml ‘1 en (lcsnsu. por irónica. Inglaterra.
AI fin (flaragnyt) . frlirr. Iuuix/nz-dc, por fr“; Inuéx/vtd.

‘Melaplasinos por supresión (le alguna o algunas le­
tras: al principio (afin-ns): vmmbuma, por milmrn­
Lntna. En medio (xínta/ra o since/bc): Inidalgn, no1.’­
dod, por Ilíjudulgo, Natividad. Al fin (flpátnpc): un, al­
gún, ninyiín, gran, tÍfll, xiqníer, por nun, alguno,
gmm, grande, rimln, xiquitra.

uhlalnplasmo por iransposicion, que entonces sc lla­
mn 1nrláhnrisz prrlada, dcjnldr, luna-Ida. ya cn (Icsnso,
por f-rrlndo 11.72.4111», Ilurrdlt; raulíyurln, cratadilo, en
vez de cun Íena, rurndríla.

‘Mclaplaslno (lc-nominado contracción,‘ cs unn figura
por la cual se forma (le (los vocablos unn solo, omi­
liendo la vocal cn que acaba o con que empieza unn
(lc ellos: drl, al, cxlalra, asu/rn, por dc cl, a cl, cslc afro,
ma afro, m- otro, asa ctm.

"n es lícito emplear cslas figuras sino cn las voces
en que yn la ha anmrizndo cl buen uso).

Vicios de dicción: conceptos y clases.—343] Son
z-irin: dc dittión las fallas qm: se cometen en ci cmplcu
de las palabras. Los principales son el burbarixvna, el
arraíxma, el iwalayïxma y la ¡nnprapü-dad.

349] Incurrc cn el vicio de Durham-una (palabra que
significa lo mismo que zxrrranjcrüma, pucs cn griego,
bárbara: quiere decir znrlranjt-rn), |.° quien emplea ro­
cablos ¡lc olros idiomas, cilanulo existen los correspon­
dientes cnslellmlos. como dundy por elcganle, drbular.
por cstnnnrsc, ctc.; o 2.": qnicn altera la forma de nn
vocablo castellano, en cl sentido de imilar la que liene
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en otro idioma, como cuando se dice, verbigracia. Ma­
yensa en vez de Maguuria, por remedar al francés Ma»
¿vc-nm

Los barbarisma: pueden ser de tantas clases cuantos
sean los idiomas de donde provengan los términos vi«
ciosos; los principales son; el gafitisma (del francis),
el auglírínno (del inglés). el ilalianisma (del italiano).
cl germanírma (del aitmán). el larininua (del latin);
hay ademas huitaninrwx (del portugués), hebrainna:
(del hcbraico), hrlenirma: (del griego), etc.

De todos los barbarismax, los que más daño han he­
cho al idioma castellano son los gali Lvmas, que han lle­
gado literalmente a cunlamiuarlo. Véase, como prueba
de ello, una lista de palabras galicadas que tomamos
de la Gramática de la Academia: acaparar, por mona­
poliaar; accidentado, por quebrado; afan-inunda, por
aficionado; aliagr, por mezcla; apramlrivnar, por surtir;
avalancha, por alud; banalüad. por Vulgaridad; bLrnIe­
ria, por joyeria; ranfcrcianar, por componer; cliqutla,
por rótulo; finanms, por hacienda ; prelnuioso, por pre­
sunluoso; rango, por clase; re-marcablz, por nolable; n'­
mmtha, por desquile; susceptible, por suspicaz; pacha,
por baja‘ Brnlus, por Bnuo; Bala, por Basilea; Bor­
deaux, por Burdeos. etc.

Los demás burbarisma: eslíul muy lejos de poderse
Lomparar a los galitïnnvx, ya sea por su número o par
el peligra que enlrañan. _

A los auglicínnax, peneneccn nmchos términos de
moda y de cocina. como faxhíavrablr, ¡yor elegante:
yuri, por depone; piclzlex, por encurtidos. etc.

Los ítalianixma: han nlonopclizado para si casi Io­
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s los lénninm Inusicalns. tomo alltyra, piano. sfnrm­
m, audanlina, forte. etc.

Gzrmanimla: son algunos lémiinos cienliíicos y íilo­
sóficos.

Los lalíuismvx sun por lo común términos lilenrios,
como rcluclar, por rc ¡Sli implitur, par abrazar, elc.

33o] 01m \'l 'o (le (“Clïlon (lijimas que era el artaix­
ma; auadiremas ahora que cousisle en el empleo ae
palabras anlicuadas. como mu, por baslanle; rnbe, por
cerca de ; a de las fnmias amiuiadas (le ciertas palabras.
como finra, por hierro; rrtarrijútu, por relonijóu, etc.

35H \'|cm opuesta al arcaismo es el vrer-Iayüiua,
que consiste tu valerse (le vncahlus ¡moves contrarios al
genio del idioma y complelamenlc inúliies. como
adjuntar, din-mm ar, [nrcm/Iucslur, mm md. rxfam­
paranaídad. prime dad, y tamos otros.

352] Vicio m. repren ‘ble y Íeo c mn el galicismo
es. por Iiu, la imprapiuind. u sea c.“ ar mano ¡le pala­
bras que signifiquen algo dislinln (le lo que deseamos
c esar.

De la Cnuuátíta (le la Academia. lomamns los si­
guienles ejemplos (le ¡tn/Irapitdud: Faxá dasnptrcíbidu,
por pasó ínadwrlido: pues dcxupz-rribída significa de:­
frnrruída; Rcanm Mula la dir/va, por rrsnmic da: ya
que rmmmir sigui! m. mw a nxnulír; Baja mu hau,
por. Jahre esta bum - Baja me puma d: I-ísla, por, dm­
d: me puula d: "xta.
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CAPITULO XI

DEL ANÁLISIS ANALOGICO

353] El análisis analógica se propone establecer de
qué manera se llenan las diferentes fuurimie: u nfirios
en cualquier trazo hablado o escrito.

El análisis analógim puede ser inmediato y xztím­
daria.

354] Análisis Malógíco innwdinlo, es aquel en el
cual se conservan enteras las frases, y oraciones que
desempeñan funciones analógicas. Sea, por ejemplo, la
cláusula siguiente: El lun expresa dr Roxario qu: erp:­
níbmvra: ran tanta ímpmrítucía, llegó mhz ¡Iuañanu nm
el ufraxo que el jefa pI'r"¡/ría,' someliéildola al análisis
Analógico inmediato, tendremos:

El: articulo def. mnsc. sing.
Iran: snsl. apel. masc. sing.
expresa: ad. cal. masc. sing.
de Rosario: adj. frase delenninativo.
qu: esperúbnmax: adj. explicaiivo oración.
con ínlpacientnh: adverbio frase.
mm adj. calií. Íem. sing.
llegó: verbo neutro, de la l.‘ conj.. regular. 3'. pers.

pret. perf. de Indie.
exlfl: adj. del. Iem. sing.
mañana: sust. apel. Iem. sing.
can cl atraso: adverbio frase.
que cl jefa prn/tía: adj. delerminativo oración.
355] El auálirkr urmlógíta Jecunduría, partiendo

de/l resullado del anterior, descompone las complexos
o entidades en sus vocablos componentes. Tendremos.
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pues. prosiguiendu el lrulmjo ¡Iniciado cu el ¡nárraío an»
leriur:

El; tun“) en el auúlísir ínuucdialo.
Irun: id. id.
rx/Irrsu: id. id.
de: prepusicuón.
Roxaría: susl. prnpio, mnsc. sing.
qm‘: prou. relal. en acusatiro.
rsperábuyruax: verbo trans. reg. de la l.‘ conj. l.‘

¡m5. pu". del imperÍ. de Indicalivo.
mn: prepusicu de ablaliva.o:
ímparirntía: susl. apel. Íem. sing.

nmñarla: id. id.
(ml: prup. de ablaliva.
el: art. del. masa. sing.
nmua' susl. apcl. masc. sing.
qua: prou. relal. en ncusnlivo.
2.’: art. del. masc. sing.
jefa: sust. npel. must. sing.
prtvcía: verbo Iran ¡rreg. de la 2.‘ con]. 3.‘ pets.

del pret. perf. de Ind.
356] De acuerdo con los mudclos anteriores, puede

analizarse analógicamcnle cualquier pasaje.
357] El nnúlixí: avmhígíca se daría, es el último

lérmino a que puede llevarse la investigación en Ana­
logia.

FIN m‘. Los ELEMENTUS m: ANALOCÍA



TEXTO DE. {IEcTunn

ESTEBAN EGIIEVEIIÍ
¡n- lo arms» a propdnlto a. u ¡naaa n. ¡no

nou-u compu -­

Señalamos siempre con viva complacencia las
manifestaciones del espiritu literario en Buenos Aires.
Fclizmente se hacen cada vez menos raras las ocasiones
(le aplaudir y estimular las nobles tentativas de los que
se aíanan por re ¡ar la bello en las páginas del libro.
iniciando el público en los placeres delicados tlel arte.
refinando sus sentimientos y contribuyendo a mejorar­
le como entidad moral. Tenemos hoy la sastiíaccion
(le anunciar a nuestros lectores la próxima edición de
las obras en prosa y en verso de don Esteban Echeve­
rria. cuyo rectlerdo es simpatico no sólo para sus com­
patriotas, sino para todos los que aman y respetan ei
talento unido a un caracter elevado. El doctor don Juan
Maria Gutiérrez, amigo del autor de ‘La Cautiva) y
del «Dogma socialista). se lia dedicado con ‘adosa
consagración a reunir los materiales de la edic n re­
fcrida y a dirigirla personalmente. Los ' ante­
cedentes del Rector de nuestra Universidad, tan cono­
cido como poeta y critico literario, hacen concebir fun­
dadas esperanzas de que posceremos correctamente im­
presas y bien clasificadas las producciones de aquel
" ' ' argentino que murió en Ia amargura del
destierro, cuando su patria yacia ensangrentada a los
pies del mas bárbaro tirano de los tiempos morlemos.
El mismo doctor Gutierrez escribirá una noticia deta­
llada sobre la persona, ida y obras de Echeverria. a
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quien trató lntimameule y sohre cl cual ha ¡iublicado
trabajos muy interesante _

Echeverria es uno de nueslros Iileralos más afama­
xlos. Sns camposic nes líricas. sus poemas. sus escri­
tos en prosa, fueron leidos con a dez en los tiempos
ya lejanos en que se inició lo que puede llamarse el
movimiento revolucionaria (le nuestra Iileratura. Con­
viene que la joven generacion se lamiliarice con aquel
noble y vigorosa espirilu que condensaba, por (leurlo
asi, ludas las ¡lociones de la ciencia social en la época
en que vi ió y que supo abrir al arte anchos y nuevos
caminos por los cuales hallaron nueslras poelas un
mundo entero de helletas desconocidas. Echeverria era
un hombre reflexivo, estudioso, inspirado y amanle (le
su patria. Podria ¡iresevilarsele como el lipo del inge­
IEID sudamericano. sagaz. delicado. flexible, aplo para
comprender las verdades que olJllene como premio la
pa. ¡lle investigación y para senlir con viveza las emo­
nones que los bellas espectáculos de la naturaleza des­
piertan en las almas ¡Ioblemenle apasionadas.

Las jóvenes que cultivan la lilcralura. hallarán sin
duda en la lectura de las obras de Echeverría placeres
delicadas y puros, enseñanzas Iecundas y severas. Cuan­
do se ¡rana de evilar que los hombres de Ielras se puc­
r. en en bn a de una popularidad lá y perver do­
m. cuando se lrala (le hacerles atlq esos habitos
nieditativos indispensables para el progreso iinelcclual,
Eslebail Echeverria, desrleñoso como Horacio (le la i
cipiencia del vulgo, invesligadnr collcienzudo en l
cuestiones ¿le la ciencia y del arle, es todavia despues
(le la muerte, el liienvcnitlo para los pueblos del Plala.

Sus escritos políticos nn son. no pueden ser ya, par
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la marcha natural e incesante de las ideas, una revela­
ción sorprendente para sus conciudadanos, como lo tue­
ron tal vez cuando el malogrado argentino volvió al
seno de su patria, después de beber a largos sorbos la
ilustración europea; pero son y serán ' mpre un alto
ejemplo para enseñarnos a disciplinar y dirigir las fuer­
zas intelectuales en orden a hallar Ia solución de los
problemas que se refieren al bien de la sociedad.

Nada es tau eficaz para inspirar an-erslon hacia el
hueco cllarlatanismo de los que hablan y escriben sin
reflexionar. como la lectura de las obras de Echeve­
rria. El conocia los serios deberes del literato y sabia
practicarlos con eserupulosa austeridad. No escribia
para halagar las preocupaciones vulgares y alcanzar
las victorias eslruendosas, pero efimeras, obtenidas por
los que dicen a gritos las necedades que el vulgo ama
como a sus hijos; y sacrificaba sienupre el efecto inme­
diato a las reglas del eriterio artistico, inaccesible para
In gran mayoria de personas que no tienen unigustu
refinado. Escribió ‘La Cautín-i) en humildes oetosila­
bos para hacer contmsles con los ampulosos ale­
jandrinos a cuya sonoridad deben algunos versifioado­
rcs su fama poco envidiable, probando que la poesia
reside en las ideas y en el sentimiento, que las modes­
las formas de un metro sencillo pueden albergar digna«
nlenle la sublime inspiración del poeta. Supo recancen­
trarse en los senos de la conciencia y sondear pacien­
lcmente las profundidades del mundo interior, asi cc­
ma habia estudiado las maravillas de la naturaleza.
Espero los favores de la musa en las horas silen o­

y la invisible confidente ba]

a 31 alma con una frecuencia y una amabilidad de que
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pocos pueden jactarse a pesar de haberla invocado mu»
chas veces. Rontpió la tradición clasica a que hahian
estarlo sujetas las generaciones poéticas de la Repu­
blica Argentita, quitó a nuestra literatura el carácter
de «cosmopol mo incolora» que ltahia tenido hasta
entonces, insp rímduse en las pectfliaridades de nues­
lra naturaleza y (le ¡nuestra suciedad. e introdujo en
la poesía las audaces íranquezas de la expresi que
muestran con sus verdaderos tnatices y en todo su t‘
gor los fenómenos del alma humana. Sus cuerdas ía­
writas eran las que se armonizan con la solemne ma­
jestad de la meditación y con los tiernos suspiros de
¡tt elegía. No tenia, juzgando por los versos que cono­
centus, los acentos imprt-catorios tlel senior Mármol, ni
ostenta siempre la gracia elegante de Juan Maria Gu­
tiérrez. espíritu suave y exqui lo que parece haber Sl­
tlo en tiempos dichosos el ¡{referido de alguna musa
in nuante y seductora. Pero gnno de ¡nuestros poe»
las hasta la aparición (le Ricardo Gutiérrez ha tenido
el alma más intpregïtatla (le la ¡nelancolia que el ‘dulce
ru eñor tle los Cotisnel . ni ha expresado fielmente
las angns ' de un ¡noble e ' ¡m en una época nciaga
y en una tierra cubierta (le sombras y humedecitla por
la sangre de luchas Iratricitlas. En su alma se alberga
ese itideíixiible sentimiento en que se contlensan. per­
tlietido mucho tle su amargura. los ‘males de la vidal).
sin llegar a confundir jamás con la horrible deses­
peración o la sarcáslica indiferencia de los que han da­
do a la esperanza nn eterna adiós. Sn espiritu se obs­
curecía con las nubes de la tristeza como el mundo con
las sombras del crepscnlu. pero hrillaha también con
los Íulgores de halagi iones. Echeverría ha cou­
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templado el ideal. ha sentido los dolores y los placeres
de esa contemplación. y ha rellejado en bellas estrulas
las \'ariadas escenas de su drama interior.

¡Pohre poeta! ¿Quién le hubiera dado ver a su pa­
tria libre del monstruo que la ensangrentaba, cuando
él la miraba con tristes ojos desde la opuesta ribera del
l-‘lala? ¿Quién le hubiera ¡lado asistir en vida al des­
envolvimiento de la civilización en este suelo que amó
rnn lervaroso patriotismo y cuyas bellezas amó el pri­
mera con acentos inspirados? Él se hundió en las re­
giones de la muerte. elevando el alma herida aunque
no desesperada. Entonces todo era sangre y tinieblas.
Ahora no es todo luz y alegria; perollas luerus mo­
rales contienen por fin el desborde asolador de la bar­
barie. ¡La sombra de Echeverria se levanta! ¡es la
sombra de un pensador, es la sombra de un poeta! Un
noble amigo la guia y la introduce solemnemente en la
región de los vivos. Nosotros. los jóvenes, que alcan­
zamos dias mejores que esos austerns peregrinos y se­
guimos su gloriosa tradición. mémonos con respeto
y con amor ante Ia imagen de aquel ilustre muerto cu­
ya inspiracion hará siempre llonor a nuestras letras y
a ¡nuestro p

PEDno Govern.

EL HOGHR PHTEKDO

La casa de mi madre. la obra de su industria, cu»
yos adobes y tapias pudieran compularse en varas de
lienzo tejidas por sus manos para pagar su construc­/
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ción. ha recibido en el transcurso de estos úlf nos años.
alguna adiciones que la confunden hay con las demás
casas de ciena niediania. Sn Íomla original. enipero.
es aquella a que se apaga la poesia del corarón. la inta­
gen indeleble que se presenta poríiadamente a mi esp
fill], cuando recuerdo las placeres y pasatiempos infan­
tiles, las Imras de recreo después de vuelto de la escue­
la. los lugares apartados donde he pasado horas en­
u-ras y semanas sucesivas en ieíable lmatiiud, hacien­
do santos de barro para ren( rles culto en seguida. o
ejércitos de soldados de la misma pasta para engreinne
de ejercer tanto poder.

Hacia la parte del sur del sitio de treinta varas de
frente por cnarenja de Íondo, estaba la habitacion úni­
ra de la casa. dividida en dos deparlamenlus; uno sir­
viendo de donnitorio a nuestros padres, y el mayor. de
sala de recibo con su estrado alto y cojines, resto de las
tradiciones del diian arabe que han conservado los
pueblos españoles. Dos mesas de algarrobo indestruc­
tibles, que vienen pasando de mano en manu desde los
liumpus en que na habia otra ¡nadt-ra en San juan que
los algarrobos delos campos. \' algunas sl las de estruc­
tnra desigual. Ilanqtteabait la sala. adornando las sas
murallas dos grandes cuadros al óleo de Santo Donin
gc y San \ cente Ferrer. de malis o pincel. pero de­
rotisimos. y heredadas a causa del hábito domin o.
A poca distancia de la puerta de entrada. elevalaa s
copa verdinegra la patriarcal higuera que sombreaba
aun en mi infancia aquel telar de nii madre. cuyos
golpes y tnqueteo de liusos. pedales y lanzadera. nos
despertaba antes de salir el sol para annnciarnos que
nn nuevo dia llegaba. y con él la necesidad de hacer por
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el trabajo frente a sus necesidades. Algunas ramas dc
la higuera iban a lrotarse contra las murallas de la casa,
y calculadas alli por la reverbera n del sol, sus Iru­
tos se auricipabair a la estacion, ofreciendo para cl 23,
de noviembre, cumpleaños de mi padre, su contribución
de sazonadas bravas para aumentar el regocijo de la
Íanni Ia.

Deténgomc con placer en estos detalles, porque san­
los e higuera, fueron personajes más tarde (le un dm­
ma de familia en que lucharon poríiadamentc las ideas
coloniales con las nuevas.

En el resto de sitio que quedaba de veinte varas es­
casas de fondo, tenian lugar otros recursos industria­
les. Tres naranjos daban Irulo eu el otono, sombra en
todos tiempos; bajo un durazno corpulenlo, habia un
pequeño pozo de agua para el solaz de tres o cuatro

i palos, que, multiplicándose, daban su cnnlribuc n_al
complicado y diminuto sistema de rentas sobre que re­
posaba la existencia de la familia: y como todos estos
Inedíos eran aún insuficientes, rodeado de cerco, para
ponerlo a cubierto ¿le la voracidad de los pollos, habia
un jardin de hortalizas, del tamaño de un cscapulario.
y que pro(lucia cuantas legumbres entran en la cocina
americana, el todo, abrillantado e iluminado con gru­
pos de llores comunes, un rosal morado y otros varios
arbustillos ílorcsccntcs. Asi se realizaban en una casa

r dc las colonias españolas la exquisita economia de terre­
no y el inagotable producto que (le él sacan las gentes

l dc campaña cn Europa; y cuando he querido sugerir a
¡ mi madre algunas ideas de economía rural, tomadas al

F vuelo eu los libros, he pasado merecida plata de pedan­
tc/,cn presencia de aquella ciencia Llc la cultura que fue“
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el placer y la ocupación favorita a.- su larga virla. Hoy.
.1 los setenta y seis años de edad, todavia se nos escapa
de adentro de las .bilaciones, y es seguro que hemos
de encontrarla aportando algun '

que se haría de dejarlas al verlas tan mal lrílladns.
'l'orla\'ia habia en aquella arca de Noé algún rincon­

cillo en que se enjebaban o preparaban los colores para
teñir las telas, y un pudridor de aire-cho de donde sa­
lia todas las semanas una buena ¡nurcion de exquisito y
bïanco almidón. En los tiempos prósperos, se ¡nadia
una fábrica (le velas lic-chas a mano, alguna tentativa de
amasijo que siempre terminaba mal, y otras niil gran­
jerias qu: seria superíluo enumerar. Ocupaciones tan
variadas no estorbaban que Iiubiese orden en las diver­
sas tareas, prineipiando la m ana con dar de conier a
los pollos, deslierbar aulcs que el sul calentase las eras

‘¡de legumbres y establecerse en seguida en . I le r. ql
por largos años hizo la OClIpJCIÓII Íundamenlal. Es­
tá en mi poder la lanzadera de algarrobo Iuslroso y re­
negrirlo por Ius años. que habia heredado de su madre,
quien la tenia de su abuela, abrazando esta humilde re­
liquia de la v a colonial un periodo de cerca (le dos
siglos en que nobles manos la han agitado casi sin des­
canso; y aunque una de mis liennanas haya heredado
cl habito y la necesidad de tejer de mi madre, mi codi­
cia ha prevalecido y soy yo el depositario de esla joya
de Íam a. Es Iáslima que no haya de ser jamas sufi­
cientemente rico o poderoso, para irnilar a aquel rey
persa que se servía en su pala o de los tiestos de barro
que le habian serr o en su infancia, a Íin de no enso­
berbecerse y despreciar la pobreza.
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Para completar csle menaje, debo traer a cala o
(los personajes accesurios- Ia Torib , una zamba cria­
da en la íami’ la envidia del barrio, la comadre de
lodas las comadrcs (lc mi madre. la llave de la casa,
cl brazo derecho (le su señora. el ayo que nos crió a
lodos, la cocinera, el mandaderu, la revendednra, la la­
vandera. y el mozo (le manos para todos las quehace­
res domésticos. Murió joven abruinada de hijos, y sn
¡’alta (lcjó un vacio que nadie ha llenado después, no
sólo en la economia doméstica, sino en el corazón de
ini madre; porque eran (los amigas ama y criada. dos
compañeras (le trabajo. que discurrian entre ambas so­
bre los medias de mantener la Íarni la; reñian, dispu­
lalsan, disenlian y cada una seguia su parecer en am­
bas conducentes al mismo li . ¡Qué pensar en sorpren­
der a la co era los niños de vuelta de la escuela. con
su mendruguillu de pan escondido, introduciéndonos
en via y forma (le "sila, para soparlo en el caldo gordo
del puclnzro! Si el tiro se lograba. era preciso tener lis­
las las pienias y carrer sin mirar para atrás hasta la
calle. sa pena de ser alcanzado por el mas Ionnidahle
rncharón de palo que exi rió jamás y que se asentó
por lo menos treinta veces en mi l 'iez sobre mis Irá­
giles espaldas. La otra en Ña Cleme. el pobre de la
casa: porque mi madre, como la Rigbleta de Sue’, que

quienes ayudaba con sus (Iesperdicios a vivir. Peru el
pobre de la familia era como la criada. un amiga. un
igual. y un mendigu. Sen anse mi madre y Ña Cleme
en el estrada, eonversaban (le gallinas, telas y cebollas.
y cuando la infeliz queria pedir su limosna, decia inva­

¡iablemenlez [Inn r' mu» ya, frase que repetía hasta

Irmaba nada. tenia también sus pobres a_
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que algún hampo mido en desuso, en consideración: a
sus muchos servicios, alguna temita redonda _ sabro­
sa, una vela. si las había en casa, unos zapatos viejas.
y allá ¡mr muerte de un obispo, un medio en plata. a
falta de mentores subdiusiones de la moneda. acudían
a hau-r cierto e innletliato el sacramental Váynnt ya.
que no era al principio mas que una voz preventiva.

Tal ha sido cl hogar tluméstico en que me he cria­
do, y es impasible que. u nc tener una naturaleza r1:­
bt-lde no llaya dejado en t-l alma de sus moradore im­
preÉones indelchl de moral. de trabajo y de virtud.
tomadas en aquella sublime escuela cu que Ia industria
mas lahoriosa. la moralidad nlás pura, la dignidad man­
tenida en medir: de la pobreza. la constancia. la resig­
nación. se dwidian todas laa horas. 3 s hermanas goza­
ron de la merecida reputación de las más ltaccntlosas
niñas que tenia la provincia entera; y cuanta fabrica­
ción femenil requería habilidad cunsumada. fue’ sum­
pre encontendada a estos stpremcs artífices de hacer
tudo lo que pide paciencia y destreza, y deja ¡requisi­
mn dinero. El confesado intento de denigrarme. rlc un
escritor chileno. se detuvo hace algunos años en pre­
st-ncia de aquellas virtudes, y pagó su tributo de res­
peto a la lahorio dad respetable de mis hennanas. no
sin sacar partido de ello para hacer de mi un contraste.

Dmt cn F. SAKMI
(Rtrutrda: dl‘ ¡’ral/inríu).

wm.
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GE DlDO DG CÓDDORGS

I

¡ En la negra tiniebla s: destaca,
i ‘Como un brazo extendido hacia el vacio,

Para imponer silrncio n sus rumores,
Un pcñnsco somhno.

Blanca venda de nieve lu circunda,¡ De nieve que golea _
‘Camo la negra sangre de una herida
Abierta en la pelea.

¡Todo es silencio en lorno! Hasla las nubes
\’an pasando talladas.
Como (ropas de espectros que dispersan
Las ráfagas heladas.

¡Todo es silencio en tamb! ¡Pero hay algo
En el peñasco mismo,
Que se mueve y palpita cual si íuara

¡ El corazón enfermo del abismo!
Es un nido de cóndores, colgado

De su cuello gigante,
Que el vienlo de las cumbres balancea
(‘omo un pendón flotante.

¡Es un nido de cóndores andinos,
En cuya negro seno,
Parece que Íennenlan las iiorrascas

/ Y que (lau-mila el trueno!

r T71.
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Aquella ¡negra ¡unsn sr eslrcnuece
con inquietud exlrañn:
¡Es que sueña con algo que lu agita
El viejo rnorador de la monlañn!

¡No sueña con el valle. ni la sierra,
De encantadoras galas:
Ni menos con la espuma del lorrenlc
Que humedeciú sus alas!

¡No sueña con el pico inaccesiblc
Que en la noche se inÍIama
Despcñando por riscos y quebradas.
Sus Iémpanos de llama!

¡No sueña con la nube voladora
Que pasó en la mañana
Arraslrando en dos campos del espacio
Su túnica de grana!

¡Muchas nuhes pasaron a su
Holló muchos volcanes,
Su plumaje mojnron y rizarnn
Torrcnles y huracanes!

ta,

Es algo más querido lo que causa
Su agilación extraña:
¡Un recuerdo que bulla en la cabeza
De! viejo morador de la moulaña!

En la tarde avuterinr, cuando volvia,
Vencedor inclemente.
Trayendo los despojos palpilanles
En la garra polente.
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Bajaban (los viajeros presurosos
La rá ida ladera:
Un ni ' y un anciano de alla (alla
Y blanca cabellera.

Hahlahau en T07. ililfl. y el anciano‘ Con acemo vibrante,
«Vendrá. exclamaba. el héroe prcdileclo
i)e esm cumbre giganle.)

El Cóndor, al oirlo, batió el vuelo;
lanzó ronco graznido.
\' fué a posar el ala Íaligznla
Sobre el desierto nido.

¡Inquieltx lembloroso. como Ilerido
‘Je Íúnehre cnngoja.

¡ Pasó la noche, y sorprendiólu el alba
i Con su pupila roja!
. II

Enjambre (le retuerdos puuzadores
Pasaba" eu lropel por su memoria,
Recuerdo de otro tiempo de esplendores,
De otro tiempo de gloria,
¡En que era breve espacio a su ardimicnto
La anchurosn región del vago viento!

Blanco el cuello y el ala reluciente,
Iba en pos de la niebla Íugitiva,
Dando caza a las nnhes en Oriente;
¡O con mirada alliva
En la garra pujante se apoyaba,
Cual se apoya un titán sobre su clava!/
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Una mañana - ¡inolvidable dia!­

Yn iba n soltar c] vuelo soberano
Para surcar la inmensidad sombría
Y descender a! llano,
A celebrar con an a convulsiva
Sn sangriento fest de carne a.

Cuando sintió un rmnur nunca escuchado
En las hundns gargantas (le Occidciltc;
El rumor del torrente desatado,
¡La cólera rugieme
Del volcán que en horrible paroxusnlu
Se revuelta en el ÍDIIIID del ab mo!

Choque (le ¡Armas y cánluus (le guerra
Resunarmt después. Relincho agudo
Lanzó el corcel de la argentina terra
Desde el peñasco mudo;
. ribraron los Iiélicos clarines
Del .-\nde gigantesco en i... confines.

Crecida muchedumbre se agolpaha
Cual las ondas del mar en sus linderos;
infantes y jinetec nvanzalmn
Desnudos ios aceros.
¡Y alónila al entirlos la nmnlaña.
llajó la frente. y desgnrró su cnlrana!

¿Dónde van? ¿Dónde van? nn...- los empuja!
Amor (le patria y libertad los guia:
¡Donde más fuerte la lormenla ruja.
Dunde la onda bravia
Más ruda azote el piélago proíunrln.
\’nn n morir o Iiberlar un mundo!
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Ill
Pcnsalivo a su Írenle, cual si fuera

En muda discusión con el destino,
lha el héroe inmortal que en la ribera
Del gran rio argentino,
Al león hispano asió de la melena
¡Y ‘lo arrastró por la sangrienta arena!

El cónrlor lo miró, voló del Ande
A la cresta más alta, repitiendo
(‘on cslridenle grita: q Éste es el grande l»
Y San Martin oyendo, ­
Cual si luera el presagio de la historia,
Dijo a su vez: «¡Mirad! ¡ésa es mi gloria b

IV

Siempre batiendo el ala silbadora,
Cabalgando en las nubes y en los vientos,
Lo halló la noche y sorprendio la aurora‘,
¡Y a sus roncas acentos,
Tembló de espanto cl Español sereno
En los umbrales del hogar ajeno!

Un (lia... se detuvo; habia sentido
El eslridor de la feroz pelea;
Viento de tempestad llevó a su oido
Itugidos de marea;
¡Y descendió a la cumbre de una sierra,
La con-a garra abierta, en son de guerra!

¡Porñada era la !id!—Por las laderas
lajabai) los bizarros batallones,

¡Y pcnachos, espadas y cimeras,



Cureñas y cañones,
Como heridos de un vértigo tremendo
En la sima Íatnl ihnn cayendo!

¡Porlïada em la lid !— ln hunureda
La enseña de los libres ondeaha
Atariciada por la brisa leda
Que sus pliegues liiucliaha:
¡Y al fin. entre relámpagos (le gloria.
Vino a alzarla en sus brazos la victoria!

Lanzó el cómlor un grito (le alegria.
Grito inmenso de júbilo salvaje;
Y desplegando en la extensión vacia

Su vistoso plumaje.
l-ué esparciendu por sierr por llanos
jirunes (le estandartes castellanos!

\.

¡Desde entonces, jinete tlcl va o.
Cabalgando en nublatlos y huracanes,
En la cumbre. en el páramo sombrío,
Tras Iiielos y volcane
Fué siguiendo los vividos ínlgores
De la bandera azul (le sus amores!

¡La vió al borde del mar, que se empinaba
Para verla pesar, y que en la lira
De bronce de sus olas entonaba.
Como un grito d: ira,
El himno con que rompe las cadenas
De su cárcel de rocas y de arenas!
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1 La vió en Ïirlaipo. en Junin. y hasta en aquella
L‘ Noche de maldición, noche de dneio,
i

x

En que despareció como una estrella
"Tras las nubes del cielo,
¡Y al compás de sus iúgubres gmznidos
l-‘ué semhrando el espnnlo en los dormidos!

¿ , Clllpre [ras elln, siemprcl, hasta que ¡In dia
La lnz de un nue\'o sol alumbró al mundo:
El sol de libertad que aparecia
Tras nublado proiundo.
¡Y envnelio en su magnifica i'is|nm|)re,
Tomó soberbio a In. nativa cumbre!

\"I

¡Cuántos recuerdos despertó el viajera
En el calvo señor de la ¡Ilontaña!
Por eso sc agilaha entre su nido
(Sun inquietud extraña;
¡Y al beso de ln luz del sol naciente
\'al\'ió olra vez a sacudir las alas
Y a perderse en las nuhes del Oriente!

¿A (lónde va? ¿Qué vértigo lo rllev
¿Qué engañosa ilusión nubla sus ojos?
¡\ a a esperar del Atlántico en la orilla

De aquel gran vencedor de vencedores,
Los sagrados despojos

A cuyo sólo nombre se pnslraban
¡rnnos y opresores!

¡\'a .1 pasarse en la cresta de una roca,
/ Balida por las nndas y los vientos,

‘Mi
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Allá, donde se queja la ribera
Con amargo lamento.
Porque ntió pasar planla extranjera
Y no sinuo lrunar el escarmiento!

¡Y allá estará! Cuando Ia nave asome
Portadorn del héroe y (le la gloria.
Cuando el mar palagóir alce a su paso
Los himnos (le victoria.
Volveré a saludarlo. como un dia
En la cumbre del .-\nrle.
Para decir al mumlo: ¡Éste es el grande!

OLEGARH) V. .-\.\'nn.\nr:.

DOÑA FORZUNA V DON DINERO

Pues señores, vcugamns al caso: era éste. que vivian
enamorados doña Forluna y (Ion Dinero. de manera
que no se veia al uno sin el orro: lras de la soga anda
el caldera; tras doña Fortuna andaba don Dinero: asi
sure ¡o que dió la gente en murmurar. por lo que de­
lenninarou casarse.

En don Dinera un gnrdolc rechoncho con una ca­
beza redonda de oro del Perú. una barriga de plala de
Méjico. unas piernas (le cobre (le Segovia. y unas ¡apn­
tas de papel de la gran (ábrica (le Madrid. Doña For­
luna‘ er: una locona. sin (e ni ley y más ciega que uu
lupe.

.\'n bien se hubieron los novias comido el pan (le
1a boda. que se pusieron de esquina: la mujer queria
mandar; pero don Dinero que es engreido y suher
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no eslaba por ese gusttx-Señores, decía mi padre (m
gloria esté) que si el mar casase, habia de perder su
braveza: pero dan Dinero es más soberbio que el mar,
y no perdia sus íníulas.

Como ambos querían ser más y mejur, y ninguno
queria ser menos, determinaron hacer la prueba de cuál
de los das tendria más poder. ‘Mira, le dijo la mujer al
Inarido, ¿ves alli abajo en el rlmcca de un olivo aquel
¡whre lan cnbizbajo y nlahiilo? Vamos a ver cuál de los
dos. tú o yo, le haeemas mejor suerle».

Convinq el marido; enderezamn hacia el olivo, y
nlli se encamparnn: él raneando, ella de un salto.

El hombre. que era un dcsdichado que en la vida
le habia echado la vista encima ni al uno ni al otro,
abrió los ojos lanlaños como aceitunas cuando aquellos
dos Usias se le plnntaron delante.

-—- Dios te guarde! dijn don Dineru.
—-Y a Usia también — conlesló el pobre.
—¿ No me conoces?
—Nn conozco a su mercé sino para servirlo.
—¿Nunca has visto mi cara?
—En la vida de Dios.
——Pues que’, ¿nada posees?
-—Si señor; tengo seis hijos desnudos como cerro­

jos con gañotes como calcetas viejas; pera en punlu
a bienes, nu tengo más que un ¡ama y tam: puando lo
hay.

—¿Y por qué no trabajas?
—¡ Toma l, porque no hallo lrabajo. Tengo lan mala

fortuna. que todo me sale lorcido como cuemo de ca-­
bra; desde que me casé, pareció que me había caido la
helada, y soy el uan plus ultra de la desdicha, ¡señor!

_;¡_ .4,
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Ahi nos puso un amo u lnbrarle un pozo a eslnjo, [Iru­
mcriinduuo: sendos doblones cuandn se le (lie e rema­
lndo; pero antes no sollnba un marnvedis; atrato. ' fue’ el

—Y bi n que 5o ¡aensú el dueño. «lijo semencio­
samenle su interlocutor. pues dice el refrán: dineros
tomadas, brazos quebradas-Sigue, hombre.

-—i\'os pusimos a lrnbnjnr echando el alma, porque
aquí donde su marce me ve con esta facha n u. yo soy
un Iuombre, señor.

—¡Ya! dijo don Dinero. en eso esmy.
—Es, señor‘, repuso el pobre. que hay cuatro clases

de hombres; hay nambm cnnm son los Iwmbres; hay
hombrecillos, hay monicncos, y hay unonicaqirilios. que
no merecen ni el agua que beben.—Pero como iba (li­
ciendo, por ¡mucho que miramos. por más que ahonnlrr
mos. ni una gota dc agua bnllaiuus-Yo parecia sino
qu: se ha ¡an secada los renlros (le la tierra; "¡lila ba­
llamna. señor, a la fin _\' .1 la pusue, sino un zapatero
de viejo.

—«¡I 1 las enlrnñas (le tierra! e cl nó dun Di
ro indignado de saber lau mal avec (lado su palacio
solariego.

"a señor. respondió el pobre. no en las enlmñas
(le la lierra. sino de la otra hamln. en L1 lierra de ln
olra gente.

—¿ Qué gentes. hmubre?
-—I.:¡s anlipudas senor.
-—Quiern íavnrecerle. amigo. dijo rlon Dinero me­

tiendo al pobre pomposanlenle un duro en la mano.
Al pobre le pareció aquella un sueño, y echó n cu­

rrar que volaba; que ln alegria le puso alas a los pie
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¡urribó derechito a una panaderia y compró pan;
cuando fue’ a sacar la moneda, no halló en el bolsillo
sino un agujero. por el que se habia salido el duro sin
despedirse.

El mine, desesperado, se puso a buscarlo; peto ¡qué
habia de hallar! Cochino que es para el lobo. no hay
San Antón que le guarde-Tras el duro perdió el tiem­
po, y (ras el tiempo la paciencia, y se puso a echarle
a su mala fortuna cada maldición que abria las camas.

Doña Fortuna se lendia de ris_a. la rara de don Di­
nero se puso aún más amarilla de coraje; pero no tuvo
más remedio que rascarse el bolsillo y darle al pobre
una onza.

A este le entró un alegró“ que se le salía el cora­
zón por los ojos. Esta vez no fué por pan, sino a una
tienda en que mercó lelas para echarles a la mujer y
a los hijos un rocioncilo de ropa encima.—Pero cuando
lué a pagar y entrego la onza, el mercader se puso por
esos mundos diciendo que aquella era una mala mone­

‘da, que por lo tanto seria su dueño un monedero falso,
y que lo iba a delalar a la justicia-El pobre al oir esto
se aborchonó y se le puso la cara (an encendida que se
podian loslar habas en ella; tocó de suela, y fué a con­
larle a don Dinero lo que le pasaba llonndo por SII
cara abajo.

Al oirlo doña Fortuna se desternillaha d‘: risa, y a
(lon Dinero se le ibn subiendo la mostaza a las narices.
«Toma. le dijo al pobre dándole dos rnil reales; mala
Íorlunn Iienes, pero yo le he de sacar adelante. o he
de poder poco.

El pobre se fué tan ennjenado. que no vió hasta



(¡ue se tlió de narices con ellos. a unos ladrones que lo
dejaron sin nada.

Dnña Fortuna h: hacia lu ¡Iunmola a su marido. _\'
este estaba más corrido que una muna.—.-\llora me
loca a mi, le duo. y hemos de ver qu en puede más las
laldas o los calzones.

Aeercóse entonces al pobre que se ltabia tirado .¡l
suelo. y se arrancaba los cabellos; y soplú sobre él. .\I
{mula se italia" éste tlebnjo (le ht mano el duro que se h’
habia perdido. .\lgo es algo. ( jo para si, vamos a com­
prarles pan a mis hi os. que ha tres días que andan a
medio sueldo. y tendrán los estómngos más limpios que
una patena.

AI pasar frente (le la ¡it-mln en la que habia mercu»
do la ropa. lo llamó el mercader. y le dijo que le habia
de disimular lo que ltabia hecho con él : que se le íiguró
que la. onza era mala. pero que hnhíenuo acertado a en­
trar allá el eonlraslador. h: lmhin asegurado que la num
era httenisima. y tau cnhnl cn el peso. que ¡nas hit-n le
sobraba que no le faltaba: quea la tenia. _\- atlernás
¡oda la ropa que habia apartado. que le daba en can o
de lo que habia hecho ton él. El pobre si: ¡lila por sn­

Iecho. cargó mu todo. y al pasar por lu plaza. cute
usted ahi que una partida (le Napoleones de la Guar­
dia Civil traían presos a los ladrones que le lmhinn ro­
bado. y en seguida t-l juez. que era un juez como Dios
manda. le hizo restituir los dos mil reales, sin costas m
meimas. Puso el pobre este (line-rn con un (Olrpïldrt
suyo en una mina. y no bien habia ahondadu Ire: raras.
cuando se hallaron un Íilnu (le oro. otra de plomo y
otro de ltierro. >\ poco le dijeron Don. luego Uxíu. y
luego Exa-Im: u.
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Desde entonces lieue doña Fortuna :| su marido
amilanado y nlelido en un zapato. y ella más casqui­
vana, más dcsalinada que nunca. sigue repartiendo sus
favores sin ton ni son, al buen tun lun, a lontas y a
locas, a ojo de buen cubero, a la buena de Dios, a cara
_\' cruz, a_ manera de palo ciego. y alguno alcanzará a'.
¡narrador si le agrada el cnenlo al lector.

FERNÁN CABALLERO.
(Cuenta: papilla": annduhtrax}.

LAS airis’
Como se acercaba el dia de San Isidro, multitud

de gente rústica había acudido a Madrid desde las pe­
queñas poblaciones y aldeas de ambas Castillas, y aunde provincias lejanas. ­

Llenos de curiosidad circulaban los forasteros por
calles y plazas e invadian las tiendas y los almacenes
para enterarse de lodo, conmnplarlo y admirarlo.

Uno de estos rústicos entró por acaso en la tienda
de un óptico en el punto dc hallarse alli una señora an­
ciana que queria comprar unas gafas. Tenia muchas
docenas extendidas sobre el mostrador; se las ¡ha po­
niendo sucesivamente, miraba luego en un periódico,
y decia:

—Con éstas no leo.
Siete u ocho veces repitió la operación, ltasla que

a! cabo, después de ponerse otras galas, miró en el p:­
riúdico. y dijo muy conlenla:

—Con éslas leo perfectamente.
Luego las pagó y se las lle» .
Al ver el rústico lo que habla hecho la señora qui­
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su nitarla, y empezó a ponerse galas y a mirar en el
mismo jieriórlicu: pero .empre rleeia.

—Con éstas no leo.
Asi se pasó mas de media lmra; el rústico ensayó

tres n cuatro (locenas (le gain . y como no lograba leer
con ninguna, las deseclraba tml ' repitiendo siempre:

—\'o leo con éstas.
El temlera entonces I: dijo:
—¿ Pero ¡usted sabe leer?
—Pnes si ya supiera leer. ¿para qué habia d: mar»

car las galas?
juas VALE“.

{Cnrnlax _\- r/uurrrrrilla: artdnlurtsl.

El lTEllEIl EIIGIDLIJPÉIJIBlI FOPIJLIII IJE IIRFELDHI

llace ya rle esta algunos ..
Das obrero: (le Barcelona leian. cu un mismo

ejemplar, un libro de Historia Natural. El vnlgo
ilustrado no cnmprenrleria mmm la pa ¡(nl con que
aquellos (los hombres estndiaban.

Sentian por la Ciencia. apenas entrevista. una ex­
traña devoción. .»\l aprender en el volumen que ha­
bia substancias (le enlor wpzflino». este adjetivo nue­
vn les pareció tan bello que uno ¡le los ¡las lectores.
albañil de oficio. al inscribir a nn hijo en el Registro
Ch . le puso este m mo nombre: Opalino. El "¡rm
es hay un muchacho muy inteligente. cnn varaciúti
¡le art sta.

Huellas se scnr 1 leyendo este hecho. Cuníio.
sin embargo. en que IIab quienes, al sunreirse, Im
lo haran sin cierta emoción.

s
kr
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A los dos entusiastas, pronln se juntó . . terce­
ro_. luego un cuarto... Pero se daban cuenta de que,
por si solos, na lograban instruirse como querian.
Buscaron el concurso de algún joven intelectual. Y
se propusieron fundar, entre todos, una sociedad de
mutua cultura, para emancipar inlernamente al pue­blo. ‘ " ' v

El primer dia se reunieron en un local que les
prestó la Asociación de los Coros de Clavé. Uno de
aquellos fundadores, el de más edad, maestro car­
pintero, hizo por sus manos una mesa de pino. Cuan­
(lo ya se congregaron alrededor de esta mesa, tuvie­
ron la sensación de que su proyecto no era unsueño. ‘l

Asi nació en Barcelona el Ateneo Enciclopédico
Popular.

LUIS m: ZULUETA.

EEEGÍA A bAS musas

Esla corona, adorno de mi frente,
Esta sonante lira y flautas de oro
Y máscaras alegres, que algún día
Me disteis, sarras Musas, de mis manos
Trémulas recibid, y el canto acabe,
Que fuera osado inlenlo repetirle.
He visto ya cómo la edad ligera,
Apresilrando a no volver las horas,
Robó con ellas su vigor al numen.
Sé que negáis vuestro favor divino
A la cansada senetud, y en vano
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uera implorarle; .pero en (anto, bellas
‘mias, del verde Pindo habiladons,

No me negueis que os agradezea humilde
Los bienes que as debi. Si pude un dia,
No indigno sucesor de nombre iluslre,
lJilalarle famoso, a vos fué dado
Llevar al fin mi alrevimienlo. Sólo
Pudo baslar vuestro amoroso anhelo
A prestarme constancia en los alanes
(¿ue lurbaron mi paz, cuando insolenle
\'ano saber, enconos y venganzas,
Codi: y ambición, la palria mia
Abandonaron a civil discordia.

Yo vi del polvo levantarse audaces,
A dominar y perecer, tirano
Alropellarse eíímeras las leyes.
X llamarse virtudes los delitos.
Vi las lraiernas armas nneslros muros
Bañar en sangre nuestra, coinbalirse,
Vencido y vencedor, hijos de España,
\' el lronu desploniándose ul vendido
Iinpelu popular. l)e las arenas
Qu: el mar sacude en la fenicia Carles,
A las que el Tajo lusiiano envuelve
En uru y conchas, uno y olro imperio,
Iras, desorden csparcienrlo y luto.
Comunicarse el funeral eslrago.
.-\si cuando en Sici a el E na ronco
Revienla incendios, su bilroule cima
Cubre el Vesubio en Iiurno denso y llamas,
'l‘urha el Avemo sus calladas ondas;
Y allá del Tibre en la ribera elrusca
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Se eslremece la cúpula soberbia
Que al Vicario de Críslo da sepulcro.

uíén pudo en lalllo horror mover el plectro?
¿Quien dar al verso acordes armonías,
Oycndo resonar grito de muerte.‘
Trunó la tempestad: braniú iracundo
El huracan, y arrebató a los campos
Sus frutos, su matiz: la rica pompa
¡Jestruzó de los árboles sombrío '
Todas huyeron (imidas las aves
Del blando nido, en el espanto muelas; .
No más lrinos de amor. Así agilaron
Los lardns años mi existen: , y pudo
Sólo en región exlraña el oprimido
¡\11in|o hallar (Inlcc descanso y ruda.

Breve será; que ya la tumba aguarda
Y sus nrámioles abre a recíhirrne;
Ya los voy a ocupar... Si no es eterno
El rigor de los hados, y reservan
.v\ mi patria infeliz mayor ventura,
Dénsela preslo, y mi poslrer suspiro
Será por ella. . . Prcvenid en lanlo
Flébiles ionos, enlazad coronas
De ciprés funeral. Musas celestes;
Y donde a las del mar sus aguas Inezcla
El Gnrona opulenlo, en silencioso
Bosque de lauros y menudos mirlos.
Ocultad entre flores mis cenizas.

LEANDRO F. m-z MonATíN.
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m1 EGRGGR Hizo De: BHGHIDEGRHGO

n n marcha asccndeille por el bachillerato con el
nrdor de mi n la debilidad de mi cuer­
po. Ordenáromne, por prescripción. facultativa, dar
largos paseos y los (loba a diario. Y recuerdo que po­
ros goces he sentido ¡nos intimos que el experimentado
la primera vez qne saliendo por Urazurrtnia, orilla iz­
quierda del Nerv n, di la vuelta por el Puente Nue­
\'o, en Bolneta, pm volver por ln derecha. ¡Habia ¡do
por una orilla y vuelto por la otra! ¡Habia pasado el
Puente Nuevo! Las que a diario hacen ¡novillos no pne­
(len comprender el intenso plaeer que me produjo este
paseo.

Pocos goces m s serenos y mas honrlos que el goce
que por entonces me ¡iroctirnba un paseo. ‘Mientras
ei pecho se hinclla de aire fresco y libre, adquiere el es<
pir u libertad, se desata (le aquellas pensamientos y

ados que como áncoras le retienen y goza en una
' ¡ul cahnosa. en un apiamm‘ nto lleno (le vda,

el desfilar (le las sensaciones lugitivas. Se derrama por
el campo, se refresca al contacto de la frescura (le los
íollajes. se restrega en venlnra. El pensamiento libre
yerrn (le una cosa en ulra. se lija en lo que pasa y
pasa con ello, se identifica con lu Íngitl o y sueña lo
que r "Qué triste lener que pasar ¡le aquellos paseos
al aula obscura!

Por vacaciones (le verano me ibn con mi familia n
una casa de campo que ¡ni abuela tenm en Deusto. ccr­
ca de Bilbao. El (lia de la marchan era nn (lia de júbilo
intimo. (‘mnbiábamos una casn por otra casa conoci­
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da, las sillas _de la easa de Bilbao por las robustas y
anchas sillas de la casa de Deusto; alli estaba aquel
cuadro del Ecce Homo lleno de sangre, alli aquel fres­
co sofá de rejilla, y alli, sobre todo, la huerta con sus
parms y sus naranjas.

En Deusto pemraneciamos hasta ya entrado el cur­
so, hasta pasar el vemnillo de San Martín. Y los do­
mingos venía a comer algún amigo de Bilbao, y era
Iiesta.

¡Qué huella han dejado en mi aquellas temporadas
(le campo, alli, en la aldea, donde los chicos de la es­
cuela se burlaban de nuestras largas blusas! Recuerdo
e! recorrer encorvados, por debajo de las bajas parrds
dc uva negra, llcnándonos la cara de lelarañas, largos
lrechos jugando al escondite; y el aprender a nadar
entre maices, y el subimos al membrillo, y sobre todo
el ver, desde el corredor de casa, caer la lluvia dulce­
nrente sobre el campo, sin poder salir. En el rampa
llueve de olra manera que en Ia ciudad, con mas pure­
za, con más dulzura, con más libertad.

¡Dulces veraneos en aquella casita de Deusto, que
me abrieron el alma al sentimiento del campo! Y no
olvidaré el profundo afecto que me causó la lectura
alli, por las noches, de la candorosa novela de Trueba
Mari Sama, al ver que en un libro se hablaba de luga­
res que podia yo ver desde el corredor de aquella casi- .
ta, se hablaba de aquel caserío Echezuri que estaba
allí, a un paso. Entonces empecé a sentir |o_ que es vi­
vir eI| un lugar consagrado por el arle, aunque el arte
luera lan candorosu como el de esa novela.

¡Qué dias los de aqueÏIa huerta! Estaba surcada
por canalillos a donde llegaba el agua (le la ria en las
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más allas mareas, y en lales ocasiones hacia navegar
por los canalillos cn ¡mprovisados barquiclluelos a pa­
jarilas de papel. Las cuales llevaban a calm un la Inner»
la, a imitación de los héroes dv: julio Verne, arriesga­
(las expediciones, pnsándose la noche en cliocillas cans­
lruidas con barro arcilloso. Y ¡nás d: una mañana,
lras de nna ¡inche (le iorrcncial aguaccro, aparecían las
pobres ¡mjnrillas expcrlicionarias muertas en barro!

¿Y las ¡(las .1 Bilbao, a lo largo (le la ria, para a. s­
tir a clases? ¡Cómo se me grabó cl Nervión. aprisio»
nado enlre preliles, reílrjamlo en el espejo (le linle m:­
lálicu dc sns lmnquilas aguas de marca el cordaje (le
los buques cuyas velas han vibrado a lodos \ enla.
Esa ría de mi
a la que cnlrc sns brazos amparan las montañas. lun
llegado a hacerse cnnsnslancial con mi espiritu.

Hace pocns años pasé unn [arde por primera ve:
desde lmcla algunos por el lugar en que esluvo aque
lla casita y nl ver en su sitio nn enorme pesado casc­
¡ón presnnluoso y convenlda la casera huerta (le Írn­
lales y parrales, lan ínlinm y lan nnurlesla, en un par­
que a la inglesa, su nn: subieron las lágrimas a los ojos.
Mi casila ya no axisle.

Traigo aquí estos recuerdos campesinos porque nm
unidos muy especialmente n los de mi (ercer año (lc

. hachilleralo. =l de retórica.
En esle lercer año empezábanlos ya a dcsprcr 1r

n las ppiolos de primero que tenian que pasar por el
fonnirlahlc la’ , que ya nosolros habíamos ¡lc ¿‘lo
aluás. Les mirábamos con cima cnmpasira supcn-iri­
dad cómo venían lan orondos y satisfecho, nieli ¡(lo
mas bulla que los demás, algunos en panlalón cono y
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cuello a la marinera, lo que nos hacia indignarnos lle
que se les ¡neliera lan ¡Ilocosos en el instituto. ‘Algún
dia les traerán al destete» decíamos. Y tanto como (les­
preciábamos a los primerizos env ibamos a los de
último año, que entraban tocando al oso que estaba a
la entrada del aula del esqueleto.

La retórica me era agradable sobre todo a causa
de los ejemplos de la poética, que es como se llama al
arte de construir versos. Recuerdo cómo |.1 eslutlié.
sus primeras lecciones al menos, en la casita ¡le campo
(le Deusto, en la huerta, subido en un para]. Entre sus
ramas armé un linglado con unas tablas. subiame eu
e'l y unn vez alli entre las hojas que empezaban a caer
—era eu los apac-ibles atardeceres de las poslrimerias de
Octubre-rue ¡muia a repetir una Ímse hasta apren­
(lénnela de vneuloria. Y aburrido pronto de la leccion
corría hojas y me iba a buscar en los ejemplos aquellos
versos de Zorrilla que dicen:

“i voz fuera más dulce
que el ruido de los hojas
mecidas por las auras
(lel oloroso Abril...

¡Cómo snuó en mis oidos por vez primera la solel ­
ne ¡música del trovador errante‘. ¡Cómo aquellos (rag­
mentos (le cantos, que en la melodia de sus estrofas eu­
tarzahau y releuian la vaguedad vulgar (le sus i '
nes, lucieron agitarse a las hojas de rni alma mientras
se agilaban las hojas del peral, desprenïliéndose de él,
y volando allá, a perderse en el sembrado de borona,
bajo el azul del cielo!

Y paseaildome en la huerta, a la caida de las llu­
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s y las hojas, declumaba lo. versos yéndosenle los
oídos lras de ellos.

Más gral: que del cisne
las últimas congojas,
y más que los gurjcos
del ruiseñor gentil...

Y cnllaba para oir piar a algún thimba silbanle, al
que lmcian enmudecer los versos de Zorrilla declama­
(los por mi.

.\las grax-e y ¡najesulosa
qui: el eco del iarreme
que cruza del desierto
la inmensa soledad

Estas palabras me levanlahan el alma, mag ¡án­
dome la inmensa soledad del (lesicno en aquella risuc­
ña y doméstica huerla, de parras, maiccs, lrulales y pa­
jaros. Y concluía diciendo:

Más grave y más solemne
que sobre el mar liirvienle
el ruido con que rueda
la ronca tempestad.

Qué deleite el de eslas crres! Y cuando de noche.
en el silencio campesino, s: oia desde cl corredor de
casa un lejano zumbido que decian crn el del mar. rc­
cordaba.

el ruido con que rueda
la ronca tempestad.

¡gn hechizo .1 que me producían los versos por si
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mismos, por su halago al oído! Recuerdo el singular
deleite que hallaba en estos otros versos, también de
Zorrilla, que desde entonces me sé de memoria y son
los que dicen:

Pasó un dia y otro dia,
un mes y olro mes pasó
y un año pasado habia,
mas de Flandes no volvia
Diego que a Flandes partió.

Versos que es dificil encontrar otros que conten­
gan menos poesia, pues no tienen ninguna, Verdad
c: que Zorrilla realiza un problema y es el de dar la
menor poesia que puede darse con la mayor armonia
rilmica.

Fuera de los ejemplos ¿qué era la retórica? Colec­
ción de palabrotas feas, como metonimia, sinécdoque.
concatenación... para eada triquiñuela su mote. Que
si se añade una palabra por el principio, o por el ¡ne­
dio o por el fm, que si se repite una misma al principio
de dos versos o al fin de uno y al principio del si­guiente, etc. .

La clase de matematicas la teniamos con el exce­
lente don Ignacio, a quien todos conociamos por el apo­
do de Calauchu, corrupción, parece, de Caluchúa, enxasctlence: el gatito. ‘

El álgebra me gustó siempre mas que la aritméti­
ca. Me enredé siempre en la tabla de multiplicar y
jamás logré adquirir ojo para hacer con presteza las
divisiones. El planteamiento de un problema me era
grato, pero su resolución me faligaha, y aún sigue ocu»
rriéndome asi.
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¡Qué gozo el de desarrollar largos binomias y tri­
nomins! Cuando el encerado estaba alihorrado de sig­
nos, de emm 'ones. el curazón se me alegraba, ponia
en ello los cincu sentidos y experimenlaba el placer que
debe experimentar un general al desarrollar un nume­
roso ejército en osa parada n los ojos del puebla
y del subemno que lo contempla. Sacaha factores co­
munes n lns escainoleabn. rerlu ' ecuaciones. quitaba
y ponia. conlpletamenle einhebecido. Y al llegar al re­
sultado linal. después de haber trazado las últimos lér­
minos al extremo inferior del lahlero, en letra aprela­
lada y diminuta. con una rculilla en el suelo. entre ne­
blina de polvillo de yeso. levantaba la cabeza radiante
y contento al ver que habia ahlenido el resultado mis­
ma que daba el texto. ¡Habia snlidn! ¡qué pena tener
que borrarlo!

M|GUEL m‘. UNAMUNO.
(Rnurrdnx dr l ' y a: marrdadJ

17575655

Las casas viejas. tristes, desteñidas.
Sin vnz y sin olor, saben secretos
De las épocas muertas, de las vidas
Que ya nadie conserva en la memnr
Y a veces a los hombres. euandn inq elos
las miran y las palpan. con extrañas

Voces de agnnizanle dicen, paso.
Casi al nido. alguna rara historia
Que tiene ohscuridad de lalanfias,
San de laúd, y suavidad de raso.
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¡Colores de anlicllada miniatura,
Hoy de algún mueble cu el cajón. dormirla—_
Cincclado puñal, carla borrosa
Tabla en que se deshace la pintura
Por el ¡iempn y el polvo ennegrecida,—
Histórico blasón, donde se pierde,
La divisa laliun, presuntuosa,
Medio borrada por el liquen verde­
Misales de las viejas sacrislias,
De otros siglos lautáslicos espejos
Que en el azogue de las lunas frías
Guardáis (le Io pasado los reflejos;
Arca, en un tiempo de ducados ||ena.—
Cmcifija que (amo ¡noribundo
Humerleció con lágrimas de pena
Y besó con amor grave y profunda;
Negro sillón de Córdoba, alacena
Que guardaba un ¡esoro peregrina
Y donde anida la polilla. sula,—
Senija que adomasle el dedo fino
De algún hidalgo de espadin y gala,­
Mayúsculas del viejo percgrino,—
Balisla tenue que a vainilla hueles, —
Seda que le deshaces en la trama
Conlusa de los ricas hTOC3Í€lES,'—
Arpa olvidada que al sonar, le quejas ;—
Barroles que Iormáis un monugrama
Incomprensible en las antiguas rejas,­
¡Ei vulgo os huye, el soñador os ama,
Y en vuestra muda sociedad reclama
Las coníidencias de las cosas viejas!



.J_

El pasarlo perlumn las ensueñas
Con esencias Íantásticns y añejas
Y nos lleva n lugares halngiieños
En épocas distantes y mejores :­
¡ Par eso a los pot-tas soñadores.
Las son dulces gral inms y caras.
Las crñtiicas. historias y cnnseja .
Las formas. los estilos. los colores.
Las sugostiones in’ ticas y raras
Y los perfumes dc ¡ns ¡‘mas viejas!

jos: Ast-Nnós S|l.\‘3\.

MAR AFUERA
us: ¡‘Írlfflo xr druida y 3.- m).

lis inrnlculnlyle la cantidad (le tontos que hay en el
nlundo. a juzgar por los que yn lle t-iucuntradn en el
camino, y entre cuya número nu.- cuento; vinjcrns como
ya, por gusto, y sin maldita la mzóll que las obligue
a \ ajnr, en vez de estarse ¡uetidos en su cuarto. en su
tierra. tranqu ns y descansados.

Cunndo o ga usted decir que las viajeros son tan hue­
uos, no crea una jmlnbra. a ¡nenas que ttsted sea dueño
de algún hotel. de nlgitn buque. ferrocarril o almaréti
de maletas y ¡necesarias con ¡iavajas de barba para ¡us
que no se afeitnu y cepillos cnuxderuirlos qu: no snlcn
de su estuche a (las tirones.

Tanto vale decir que cs bueno sufrir, Incomndnrsc.
marcarse, asalearse y exponerse unn .1 que ln estrujcu.
lo alceu, lo bajen, lo acomodan, lo apuren y lo regla­
menten.
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Comience. si quiere convencerse de la verdad de ini
juicio, por recordar que apenas anuncia usted en su
pueblo su ¡mención de viajar, divide a sus relaciones

. en dos bandos: uno que aprueba el viaje. y otro que lo
condena; llegando con (al motivo a hacerlo tema de con­
versación, punto del cual no sala: usied sin dejar un
buen perlazu de la piel.

Por fin. lns_ bandos se unifurman y declaran indis­
pensable el viaje proyectado, respondiendo a esla idea:
cuanto menos bulla, más claridad: y desgraciado de
usled si no se va pronto o si resuelve quedarse. porque
entonces verá pinlada en el rostro de sus mejores
amigos. la desazón que les causa su demora o su cam­
bio de idea.

—¿Cómo?——¿ no se va? Y ¿para qué dijo que se
iba? Pues hombre. ¡vaya una ocurrencia!

Asi, el que anuncia un viaje debe irse. pues sus
conciudadanos, hechos ya a la idea de verlo marchar­
se, son capaces de armarse para echarle a palos si no
se va de main praprío.

e

Las impresiones de despedida al emprender un v-ia­
je por mar, se han modificado mucho en los paises en
que es necesario ir a tomar el gran buque a los quinlos
infiernos, gracias a las incomodidades que los acam­
pañantes y el acompañado experimentan en la travesia.
La lucha entre el corazón y el estómago se establece y
el último vence. Mejor, asi se diluye el sentimiento y
los viajeros ahogan sus lágrimas para "agitar sus pa­
ñuelos saludando a los parientes que vuelven a lierm.

¡Solo en el buque! ¡Fenómeno curioso! La sensa­
ción que invade a cada viajero es la del abandono al
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entrar en su camarote, aun cuando sepa que va a lener
por amigos. a las pocas horas, a los quinientos o mil
¡iasajcros que se hallan a bardo.

La casa Ilolantc, desconocida, llena de olores H­
lra os. el moi-im culo dv: bagajcs la confusion de vo­
ces, los pedazos de frases quc uno oye a los que sc des­
piden de p ' a y encargan algo a sus acompañantes, el
afán de cada uno por acomodar sus maletas, la impo­
sibilidad de ocuparse nietódicamenle de cosa alguna,
el ansia porque lodo concluya y comience a caminar el
buque, la distracción con que una contesta a los que le
hablan, Ia falla de coordinacion de las ideas, cierto
malestar inlranquilo que se sufre por no saber lo que
uno ha olvidado, pero calculando que es mucho y lo
más importante; el espectáculo que ofrecen todos los
que se cmharcan, medio atonlados y egoislamenle ocu­
pados de si mismos, sin u amienlo para los otros _\'
sin la cortesia y buena educación de tierra, los gritos
dt las criaturas que prolcslan contra la estrechez, y los
de las gallinas, palos y gansos izados en cantidades co­
Iusales para ser comidos a bordo; la mexcla de vino­
ues, ruidos y olores. . . lodo el conjunto, en fin, de es»
cenas nuevas, produce esa sensación de soledad, de
abandono, de angustia y de temor. que es necesario ex­
perimentar para conocer.

a

Allá a lo lejos se ven las buques a vapor o de vela
pequeños que se llevan a tierra a los amigos, mientras
uno va temerosn a reconocer el vio de buey de su ca­
marote que ' como una amcnaxa al acercarse al
gigantesco navio, ojo de buey que no sé por qué se
liama asi, s endo una simple ventana que da al ‘ o al



mar. deslinada a meter Ia luz y la fotografia del hori­
zonte y de las olas a la celda pequeña del pasajero ma­
reado que en la lraresia pierde desde el deseo de la
propia conversación hasta el pudor y la dignidad, cuan­
do el buque se muere mucho, eabeceando o rolando
sobre la onda.

Llega la hora de comer (todos quieren comer ha­
ciéndose los guapos). se sienlan a la mesa guardando
nn aíligenu: aplomo; la conversación se anima entre
los liabituados. una que otra palabra sale también de
los labios de los nuvi ns, pero poco a poco una serie­
dad nánlica vn exlen ndose sobre los rostros, el bu­
liicin se apaga; sólo conlinúa el ruido de los plaios. y
cada uno de los comensales comienza a ver entre nubes
y celajes a sus compañeros; \'e subir y bajar al de en­
Irenle, ¡xonerse pálido al del lado, levantarse al de más
allá y salir lambaleando como un cadáver ambnlanle
en hnsca del aire de cubierta, para librarse de lo que
no se librará en todo el riaj de su estómago, de su
cabeza, de esa eníennedad ' íinna que se llama mareo.
género nlorbusu que absorbe, oprime, remueve y Iacera
como lndas las dolencias juntas, como todos los pesa­
res, como la suprema fónnula de rodas las ansiedades
humanas.

La conciencia de la personalidad se pierde. la vista
se obscurece, los ojos miran al infinito Inil vaguedades
sin íomm, y .1 cada hundimienlo. levantamiento o in­
clinación de la casa flotante, siente uno qlíe el universo
se confunde, las estrellas bambolean, el firmamento se

ne abajo y cae como una mole para aniquilar las
percepciones (Iel viajero nriserable que haria de buena



gana un contrata para que el diablo se llevara su alma.
con tal que el buque se Íuera a fundo en el abismo.

n

Y luega vienen los consoladores de a bordo; los que
nu se marcan, con s s consejos irritantes, con sus ofer­
l s de comida, con su presencia sa . echa que parece
una burla, con sn ntarino, odian para el que no
puede tnnverse, en tanto que sobre cubierta aumenta el
tendal de eníenrtos olvidados de si misntus, rnaldicieit­
do la hora en que nacieron y esperando en vano un
momento de quietud, por tnisericortlia, una cesación
del v ' en eterno que el barco ejecuta sin piedad, sin
conntiseraciótt, sin tregua ni reposo. como un enemiga
sarvíistico y cruel que se cumpla - en el tormento de sus
victimas.

¡Con qué placer renunciaria uno a su estómago.
a su Labeza, a su existencia misma, a su presente y
a su purvenir, en aquel mar de sufrimientos cn que
5|: ahogan hasta los recuerdos mas queridos y las
mas tiernas ilusiones’ _

‘rudo parece cambiado; cada cosa tiene gusta a otra
desagradable; las sensa 1es estan COIIIO lorradas
en algodón; una tiene el alma culchada, obtusa, negra,
obscura; el pobre cuerpo está (le unas; los brazos inco­
ntodan; las piernas deberian estar en otra parte; la
nuca alonnetlla. nc tiene uno Írcnle. y la lengua es un
trapo espeso. pastoso. intpropio para la articulación.
Si alguien viniera y recogiendolo a uno con una pala
lo ecliara al mar. haria una obra buena que el mareado
agradecería y ettcontraria natural.

El lmrizonle sube y baja, se Iadea _v mula buscar un
acontodo que na encuentra, y el golpe de las olas.
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melúdinamenle desordenado, sobre los flancos de la in­
soporlable embarcación, marca los compases del sufri­
miento más intenso, minuto inacahahle, que parece una
agonía sin principio ni fin, en medio de un baile de (o­
das las cosas, atolondrada y lonlamenle ejeculado, den­
lro de una atmósfera de embriagne: envenenada.

a

(Donde al viajera ronrimía zzperimzntandu la: delicia:
de la travesía y lo‘: anemia: de a borda)

Los personajes del buque desfilan como los del lea­
lrn, metamorloseados: los que vinieron con sombrero
allo y levila, tienen ahora gorro y saco.

¡Jamás he visto mayor colección de gorros, con ore­
jas y sin orejas: negros, blancos, grises, azules, con vi­
sera o sin ella! ¡La mujeres, reliro la palabra. las se»
fieras casadas y las niñas solteras, han cambiadó esos
increibles aparatos que se plantan en la cabeza, por
casqueles y otros adornos que les sientan geueralrnenle
mal, contra su op ión! En un abrir y cerrar de ojos.
todas las personas que uno ha conocido en tierra o ha
vislo y tenido como sujetos cuerdas, aparecen con un
traje que jamás usaron y que les da el aspecto más ex­
traño, un poco grotesco y ridiculo.

Esta lrivialidad de vestirse especialmenle para es­
lar en un buque, no se explica ni se enliende, pero es
una necesidad. No le creen a uno que se ha anbartado,
si no lleva la librea de a bordo; y lo raro del caso es
que lodos, viejos y jovenes, mujeres y niños, creen que
están adorables con su nuevo traje.

Pero el primer dia no tiene uno tiempo de fijarse
en estas menudencias; apenas si se da cuenta de cuán­
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los conocidos hacen el \'iaje. El canlarole alrae; la
cama, a pesar (le su estrechez y (le sus almohadas ci­
n dricas, ¡no sc’ por que! y duras como almas (le jue­

ces. convida al reposo. y uno se acuesta en ella con cl
cuerpo molido, el alma molida y la cabeza en (orbe
no, a rumiar sus recuerdos. a dejar pasar como \ ones
las escenas de los últimos momentos. las despedidas.
los llanlos los apreloiles de manos mecánicas, las sen­
limenlos sincero. el panorama de la dársena. el pa­
saje cle los coches que lo tiajeron a ella. algún acc'
(lente insignificanle que se ha grabado en la memoria
porque le ha dado la gana. lal enmn la capa de goma
del coeheru ron un njal rulo o un vendedor de lám­
paras que se encontró al paso. _ sobre todo. sobre todo.
hien sobre lodo. a masticar cnn una especie (le lrisleta
apurada, la incertidumbre el porvenir obscuro. vae
lante. media amenazador por lo desconocido. y presen­
landu como hechos hostiles lodos los que van a ocurrir
en las ciudades y comarcas a las que nno se dirige y
Ln las que las gentes extrañas. que será forzoso lralar
se perfilan con una uela enemiga. interesada. agre.
va. conlra el extranjero sin defensa.

u

Una impresión de la meme humana innala en ella
nos hace perrler el aplnmn enue exlraños y calcularles
sobre nosotros mayores derechas que los nuestros sobre
ellos. Asi. Ia ignorancia (le las enslurnhres nos hace sn­
poner que toda exigencia es legítima y ¡oda resislencia
(le nueslra parte un alenlado; ese [also concepto es la
base de la explmatión universal del indigena sobre el
s ajern. a menos que el último sea un cumplido caballe­
ro de industria.

“Jr-v- , . . _._í  'ía"\‘ -4 7——
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Todas estas ideas. cálculos, jui ios. recuerdos c in­
dilerencias. bullen en la cabeza sobre el cilindro dura
que está debajo, martirnzándole a uno la oreja, mien»
tras el camarole, siguiendo las oscilaciones del buque.
cabecea o rola alrededor de un eje desconocido. La
onda amarga. nombre poético de esos seres filgilivos
y desagradables que se llaman olas lla comenzado a
golpear los flancos del barco. produciendo uu ruido de
Ilagelación con trapo mojado, ruido isócrono que inci­
la al sueño. pero que no deja dormir.

Las visiones, los recuerdos y las inrliierencias con­
tinúan pasando a compas de las olas hullicinsas; la
monotonía del movimienlo y de los tonos liquidos sólo
se altera por alguna voz que llega de los que aún no
se han acostado o algún estremcci Iiento causado por
cadenas que se arrastran d por la salida de la hélice en
una inmersión desalinada de la proa. que lla metido dc­
masiado las narices en el océano.

Los pasos cadenciosos de los guardianu sobre cu­' de que alguien vigila suf
las ráfagas de viento. en el silenc" de la noche. m Ian­
do el horizonlc oscuro o contemplando las eslrellas
del finnanlcnlo que caminan pestañeando su luz al me­
nudeo. con la imperlurhahilidad de los aslros lejanos
a quienes no lcs ha llegado aún la noticia (le que una
sc ha embarcado y que está bien y debidamente es a­
do. junto con sus recuerdos. en una célula flotante y
sobre una cama con costillas.

o

La Iloche va haciendo su camino. arrullada por las
olas; cada uno en su camarote pasa revista a sus im­
presiones. las cuenta, las clasifica y elige, como lema



«le sus meditaciones ttáttticas. las más importantes n
las que ntás lc ntttertlett el corazót ' reg-ttlanttentt: las
¡‘finllnlsccllktas tiernas las antisladcs que rlejn. ias‘ es­
pemnzas. las (lcsoiallullvs _\' las dudas ntelancólims que
le aprietan las hojas del alnta. como si fueran papeles
puestos sobre una tin-sa. para que nn se vttelett. lmju
ln presión dt: ttn objeto pesado.

Y ltaeiendn mm .1 esta I‘; auge (le ¡gentes se ha»
cen sentir inqttietatttes las pulsacinttes de la tnáq '
corazón del lmsalláttlico. que ‘itiiiaiiie cientos (le llo­
ras canta cottslzttlcntetlte su romanza ntonótotta: pom.
¿nom pont. pum; cun sonidos rle aire tttelálico. Inspi­
Iïtndo lásttnta. cslremeciendo. rleleitamln y níltgtettdo
a los que. a través del t-ttido eadenciuso. ven el trabajo
titánico (il: los logttistas. melidos cn el inlierttn. ara­
rreantla carbón. arrojáttdoln cnn las palas cn las bocas
dt- las hogueras tt sacinblcs. ltatnbrietttas- y todo para
qtte tada émbolo entre y salga conto un loco envuelto
en aceite. en el cuerpo (le homha. y ltaga disparar des­
ztlinztdo tttt juego completo ¡le tnanubrios que. como
tn scnlos gigantescos y lttc tttes. «lan vueltas vertigino­

ctón que una mecha em chida les suministra al paso.
para traducirse al exterior en nn aleteo íormirlahle de
las hélices.

a

No sé se ituemie n se está itespieita en las noches
de a bordo; la vigilia pame un ettlresueño y et sueño
una inconeiencia. durante la cual se percibe por fajas
y a retazos los acontectmtetttns cerebrales. La cierto es
que. a la hora en que unn se cree despierto. lo primero
que oye es el rumor de la sislole y diástole de la maqui­
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na, única noticia con que uno cuenla por el momento
para saber que no está en su casa. Luego, el viajero.
si es avisado, se incorpora y ve por la ventana el mar,
i al exactamente al que dejó la víspera en el mismo
s . Salvo una que otra variación de color que depende
del cielo, de la prolundirlad del agua o (le lo que Dios
quiera.

a

\

‘Podas cuantas descripciones he oido o he leido del
mar, son mentira.

El mar no tiene color ni forma determinada; alte­
rado, tranquilo, tonnentoso, con olas chicas o colosa­
les, azul, plomizo, celeste, pardutco, verde claro u os­
curo, con o sin espuma, el_ mar, según mi experien
es una grande extensión de agua caprichosa, caracte­
rizada especialmente por la ausencia de toda variación
y de toda monotonía y por la falla absoluta de pes- _
cados.

¡Qué barharidadl, van a decir los lectores, si los
lengo; pero yo los pondria en mi caso y les pregunta­
ria su opinión, después de veinte dias de navegación
en que ni por asomo hubieran visto alma viviente en
lres mil leguas de agua, a.lma de pescado, se entiende.

Los que cuentan sus viajes, dicen:
‘El buque es seguido constantemente por innume»

rables tiburones); mentira; no he visto un solo tiburón:
y si no contara con más que mi viaje para conocer a
esos caballeros. no sabria de ellos una palabra.

‘Se ve a lo lejos las columnas de agua que arrojan
las ballenas, y muchas veces acompañan ellas por leguas
y leguas a las embarcaciones); mentira; no hay tales
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ballenas; estos esrimahles celaceos se han hecho nola­
bles por su ausencia, duranle nuestra travesia.

IEnjan-ibres de mninas y mil variedades de pesca­
do acuden al cuslado del navío); mentira; no hay lales
enjambres ni tales loninas, ni mas variedad de peces
que los que uno se imagina recordando los libros de
historia natural en que eslu

Un pasajero dijo que habia VÍSIO un tiburón o una
bnllena, y lodos lo tomaron por loco.

A mi me pareciú ridiculo eslar en el mar, hacer
una travesia de vcime dias, «Ielenemie en los puertos,
recorrer las bahías, y no ver un solo pescado, pero ni
uno solo; apelo al Ieslimonio de los pasajeros todos,
cuya nómina pueden usledes ver en la agencia de men»
sajerias marilimas, calle Recunquisla. Digo, pues, que
¡ne pareció ridiculo vivir un mes casi en el mar sin ver
pescados, y no queriendo lener que eonlar lan extraor­
dinario e increible acontecimiento, allá a la altura del
dia número lg de navegaciú pedi una caja de sardi­
nas, llamé a todos los pasajeros, pracedimos a abrirla
con lada solemnidad y fueron esas uccelenles y popu­
lares conservas los únicos pescados que vimos en el
océano Atlántico.

t
En cambio, el mar inmenso, inÍinilo, asombraba y

enlrisrecia con su inacabable extension; el mar sinies­
lro durante la noche, alegre y chispeante en las horas
del dia, luminoso y fresco a la madrugada, amonlona­
ba sus olas alrededor del buque, dejándose hender por
ln quilla en el rumbo elegido hacia el horilonte que,
liilvanado al cielo y haciendo causa común con él, no
daba señas de concluirse jamas.
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De tiempo en tiempo una onda malhumorada se que­
-braba en la borda y salpicaba con su cabellera desme­
nuzada la base de los másliles, rociando la cara de los
pascanles de cubierta, algunos de los cuales llegaron a
probarla, cnconlrandola salada, lo que no es raro.

e

Bien visto, embarcarse es una lemeridad, pero una
vez a bordo, nadie piensa en el peligro que corre, quizá
porque ese peligro es de cada momento, de cada se­
gundo. El buque puede hundirse por mil causas, in­
cendiarse, perder sus velas o su máquina. El coman­
dante, jefe absoluto, puede volverse loco, el piloto equi­
vocarse y eslrellarnos contra las rocas, la tripulación
rebelarsu y emprenderla con los pasajeros. No sé cómo
no se muere uno de miedo, al calcular que si cae al
mar está irremediablemente perdido, ya sea porque se
ahogue, pues de nada le serviría nadar aunque pudiera,
una, dos o más leguas, que no son distancias aprecia­
bles en la inmensa extensión, ya porque se lo coman los
voraces carnívoros que habitan, seguir dicen, el liquido
elemento.

Ya me veia yo a brazo partido con un eetaeeo co­
lusal por esas olas de Dios. cuando me imaginaba que
caia en el mar.

a

Una noche sobre lodo, ¡que espanto!
El viento habia comenzado a soplar fuertemente

desde por la tarde. ‘Ha refrescado un poco», dijo el
comandante. ¡Maldito vocabulario de estos marinos!
Llaman refrescar nn poco cuando el buque anda dando
rumbos, sacudida por las olas, y los pasajeros cum!)
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pclolas, de bamla :1 banda, renegamlo coulra las Íeui­
cias que Wvenlaron la navegación y mnlra el samlio
que aplicó el vapnr a la torlura del mareo.

Durante las primeras horas ¡le la noche conliuutï
rcfrumnda. y a eso de las doce el refrescaniicnln llegó
:¡ (al grado. que no habia a lmrtlo cosa con cosa. Bien
acuñado por varias p ‘¡s (le almuhadas. lramilaba _\'o
el escaso pcdacilo (le sueño que las cireuuslaucias me
uermilian. cuando llegaron a mis nidos los clamores de
Ins pasajeros. los Hamas rlc Ins crialuras y los jun­
memos de los marineros.

El buque slalia dnmamlo un caballo salvaje: el
mar. hecho una furia. lo alzaha en I Inonlnña (le sus
olas y In liundia repentinamente en cl abismo. El cielo
cslaba negro como una casa mnrliloria. el Ilurncúil sil­
lmha en Ins cuerdas. la amlzzón del ¡‘asco crujin _\' se
quejaba coma un agonizaule marurizarlo.

Las aguas lrcpahan sobre cuhierla y se uslrellaban
en las venlanas circulares dc los camarote: que mu
sus gruesos vidrios y sus lormirlables ccrrujo‘ alseuas
resisrian al empuje rleseulrenado. Un combate nah-mn
se empeñó enlre el barco y el mar; la puma (le los ma
(¡les ¡uareeia a veces prepararse a ens-mar las masas
líquidas que los alropellzhau; mil lrombas juulas se
mejabarl Iiabersc (¡adn 1 para (lcslroznrlo lodo, I:
he e ,, nba en el vacín rnern del lugar (le su trabajo.
modulando tonos speros y Iiuecns; las fuegos delas hur­
¡Iallas amenazaba" apagarse: las olas. convenidas en
arieles, atronahan con sus golpes luribundns y. lrepamlo
sobre la borda. parecian asomarse a mirar por lados
los resquicios cuanlo pasaba en los comparlimenlos.

Los animales cn sus jaulas lanzahan grilns alligei
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les anunciando el fin de sus día. El terror estaba pin­
tada en todos los sernblanles: el comandante y los ofi­
ciales pennaneeían mudos y sordos ante las preguntas
de los pasajeros.

U

La bodega estaba easi llena de agua, las bombas de
vapor y de mano hacian un trabajo estéril; la lonnema
Iiabia venido de sorpresa y no dió tiempo a cerrar las
bocas (h: carga; el agua entraba hasta por los ventila­
(iores de las maquinas; dos o tres hombres habian sido
barridos a la mar. Todo rugia, golpeaba. crujia, silba­
ba, lronaba, en lanlo que el barco bailaba una danza
espantosa en medio de la trisle y repentina tragedia. Ni
un átomo (le luz en el horizonte, ni un segundo de re­
poso en el mar, que parecia recibir refuerzos por mo»
mentos, al mismo tiempo que cada soplo nuevo del hu­
racán anunciaba que el grueso de la lonnenta venia en
marcha.

Ni una chispa luminosa en el finnamento, ni el pre­
lcxlo de una esperanza en el alma.' It

Contra la borda, los marineros, en medio de la bo­
rrasca que los entorpeeia y los cegaba, se aíanaban en
preparar los botes y aparatos salvavidas; la obseuridad
era intensa; las linternas, a pesar de sus reflectores, no
alcanzaban a disiparla; sus rayos penetraban apenas
algunos centimetros, disolviéndose en seguida en la
compacta espesrra; la noche, densa, se" los tragaha sin
dejar ni la penumbra. Todo se hundía, vacilaba, claudi­
caba en un ambiente helado, negro y fantastico. Los
preparativos, los ruidos, los saeudimientos, los esfuer­
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zos de la máquina y la lucha del pobre timón estropea­
do, los gemidos de los cables y el aleteo de los jironcs
de velas, todo, en fin, aterrorizaba en aquel lamentable
escenario.

Las horas pasaban en mortal zozobra y todo conti­
nuaba golpeando, trouando, silbatido, rugizmlo, como

l lieras enjauladas.
Todo estaba roto. «Icscompucsto, inobedientc, co­

unt-mando por el tintón y concluyendo por la brújula.
x

.-\ alguien se le ocurrió rezar, y a la luz de una lam­
para ahorcada como un ajustiado y coluxnpiandose
t-n extensas oscilaciones, se arrodillaron los pasajeros
y encommdaron su alma a Dios.

Al levantarse, un terrible estallido, semejante a la
explosión dc una granada colosal, los dejo extáticos.
un grito de espanto se oyó en seguida, las mujeres co­
¡uentaron a llorar abrazadas de sus hijos, hermanos y
pa ntu.

La lámpara diú su últ no colump y, ha
dazos en su caida, (le o dc alumbrar cl rec

¡dose pe­
uo ; todo

El comandante, un agradable caballero instruido.
que conoce los mares como la palma de sus Iuanos, pur­
que ha viajado en todo el mundo. hombre sereno y con­
lmiclo, bajó al recinto donde estaban reunidos los pa­
sajeros. Su aparicion nos alarmú aún más; se l: notaba
conmo do, y, a pesar de sus esfuerzos, la inquietud es­
taba pintada en su rostro. Con voz un tanto temblorosn,
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nos dijo: ‘Es necesario que cada uno tome en su nama­
rote los objetos de más valor o que quiera conservar y
los asegure contra su cuerpo, bien atados; vamos a em­
barcarnos en los botes, porque el Orénnqu: está en pe­
ligro». Nadie puede imaginarse el efecto de seme­
jante noticia. Los pasajeros obedecieron la indicacion
silenciosamente; el recinto quedó desierto; afuera, el
runmr (le la tempestad continuaba, uniéndosele el ruido
de los preparativos para echar los botes al agua. Pron­
lu todo estuvo listo; fuimos llamados a la euhierla para
pasar a los botes como pudiéramos. Las pequeñas em­
barcaciones subían y bajaban al costado del buque, gol­
peando sus flancos y lironeando las amarras; era im­
posible transbordarse sin riesgo ¡le la vida. Los mari­
neros comenzaron a tirar a los botes los pasajeros como
si fueran objelos; primero las mujeres, después los ni­
ños, que eran barajados por su madres.

a

En los momentos de grande peligro, una especie de
inconsciencia usloiea se apodera de uno, de lo que resulta
un semiaplonm salvador con que nos dota la divina Pro­
videncia. Cada padre, madre, marido, hermano o pa­
riente, vcia pasar volando a su hijo, su mujer, su her»
mana o su amigo, del buque al bote, arrojado por uu
marino y recibido por otro, sin aparente conmoción.
Los ojos estaban secos, el pecho oprimido, los semblan­
les pálidos, la sangre parecia haberse retirado de los ca­
piiares para buscar refugio en el interior de las entra­
ñas. Una orquesta (le ruulores sordos, de golpes y de
estrrmec Iientos acompañaba las angustias rxtrqnas
eu el cnuÍin de la villa. La tragedia era iuleresatite ; Cílliíl
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una ha las: conrerlida en el espectador de su propio
desaslre y del de sus compañeros. La Inagmación, que
siempre esta Iolograíiandu, aun en la cabeza del que
sube al Cadalso, recogía las escenas Íanláslicas de esc
cmharquc lemera o, en el que se veia a los que ya es­
laban en los botes, lau pronln a In alulm de los m..
como al nivel de la quilla del nai-io.

u

,.
¡lo nn momento en que cl ¡me se ponia cerm «le 1;. hor­
tia‘ nu acerlé a Iiacerlo, mi piu encontró el vano. y Int:­
go semi una presión espantosa en la rodilla. que habia
sido tomada enlre las (las embarcaci nes.
ronlu emre sueño

Cuando me locú mi inrnu, quise pasar, aprurec

; (Iespués
mu. el ruido de nn cllcrpn que cam

en el agua, mis ojos nu vieron mas quc sombras. mc
Iielaba, me moria.... me almgalm. Probalnleincme |I|L‘
ilesmayé. . .¡ Un lerribla campanilleu resonó un mis ui­
dos! ¡El timbre me pareció conocido. .! ¡Llamaha
a ¡omar el le un muzu del conltdor, campnncro n
(licslro que Cuas modo!

' N amhién ¡Ian u- en cl ulrn mundo?
¡unes no po comprender (¡nc las escenas lan mu“ ¡le
la iormcnla no Ínemn reales.

La máquina seguia con su monúlonn compás, can­
Iuxulu par la bajo su ópera clama y ammc ando que nn
habia cesado de andar en lada la iloclic. Una brisa I
grra cnlraba por la rcnlana; el ma cnnl m ha cus In

' gún hnqne eslaha n Ia \- la. y un mun­al horizonte
¡lu ¡le a ¡charlas cummm‘ ¡Im-rr de nn camarote.



_¡9g_.

Al fin y al cabo habia visto una tempestad siquiera
cu sueños, para que la uniformidad del viaje, cun me»
nos accidentes que haya habido, fuera deslmida.

Eommno WXLDE.

LOS SIMM)‘ DE FIMIICM

En una de las ¡mejores poblaciones de la Man­
cha vivia, no hace mucho tiempo, un rico labrador,
muy chapado a la antigua, cristiano viejo, honrado y
querido de todo el mundo. Su mujer, rolliza y saluda­
ble, fresca y lozana todavia, a pesar de sus cuarenta y
pico de años, le habia dado un hijo único, que era muy
lindo muchacho, avispado y travieso.

Como este muchacho estaba mimadisimo por su pa­
(Ire y por su madre, era harto dií il hacer carrera con
él. A pesar de su mucha inteligencia, a la edad de diez
años, leia con dificultad y al escribir hacia unos ga­
rrapalos i iteligibles. La único que el chico sabia bien
era la doctrina cristiana y querer y respetar al autor
de sus dias y a su señora mamá. El niño era tan gra­
cioso y ocurrente, que tenia embobado a lodo el vecin­
dario. Cuantos le conocian le reian los chisles y ponian
su ingenio por las nubes, con lo cual al rico labrador se
lc caia la baba de gusto.

—¡Que' lástima, decia, que este chico se crie cerril
en el pueblo, sin hacer más que jugar al lloyuelo. a las
chapas, al toro y al salto de la comba. con todos los
pilleles! Si yo le enviase a un buen colegio, en una
gran ciudad, sin duda qllc volveria hecho un pozo de
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citncia. sería la gloria y el apoyo de mi vejez y ser­
viría y hnnraría a su patria.

Tanto caviló en esta el labrador, que al fin, sobre­
puniéndose a la pena que le tausaba el separarse de su
iiijo, le envió a que cslndiase en Paris nada menos.

Seis años csluvo por alli csludiando cn una de los
mejores colegios primero y después en la Sarbona.

Como él era. naturalmente, muy despejado. apro­
vechó mucho. y volvió n casa de sus padres sabiendo
cuanto hay que saber. y ademas elcganlmnlo y alil­

‘dadísinio: hecho un verdadero dije; lo que ahora
llaman un duudy, nn ganmso.

El padre y la nladrc estaban más encantados que
uni-ica. Sólo no gil=labm| de rto irreverente desen­
Iado que el chico le y (le que daba muestras a rada
pasa.

Iba a entrar o a salir par una puerta. y excla­
mando:

,—-San Fasón, San Complimán. San Cerrmm
¡xasalm antes que su padre.

Hablaba su padre y le nniermmpia.
hablar. diciendo:

-—¡San Fasón. San Colnpllmïill. San Ccremnni.
Se ponía a la mesa y sv.- svn-ia antes que su padre

y madre. ¡amando lo nmjor (le cada plalo y d ¿nulo
siempre :—San Fasón. San Cumplimán. San Cere­
nioni.

El padre disimuló al princiffn. ya que por (ado lu
demás el muchatho le cmbelesaha: pero, al cabo. hulm
de cargarse. perdió la paciencia. y dijo al chico cun
grande enoja:

Mira. hijo mio. vele muy enhoramala y no nn.- in­

r no le dejaba
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voques ui me Iniemes más en lu vida a esos santos de
Francia. que serán Inuy milagrosos, ¡nro que están in­
Íanmneute mal criados.

JUAN VALERIA.

(Curnlax 3- chaxrunílla: audalum.)

bfl VUELTH DE 1:05 CHMPOS

La [arde paga en oro divino las faenas. ..
Su.- ven limpias nlujeres vestidas de percales,
Trenzando sus cabellos con lilos y nzucenas
0 haciendo sus labores d: aguja, cn los umbrales.

Zapams claretcados y báculos y chales. ..
Dns mozas con sus cámaras se desliza" apenas,
Huye el vuelo snnáilubulu de las lloras serenas,
Un suspiro de Arcadia peina los malorrales. . .

Cae un silencio austero. . . Del charco que se nimlm
Eslalla una gangnsa balada de marimba.
Los lagos se amortiguan con espenrales lampos,

Las cumbres, ya quimérícas, corónanse de rosas. . .
Y humeai) a lo lejos las rutas pnlvorosas
I-‘or donde los labriegos regresan de los campos.

Juuo ¡{annalu REISSIC.

cunmuur:
La España pintoresca y legendaria sería mucho me­

jor conocida que lo es—por los españoles, se entiendeá
si luriéramns mejores caminos y vías de comunicación.



_¡9¿_

|a< y menos cnmudounes.
n

u si íuésmluos ulás un!
Enlrc nosulros. el nmnr n ln hL-nuasurzn y n la lrarliuu
nu ha llegado aún .1 formas (le ¡xiulmL Y asi. cuando
[nace aún pocos (líns ¡uarchahn yu con ¡los amigos :1
\'.ilnr el célebre ¡Imnasicrio de Guadalupe. Vas gentes
enril s (In: aquellas ¡ierras Ilu se ex-plir ¡ul las multi»

que soporlábmnos o nlribm nrlolo a que lo hi­
mnos por prmncsn o votos religiosos.

Y es realmmlc ¡srunso el viaje .1 no ¡r en Julmnó­
\' —se puede ¡‘cgnr ¡mr carretera hasta el mismo mo­
Imslcrio. Desde Wropr: u. pnsmuln por el Put-me ¡Icl
Arzuhispo, unus dit-z lloras (lc tod“: ¡vasta rl Puvrln
de San viflfllle. limlcro entre las ¡mn m- .3 (lc Fnlcrlo
_\- C-ïcurcs. _\' ¡lc allí lmjnnms en carro . Guntlnlunpc 1
(mus (le una: ¡Ilunlañ a hmrlns _\' Írngosaa.

Emo: ¡han cl corazón aquellas‘ vznlas verdes solu­
(Intles lendirlas al pic rlc 1;. sit-rra. En 1;. mrganla de
ln Peña Amarilla rernínuse. Ira Indn lemas espirnlc
(los águila I. ego In. nfl n h y rcvucllns (lc L1
cnrrclcrn. entre íruurlu. ¡(ha (lc nlmles. _- ¡.1

' a In mole ingenu- del mon. lcrin. ro­nos ahnu .1 In
(lentlo ¡mr el pueblo.

Dice Íray jo.’ (le Sigüenza un el capilulo X\'II
del libro I (le su Historia dr In Ordru dc San Jrrání­
ma" «Entre la ¡los riberas (Id (iuzuliann y Tajo. rios
conocidos en España. cclehrnxlos (le los nnliguos escri­
lnrcs ¡murales y exlranjcrm, M‘ ¡Ian-u ¡unas montan
íragnsas. inlmbilables en nnuchas panes‘ por su aspe­
rcza. en otras (le ¡num-Im fractura y regalo. num-llos v:
lles que descienden nl pmÍulllln. sierras que suben al
cielo. Il mulas de las cnmarmnos \' Iucrcas. De ln
una par": y de la otra npacicman los ganados las pu»

u
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tores extremeños. cuando en medio del eslio quedan
abrasadas las deltesas. asi por parte del Norte. que
mira al Tajo. como parla del Mediodía, que riega Gua- .
diana.» Y pasa luego el minucioso y caslizo Sigüenza
n contarnos la leyenda de cómo apareció a un pastor
que perseguía a una vaca la 'nagen que unas clérigos
devotos de la ciudad de Sevilla, huyendo de la furia
¡le los moros que se enseñoreaban de España, oculta­
ron en un sepulcro de mármol en las Íragosidades de
Guadalupe, imagen que decian ser la que el papa- San
Gregorio Magno envió a su amigo San Leandro, arzo­
bispo de Sevilla. e imagen que cierta-vulgar creencia
supone esculpida nada menos que por San Lucas Evan»

a.

¡Cuán lejos estaba yo de estas entre eru
dnsas eluctlbraciones cuando surgio a mis ojos. tras
largo y penoso viaje, la fábrica del famoso nnmaste­
rio’ ¡Con que ojos la ¡nirarian aquellos esíorzadosex­
trelnenos que al volver de las Indias Occidentales, del
. uevo Mundo. empren n su devota peregrinaci n al
santuario, enriquecido con despojos de la conquista!

Alli se alzaba, carcomidos por los siglas sus muros
¡le uualnposteria, severo y señorial, sobre fondo ¡le ver­
dura. Su exterior tiene. ciertamente, poco que admirar
cnmo obra arquilectóiuica; es la posición y el lugar lo
que le da realce.

El puebla (le Guadalupe. que rodea y abraza al ¡uu­
nasterio, es uno de esos tipicos pueblos serranos llenos
¡le encanto y de frescura. Sus suportfiles, su fuente.
sus calles con entrantes y salientes y voladizas balco­
nes (le madera. sus casas scñoriales, su sello, en lin, de
reposadero.
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El monasterio. 1m’ muy delerioradn. ofrece aún
nl visilnnle su magnifica iglesia. con una de las más
luennosas verjas de hierro Inrjado que puedan verse.
sus ¡los clauslros. su relicario. su sacrislia. En unn de
las dos claustros, mudéjar. con muy pinlnres/co lemplc­
le en el cenlru, semi una vez má. In lenlat ón que en
parecidos sitio. me a 1lm: la (le aliandonar csms lu»
chas y lrabajns en que estoy metido y damn: n ver
pasar la vida en nuediiaciúuu y en sosiego. Pern. ..

Al otro claustro. medio arruinado, le llaman nlli
el com-enla ¿le las garrapat —(-s decir. de las arañas
y no de las garmpnlas prnplnnlenlc la|es-—. _\- lo ocu­
pan hasla cunrenla familias pobres y un u ¡la ÍÍIII|)I.|>.
que crían sus chiquillos donde los reu-remlus frailes
jurónimos (lumúemn sus sicslas.

El nmnaslcrin zm m... un. y (le estas riquez. que­
(lan aún veslig s y reslns Tan ricos emu los ¡ens­
nimos, que después (le ar al nulo una npu­
¡cum capa. cuajmh (le um _\' peilrerin. que regaló a la
Virgen el rey Felipe ll, se le enseña olrn m opulema
aún y preciosa. que Ic regaló ln (lrtleu para anchicar al
rey. Y ¡las ¡Imslramvl capas. vnsull frontales. unos
(le subirlo rnlnr uni nico. peru |u> l (lc nlayor pre»
rm ¡Ilalerial que csléucu‘ Mrjor anïn. para mi guslo.
es la ¡"magnifica CDÏECÜÓH (le libro: (le coro—|a| vu la
¡uejor (lc Espnna—cun iniciales iluminailns
sísimns viñems.

Peru la joya del munuslerin. lo que ello solo ¡uc­
rccc loilas las pena (lnnles del viaje. ln que ha (Ie hacer
¡le Guadalupr lugar (le pcn-griuac I (le los anmulos
del anc, es l: soberbia com m de cunnlms (le Zur­
harán, qm: en su sncr" _c guardan. Hay que ir una.

- gracia­
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para conocer a nuestro gran pintor extremeño. Diez
cuadros, de más de cuatro vans de alto por tres de
ancho algunos. unos algo menor, y varias tablas pe­
queñitas.

Los ocho que cubren las paredes del cuerpo d: la
sm: tia. representan a personajes de la Orden. ¡Qu
figura la de aquel venerable padre Andrés de Salme­
rón, de rodi as, con las mimos juntas, ¡nicntras Cristo
le pone una mano sobre la cabeza! Alli llega al colmo
la genuina sobriedad de la pintura clásica española. Y
el Enrique III que pone el capelo ¡trzohispal al vene­
rable padre Fernando Yáñez d: Figueroa. aquella
figura trazada con el minima (le lineas y dt: colores.
nada tiene que envidiar a las figuras (le Velázquez. Eur
cinm del altar de la sacristin se ve la llamarla Perla de
Zurbarïin, un San Jerónimo que, llevando nuestra mi­
rada lrns de la suya, nos abre perspecl as celestiales.

Hennosisimo es, sin duda, cuanta el arte humano
puede aún ofrecernos en Guadalupe; mas es más ller­
maso aún la que alli la naturaleza nos ofrece. Su os
a Mirabel. (lepentlencia del monasterio, y lmjamns de
alli por medio (le uno de los más espesos y units fron­
dosos bosques de que en mi vida he gozado. Jamás vi
castaños más giganlescos y mas tupidus. Y nogales,
álanios, alcarnoques, robles. qnejigns. encinas. Íresnos.
almendras. alisos junto ‘¡.1 regalo, y todo ello embal­
snnmdo por el olor de perfumatlas Inalas.

Desde el nlto de Mirabel. tendido nl pie (le la Cruz
(Iel Menlitlero. contemplaba las liuens de las sierras
¡le los montes (le Toledo, como series (le lsanibalinas
(le un (Iiunio teatre, y a un lado la llamada (le Cáceres
encendida por el sol. De todas partes alluiaipaz de
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a Y al! en aquel repliegue que hacen las montañas.
al ¡ (le las en] ‘esmas y desnudas Villnercas. en aquel
espesa Castañar. ahura en candela. ¡qué bien se descan­
sarín, luego de Ilahcr ¡nerecido el descanso con nna vida
de cumbates. esperando a nna ¡nnene dulce y nalural
en el seno dc la nalurzfleza!

Y ¡xrocuraba harlanue (le \ ón (lv.- canlpo. llenar
el alma ¡le su verdura insular. como ¡xrocura henchirsc
el pecho (le aire el que va a Iumrlirsc por algún licmpo
en ul seno (le las aguas. ¡Cuántos cunidados se me Ia­
varon en aquella \| ou d.- verdura!

;\I1r:L'.. m‘. L". uu‘
m»: 1mm; dr ram, al ,­

CIUDHD COIVOU/STHDH
ÍTILTÜPIITITLÁJ‘ 11121117D:

I

Vino un mar el grupo (le hombres ma. ‘ns _\' hermosos.
íuerles que tirano m

Que en la plava. aquel (ha. surgirron «le repente
Como una visluu rara.

altos que colosos.

'l'enía uno en la ÍrL-nle
L'n Iucern: mro Ilérnc Inlanrlia cn la mi 1da
Un rayo que era conlo h. Imja (le una espad
Olro. ent na del pelo. la mu: um). en la mano.­
lÏn haldyn (le nnh|cza' - olru. u laurel pagana:
Turlos vaciadas eran como en un Inokle. iorlo>
Se enlemlían al unple conlacm de sus codos.
Turlos tenían sn alma baju ¡lc-l misma cnño
Y se aprelaban como los rlulns en un puño.
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El capitán lucía, por signo de grandeza
Un Sol, como aureola, detrás de la cabeza;
Mostmba una caricia perpetua de temura
En el tornasolado metal de su annadura;
Y si los pies nlovía dejaba cama huella
Una llor... una estrella... y una flor... una estrella...

—Y bien; ¿para qué naves?­
En la extensión remota

Del mar, se balanceaba la aventurera flota,
("omo si recordase. desplegando en los cielos
Sus lonas el simbólico adiós de los pañuelos,
Con que madres, hermanas, novias, en sus dolores,
Despidieron al grupo de los Conquistadores.

—¿ Para qué navs ?—
Todus tendrán la misma suerte.

El regreso es infame... La victoria o la muerte.
Y, como en una de esas hazañas, a que Homero
Consagra sus mejores exámetros (le acero,
Hernán Cortés, a modo de un dios del paganismo,
Manda quemar sus naves.

El encrespado abismo
Del mar hincha sus olas con regocijo; y luego
Que se enrosca en las naves la serpiente del fuego.
Cada ola que lame los pies de los soldados
Tiende sobre la arena leños carbonizados.

El héroe. con los ojos sin Íin y alta la frente,
Se queda peusativo, mirando largamente
El desfile, que es como de penachus y galas,
De las espumas blancas sobre las negras alas:

"Y de súbita, lleno de la le mas segura,
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Clava los ojos conlrn las selvas de la allnm
Que s: encrespan cncii (le los riscos. se siente
Ungida por la glu y. anl: su brava gent
l‘ ' ¡ende como un guia. hacia ¡:1 conlín lejano.
Con gesta majeslunso. la imperaliva mano.

Eslrcmécesc cl grupo; rngu el león ¡le Epañn:
Y un lropel (le calmllos penetra en la ¡nonlaña

II

Era la Íuenu raza (le cubre. Era la Íuene
Raza que en sus allarcs rindió cnha a la Muerle.
(Hrcullalldo a sus dioses de Íignrns (‘xl ñ
\ ¡cmnns ¡Ialpilalllcs y sangrientas entrañas.
lira la ej: estirpe del Anáhuac.

Un dia
Llcgn’) a lrarés de siglos. llena ¡le poesia
lrlcrnicn y rusonallle (que en la ¡xennnihra quielzn
Florcce y que hasm ahora na ha ¡unido nn ¡racial
Con cl af. n (le río que se desborda.

Noche

De ¡histeria a su espalda penrlia bajo un broche
Snngricnlo: nnilnvo. anduvo . nlás de (res '
Por comarcas salvajes _\- ¡Jaíses Iinrafios.
Plasla que en las orillas (le un Iago (le leyenda
Pará los pies erranles y levanlr‘) sn tienda.

nlos añ

Acued de enlunces y an nados canales
Siguen aprisinnando los hullenles cristales;
Eslán en pie los muros de los lcmplos; malems
En las desnudas rocas, vislen las lurtalezas.



Em ln fuerte raza de cobre. Era Ia fuerte
Raza en cuyas historias. que son cuentos (le muerte.
Quzulllnlulltlnll brarea. Neizaliualcoyolt cama
Y Cunclltmtoc tranquilo pone al fuego la planta.

¡(iran poesía. fuerte poesia. gloriosa
Poe a la (le esa raza que no reposa!
.\rr:u -a de la altura del éxodo toltec ;

c ¡no una cascada que al chocar s: desfleczn
Salta en las siele lrihus, bnllc en la gran laguna
Y tiembla como nn sueño besado por la Luna.
Cuando. ante la sorpresa de todas las niontanas
De súbito aparece la isla entre esparlañas.
Llega ln poesia del mbolo que miente
Un ¡’Aguila en el charco que pica una serpiente;
Y llega. como en una. v' n de otra di "na
Salambú que en pie se alza sobre la azteca ruina.
La poesia. llena de amores. de la hemiosn
7.o: Ipnpaloll (nombre de llur _\' mariposa).

Era la fuerte raza (le cobre.
.-\nlc ella un dia

Apareció el hispano con actilud bravia.
Ceñínlo (le aureola: entre su arnés guerrero.
Cunlo un rcrerberaute camaleón (le acero.

Hernán Cortés dió un paso. La acohardada tierra
'l'embló toda. .-\ lo lejos. un clarín (le guerra’.
El águila glel charco que ¡Jica la serpiente
\ o. como una sombra. volando de repente
.-\ parársele encinla del casco Iatigada;

N, entonces, la serpiente se le enroscó eu la espada.
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III

Innurunrables Ínernn l
De Cortés v ¡lo lodos los s

heroiras prnczas
yos.

Las cabezas
Canaron sus coronas (le laurel bmvamenle.
Los brazos ejercieron en el bosque impone-une
(llirnpicns ginnlasias. Los pics en la bravia
Mont. abrieron send — (le orgullo y (le osadía.
¡Oh las innumerables haz Is españolas!
¿.-\ qué contar las nube. ’ -\ qué contar las alas?c

Lot obstáculos que hubo de hallar en su camino
Cnrlé fueron muy grandes; pero es más el IJeslino.
No Iué sólo la virgen . alura. que aunque bella
Es lau Iiuslil como nn:| (lesdeñosa doncella;
No fué sólo In cumbre de inaccesibles tramos. y
La selva im-erusimil dc exuberames ramos.
El (Icspimlado ria que interrumpe el sendero.
La galgn que (le ¡ironw se desprende. el madero
Que se lronchn. la yerba que disimula el lado
De nn lcmhladcro. el ábrcgo indomable: Íué lmln
Eso; y además de eso, la cnvenenada flecha
De nn indio. .1 carla inslnule. que ¡mrlia derecha ï
.\ cluvarse en cl ama (le uu carcel o en el brazo >
I)» un Ilérue. 1m‘ ¡IL-nm sonoro arrabnznlo r
Espmllzbn el . encin. no era la cobardía i
Propia de aquellos imli . _ y h. flecha par! .1.

Cnn femenina gracia. In rirgiual Natum
(Hu-cia a los ojos su prñnligi hermosura
Como l ¡ircsmile griego: y nsi la maravilla
De Sl monl s llenas (le olores (l: \' 'l|:¡.



En la que los bisomes galopaban y a i'm-cs
Gamuzas y Venados, y en cuyos rios peces
Habia de dibujos lan pintorescos como
Los que a la par lucian las fieras en su lomo,
—maravilla de engaño-también echaba al vienlo
La liebre-mariposa negra-cy con el aliento
Envenenaba siempre la sangre de] que, en dia
De Sol, cerca de un charco, rendido se donnia.

Pero más peligroso que la Naturaleza
lla sido siempre el hombre...

¿Por qué es que la cabeza
Dobla Cortés, dejando caer, como agoslada
Hoja que se desprende, la hoja de su espada?
Llora... Es la Noche Triste... Capricho de la suerte
Arranca llanto a mares del corazón más fuerte;
Que no en vano, por otro capricho, también salta
La Iuenle más profunda de la cumbre más alla.

Llora... Llora... Su gente se deshanda perdida.
Se le escapa la gloria. Se le anubla la vida.
Llora... Llora... Esta oculto bajo el árbol piadusn
Que sobre él vuelca la ancha copa de su reposo.
Nadie le ve. El encubre su rostro con las manos;
Y llora asi:

¿Y qué pueden valer ojos humanos
Para lurharle al héroe sus inlimas querellas,
Si le estan viendo en cambio más de diez mil estrellas?

¡Ah! Por lin vence; y vence delÏndo.
Motezuma

Mucnn es. Queda cautivo Guatimozin. Se ahruma
Aquella Íuerlc rata de cobre, como un lronco
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Hachado en las raices. Y entre el etnpujc bronca
De torrentoso reuniendo. la capital Íundatla
Por Teuoehi. es a ¡nudo de okm Ilión.

Con su espada
Hernán Cortés. entonces. hace saltar la puerta
Del Palacl .

Está en media de la sala desierta:
La cabeza sacude con nn gesto arrogante.
Pon: en alta la barba. lija un pi: Iiacia adelante:
Y lentamente cruza las brazos sobre el ¡ut-clio.
Como alguien que estuviese reclamando un (lereelio.

IV

Años tlesptlé’ en una Imclle de mar. mama
(‘onm el remord iienta de un crimen, se v a
Un Ieño en que luchaba contra las ennvulti ne»­
De la ola. un cadáver entre cuatro blandones.

Tal desde Iberia a Méjico el Iii-rm- regresal: .
.-\ manera del dardo que retorna a su aljada.

Cmno el Cid tnisterioso de las x" ' s liisturias
Que hasta después de Inueno supo ale:
Cortés (Iejú las playas de su ¡nativo puerto
Y atravesó los mares hasta (lespttés de muerto

zar victorias.

_l. SANTOS Cuueasu.

[VES DE LIS ÍSLIS
EL ÏMJÜ 0 ¡’IVA BEL IUIYE. EL F170 NEIL, EL IIBÍ,

EL mln’ r EL cuan‘

Entre las ares islenas mas estimables por su carne
y más útiles para enriquecer nuestros gallineros, me­



-194­

recell la preferencia (los mag ficas gallináeeas, conoci­
ilas por los nombres ¿le [Java del mame y amm. Una y
olra ofrecen un alimento nó Ineuos sana que grato al
paladar; recurso apreciable para sunir la mesa (le los
colonos (lel (lella. y sobre lodo para el regala de los
viajeros. El nombre guaraní de la primera es yanl, y
lanlo ésta tomo ¿‘alan son voces imitatiras (le los graz­
uidos peculiares a eslas aves. El amm es (le (los pies
(le largo, y (le enlor negruzco con algunas pintas blan­
queciilas en el vientre. El yatú o [uwn del 11mm: es
una especie inlerrnediaria entre el faisán y el pavo. de
la misma forma. pero menor tamaño que ésie; su plu­
maje es de un tornasolado verdinegro mn reflejos me­
gálicos. Tiene sobre la base (lel pico una carúncula ear­
nosa. naranjarla. y en la cabeza uu moño elegantemen­
le rizado. Esta especie se reúne en bandadas nume­
rosas. y elige por ¡nansión los bosques: anitla sobre
los árboles y se alimenta (le semillas. írulas y brotes;
pero a similitud del carapacliayo, no liene olra cosa de
¡nontaraz sino su dmnicilio. pues su earácler más sa­
liente es el (le la lranquilidad y mansedumbre; sus cos­
tumbres son tan paciíicas como sociales. Verdad es
que la cnllslanle persecución que han sufrido las pam:
del mnnlt. por ser bocado exquisito, las lla hecho lan
Lleseoníiada. que en el bajo della no se presenlan sino
por nasales; pero siempre se acercan a los ranchos.
como para manifestar su inclinación a la \'ida darnésli­
ca. Aunque se lumen ya adultas. en breve se muestran
tan Familiares como las gallinas, y no son más deli­
cadas o melinrlrosas que ésias para alilneularse.

«Es de admirar (dice Mr. Lesson) que hasta aho­
ra no se haya pensado traer a nuestros corrales unas
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aves que son lan preciosas como el mi mo pal-n y nomenus láciles du ha Sil nalural
lleva dem síadn ' lpr n el sello (le la ulnlellria r dc
la lranqilllnlarl (Ic hábitos para que en pero lielnpo
puedan obtenerse l‘
le. parecen Ilallarsv cnnleluas a la illlncdiaciñll del Imm­
hre cuya saciedad hllsrnu. y al acercarse la noche vie­
nen a recugerse en la guarida que se les lla preparado.
donde ruen en pa n

TOKIO lo que se ¡lil ¡IÍCÍID iii-l yani c.» apiicalllc al
[una rral. alro lle las moradores del (Iella. Ilalnado asi

llarlm favorables. Por otra ¡mr­

[lor Sll gr ¡dela y la brillante: ile Sll rupïijn. F< (lu
cerca (le una vara de larga: (¡ene la cabeza gllílfflflt (la
de ¡lroluberanc
Sll pillmïlje es de iiii negro ieliicieiile. lorllálsoiïldo Coll
verde oscilro: saca Ïlnslïl calorce ¡lalilos de cada inm­
llación. Le gusla encaranlarsc sobre los ¡rlml _\' sue­
‘le aovar en ellos aprovechándose (lu los nidos ahanlln­
nados de olras av s, Lla ele también para nmmldiv
o almizclado. ¡lor el olor qu: (lcspidc. |)\'0\'L‘llÍl‘nlc (II:
lln Iii-m que filtra lll’ las glsiiiiliilns Silllilíhl obre Ïil fil­
lrarlilla. la cual se delle rorlar asi que se le lnalc. para
que su came no ¡nulo mal San lan dom ‘lc’
bles como los ini-rice, y las dos especies cslzbïnl enlrl­

a: Cílfllllliïls (Ic llll colnr rojo llll|_\' u :

las ares caseras que los collqulslarlores encolllrarun ul
las poblaciones gilarallies.

Entre las aves acuíiltas (lt! más provrcllo. ah mln
nlucllo el nlará. del género de las grevïh‘. Aunque i.

bado enlre |as palnliperlas. nn m- luelnbrana en In:
pws Como los palm. . us iii-iio.- > [lïlflliifli ,­
ladns tomo pala de remo. y '
exclusivamente para nadar. a! es que no le sirve para

(lx.

u me. es un aparato
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andar en tierra, y por eso no se le \'e nunca caminar
ni asenlarse en el suelo. No tiene cola, ni vuela sino a
remesones, y s empre rasando la superficie del agua.

Estas aves deben apreciarse por sn mucha grasa.
pnr sn carne de gusto agradable, por los Inlevos que se
comen como los (le gallina, por su pluma abundante,
sirare y Iuslrosa, y por su espeso y finisimo plumón.
Seria muy Iacil sujelarlas en charcos y eslanques, por­
que no ¡nleden caminar ni escaparse volando. Se man­
lienen de pececillos y de insectos que buscan dentro del
agua.

El mani no debe confundirse ron‘ el bigu , llamarlo
mmmagullán por los españoles. El primero es de vien­
lre cenicienta y manto gris, y el segundo es lado negro;
el maní liene el pico recto y agudo. el bigmí corvo en
su exlreinidad. Esle liene la cola en Íonna de abanico,
membranas enlre los dedos. y vuela con baslanle rapi­
(lez. El plumaje del higuá no es inlpernleabie como
el del ulro; por ese nlolivo se le ve con Irecnencia pa­
rado sobre los lroncus de las riberas con las alas ex­
tendidas para crearse.

En la familia de las aves ¡mclnrnas encuentro (los
que con ene conocer; la una como amiga, y la otra
como enemiga. El ñacuntlií, es uno de los mayores
buhos que se conocen; aunque de aspecto espantoso.
es manso con el hombre y se snjela a desempeñar en
nuestras casas el oficio de ralonero. sin desmantlarse
jamás a echar las uñas sobre la [am a de pluma. 'l'odo
lu contrario se le atribuye al caburé, que a pesar de ser
nn ¡xeqircñn mac-huela. es íorlaehón y atrevido. «Nu
hay (dice Azara) un ave Inás vigorosa en propor
del volumen de su cuerpo, asi como no la hay más
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Íemz ni más iudomnblr. Tiene el valar y la (l ñlrcza
«le inlrodnrirse bajo las alas (le todas l - arts. sin ex­
ccpluar las pau-n: _\- las camcaraes. y agarr. ¡dose de
sus carnes, les (ln-ora los cosladns y las priva ¡le L1
vida! Llámanln rvy d: la: pujnrírnx. porque s Creu
generalmente. qm éstos uenen cuaudn él us llama
para almorzarse al ¡mir gardo. Lo qu: sucede es, que
el cabure’ salamenle (le ¡racha hace sus matanzas. y
cuando llegan a (lescubrirlu de dia las pájaros que la
¡nborrncen se nlhuroln . chillan. se reúnen en gran nú­
mero y gnran alrededor del enemigo en adcmáu de aco­
melerla. pero sin usar accrcárselc. El caburé ‘e mantie­
ne inlpasible e inmóvil. manifestando el mayor ¡les­
precio a I.-. turba ¡le cobardes que la ctrcal) par m­
¡las paflts _\' lo nsordzn con su zlgzzara. Él no ricm­
npelilo porque ha ¡lecho una espléndida cena; pero.

nen a las mimos (au huecomo se le
ora Ion hace al ladrón, echa sus garras a ¡.1 que n...‘
le place. y alli ¡Ilisnln lranquilamelllc, en pre -m-in ¡Ix­
los parientes _\' amigos «lr la viclinm. sr la lrinrn _\' .c
1:: come, sin que ninguno se lo csmrluc.

Habrá quienes al presen r rslc cuadro. rxígi. u
¡le estas ¡idas av n; .¡ reflexión y cl aluur l...
suele ínlmr a los HLIHDS hombres en s ¡nacinncs se­
nlejnnle

.\I.Au\'u.— S \s'rxr:.

¡J(El Trmln‘ Arg/r I:
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-—Le di é a usted. . según algunos, esto no se sa­
be. .. pero... para cuando se sepa.

-—En ese caso no time usted prisa, porque nadie
la tiene. . .

—Sín embargo, como yo quiero ser cómico. . .
—Ciertn. ¿Y qué sabe usted? ¿Que ha estudiado

usted?
— Cómo? ¿se necesita saber algo?
—No; para ser amor. cierlamenle, no necesita us­

lell saber casa mayor. . .
—Par eso; yo no quisiera singularizarme; siempre

es mala entrar con pie en una corporac ón.
—Ya le entiendo a usted: usted quisiera ser cómi­

co aqui, y asi sara preciso examinarle por la pauta del
pais ¿Sabe usted el castellano?

-—Lo que usted ve... para hablar, las gentes me
entienden. ..

—Pcro la gramática. y la propiedad. y...
' —\Iu señor, no.

-——Bien. ¡eso es muy bueno! Pero sabra usted des­
gratiadalnellle el latin. y habrá estudiado luimanida­
(les. bellas letras. . .

—il"erdone usted.
—Sabrá (le memoria los poetas clásicos, y los com­

prenderá. y ¡xodrá verter sus ideas en las tablas.
_—l"erdone usted. señor. Nada, nada. ¡Tan poco In­

\'l]l' me hace usted! Que me caiga muerto aqui si lie
leido una sola linea (le eso. ni lle oido hablar tampoco...
mire ustetl. . .

o jure usted. ¿Sabe ¡usted prnnunciar con alet­
tación ¡atlas las letras (le una palabra; y ¡lucir unas vu­

fies por otras. actitud ¡mr aptitud. _\' aptitud por actitud.
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dilerintcia por tlelemtcia. ltáyantos por ltayantns. tlrac­
mático por drantátito. y otras semejantes?

——Sí. señor. si: todo esn digo yo.
—l’erl'ectantettlt-; me parece que sirve ustctl para

el caso. ¿Apremliú ¡usted historia?
—No. Senor; tm sé lo que e.
Por cuttsiguiettte. no sabrá ustetl lo que san trajes.

ui épocas, ni caracteres históricos. . .
—Nada, nada; no señnr.
.—|PerÍ:clamelIle.
—l..e diré a usted. eu cuanto a trajes. ya sé que

en siendo muy antiguo slfltlprc a la romana.
—Eslo es: aunque sea griego el asunto.
—Si, seño - st no es tan atttiguo, a la amigun [rau­

ccsa a la antigua españala; según. .. ropilla. trusns.
capacele, acttchillados. etc, Si es más ntutlertta o del din.
levila a la Utrilla en las calaveras. y polvos. casacón.
_\' media en los padres.fiAh, ah! Muy bien. _ '

yo general se le [tregunln
nl galán o a la damn. según el sexo de (‘adn una que lo
pregunta. y cottfontte a lo que ellos tienen en sus arcas.
asi.

—¡Bravo!
—Porque ellos suelen saberln.
-—J¿Y cómo presentará usted un carácter ltistórico?
—:\[tre usted: el papel lo . y luego como el

muerta no se ha dc tomar el trabajo de resucitar sólo
para desmentírle a unn. .. atlemás. que gran parte del
¡núblicd suele estar tan enterado como rtosolrns.fiAh! ya... usted '
r:t es la que no“,

—.\dunás. est) en el etts.
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— o es gran cos . pero eso no es csene l.
.—I¿Y de etlttcat: . de modales y usas de sociedad?

¿a qué altura se halla usted?
—.\/lnl; porque si se ra a decir verdad. yo soy pn­

breeillo: ‘a era escrtbienle en una mala adn Itslraclnn;
¡ne echaron por llulgazán. y me quiero ¡neter uïmico.
porque se me figura a mi que es oficio en que no hay
nada que hacer

—Y tiene usted razón.
—-Totlo lo hace el apunte. y . por con

runozco esos señores usos de so ¡edad que usted (ll
m nunca traté Ilinguuo de ellos.

v-«Ni conocerá usted el mundo, ni el corazón hu­
tnauo.

-—Escasamenle.

—¿Y cóma representará usted tantos caracteres dis­
lznlus?

_ —Le diré a usted: si Ilago de rey. de príncipe o de
magnate. ulntecaré la \'oz. miraré por enrllua del Itnm»
bro a rnis compañeros, mandare con Inucho imperio...

embargo, en el ntunrlu esos personajes sue­
len ser muy afables y corteses, y como están acostum­
brados. desde que nacen. a ser obetlecidos a la menor
indicación. mandan pocq y sin dar gritos...

pero ¡yn ve usted! en el teatro es otra cosa.
—Ya me hago cargo.
—l"or ejemplo. si hago un papel de juez. aunque

este’ (lelanle de señoras o en casa ajena no me quilïlré
el sombrero. porque en el teatro la justu a está ¡Iispen­
sada de tener c "auza; daré fuertes golpes en el tabla­
du con mi bastón de lnorlas. pondre cara (le caballo.

rficomo Sl los jueces no tuviesen entrañas...
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—No sv.- puedv: hacer más.
—|Si hago (lu rlelincileinc. nn- num"- el pcrsugniilo.

porque en el Iealra lodos los reos son innceines.
—.\Íuy bien. _
—s¡ hago nn papel (le pican). que ahi-mi eslán en

haga. ‘ejas arqueudas. cara pálida. ruz ronui. ojos aim»
vesadus. aire Illislcriosn. upnnns melorlraniáiicos . b:
hago un calavera. muchos lninms _\' zapnieias. ¡‘arren­
l s (I: pies y Iengnzi. vnellns rápidas y habla ligera. ..
. hago un barba. nmluré a cnnipás. ruuio nn juego
«le zscarpias. me mnihlnráil siempre las Innno. cmno
plïflálififl o duscoynnlnrln. _\' aunque el ¡mpel no apun­
n- más de cincnenln año . haré del lanno _\- rlecrépiin.
_\' apoyará mucho In voz con inleilción ¡Iiarcnnln en In
moraleja. como qnion rlici: .1 los espectadores «allá
ra eslu pam usu-rlcs»,

— Tltne usleil grandes ral para los barba
v-«¡Oh! disfnmic. lcngo una que ¡ui- (nnm ¡l ‘(le

l.» narices Ilasla el tnlntlrillo: bien que (isla la n crvo'
para las grandes snlenmiilanles, Pero aun para diario
tengo otras. Iales que no se me n: 1:1 cam ¡‘un ellas.

—¿Y los gracinsos?
aEsto es In más fácil: csliraré mucho la pala. tla­

ré grandes voces. harí- cou la cara y el cuerpo lndns los
raros visajes y estupendas cnnlorsiones que alcance. y

' u de arleqilin.
—Usled hará furor.
—1¡ Vaya si haré! Se morirá el ¡núblico (le risa. _

Iiundirá la casa a aplausos. Y especialmente. en mila
clase de papeles. diré zlireciamcnle al [Júhlica lodos los
aparles. monólogos. gracias y parlamentos d: intención
o luclmienln que en ini parle s: presenten.

É :7a. nm

se
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—¿Y Inemoria?
—.\'o es cosa la que tengo‘, y aun esa no la apro­

vecino. porque no me gusta el estudio. Además que eso
es cuenta (lcl apunlador. Si se descuida se le lanza de
vez en cuando un par (le miradas terribles. como di­
tiendo al público: ¡Ven ustedes que’ hombre!

—Estn es; (le modo que el apunladnr vaya tirando
del papel como de una carrelany saeïandnle a usted la
relatiún del cuerpo como una cinta. De esa manera. y
hablando él allilo. tiene el público el placer de oir a un
u no tiempo dos ejemplares de un mismo papel.

.—5i. señor; y, en , cuando unn no sabe su reln»
ción. se dice cualquier lunleria. y el público se la rie.
¡Es lan guapo el público! ¡si usted viera!

--Ya sé ¡ya!
—\.'ez hay que en una comedia en Íerso se añade

un párrafo en prosa: pues ni se enfada. ni menos lo no­
ta. Asi es quemo hay nada más común que añadir. . .

—¡Ya se ve. que hacen muy bien! Pues. señor. us­
letl es cómico, y bueno. ¿Usted ha representado ante»
riorrnente?

—t¡ Vaya! En comedias traseras. He albornlado cun
el Garría y el Dclincuenre honrada.

—No Inás. no más; le digo a uslud que usletl 5er.’.
eúnxicn. Digame usted. ¿sabrá usletl hablar mal de los
poetas y (lesprcciarlos. aunque Ilo los entienda; alabar
las comedias por el lenguaje, aunque no sepa lo que es.
a por el verso má! que no entienda 5' "era lo que rs
prosa?

—¿ Pues no tengo (le saber. señor? eso lo ¡nice Lllal­
quiera.

—¿ sabrá usted quejarse annarganuentc. y cnunhlar
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una querella crinIinal contra el primero que se atreva
.1 decir en letras de ntoldc que usted no lo ltace tudns
las noches sobresalientemente.’ ¿sabrá ¡me decir (le
Ins periodistas que quién son ellos para? . .

— Vaya si sabré" precisamente ese es el tema nncs»
tra de lndns los (lirr “ande usted otra msn.

.-\l llegar aqui no pude ya contener mi gozo por ¡nas
tiempo, y arrojátnlonlt- en los brazos de mi recomen­
«lado:

-\7enga usted acá. vnancebo generoso — exclamé
todo alborozntlo—: venga usted acá. llor _\- nata de la
nndante comiqueri. . usted ha nacido en este siglo de
hierro de nuestra gloria dramát" a para renovar aquel
siglo de oro en que úlo comían los hombres hellutns \'
¡varian a su libertad por los bosques, sin la tlistincion
del tuyo y del mio. Usted será cómico en fin. o e han
tlt‘ olvidar las reglas que Im,- rigen en ei ejercicio.

Dicicntlo estas _\' otr. razones. despedi a mi candi­
dato. prometiéntlole las ¡n * eficaces recomemlnciovies.

Firman. (Jlurínna Jan‘ d: Lana.)

fill/El N0 TE ¡“M0201 flIIE TE EOIFIIE

.\'o nos atrevemos a asegurarle. pero no parece y
queremos suponer que el tiu Cándido. Íne Imtural y
vecino de la ciudad (le (‘ammnm

Tal vez el cura que lo lmnlizú no le (llÓ el nombre
de Cándido en la pila. sino que tlespués todos (‘tlítlllns
le canocmn y trataban le llamaron Cándido. porque lo
era en extrano. En todos lus cuatro renns (le Andu­
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lucia no era posible hallar sujeto más inocente y sen­
cillote.

El tio Cándido tenia además muy buena pasta. Era
generoso, caritativa y afable con todo el mundo. Cmno
habia heredado de su padre una hara, algunas aranza­
das de olivar y una casita en el pueblo. y como no tenía
hijos, aunque estaba casado, vivia con tiene desahogo.

Con la buena \'ida que se daba se habia puesto muy _
lucio y muy gordo.

Snlia ir a ver su olivar, caballero en un hennosi­
simo burro que poseia; pero el tio Cándido era muy
bueno. pesaba mucho, no queria íatigar demasiado al
burro y gustaba de hacer ejercicio para na engordar
más. .-\si es que habia tornado la costumbre (le hacer
a pie. parte del camina. llevando el burro detrás asido
del cahestro.

Ciertos estudiantes sopislas le vieron pasar un
en aquella disposición, o sea a pie. cuando iba ya de
vuelta para su pueblo.

Iba el tio Cándido tan distraído que no reparó
los estudiantes.

Uno de ellos, que le conocia de vista y de nombre
y sabia sus cualidades. informó de ellas a sus compa­
ñeros y los excilú a que liiciesen al tío Cándido una
burla.

El más travieso de los estudiantes imaginó enton­
ces que la mejor y la más provechosa seria la de hur­
tarle el borrico. Aprobaron y hasta aplaudieron los
otros. y [iucslos todos (le acuerdo, se llegaron dos en
gran sile) n. aprovechándose (le la profunda distrac­
ción (lel li Cándido, y desprcndieron el cabeslro de la
jaquinla, Uno (le los estudiantes se llevó el burro. y
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el otra eslutliavnc. que se ¡lislinguía por su nalnble ¡lus­
vergücnza y frusturn seguió al lío Cándido con el c
heslrn ¡sido en la nrano.

Cuando desnpnrc mn con el burra los otros es»
lmlianles, el que se lmbin quedado a (ln nl cal) . m rn‘.
(le él can suavidad. Volvió el I'm C ¡(Iidn la cura y se
quedó pasmado al ver que en lugar ¡le llevar el burro
llevaba del (lieslro .1 un estudiante.

ram dió un prnlululn s spiro. y exclamó:
—.-\lahado sen el Todopoderoso.
—I‘ar sieruprc bendito y nlzhudo.—ilijo nl lio Cim­

nlidu.

Y el esludianlc prosiguió:
—¡Perdónemc llslell. rio Cándido. cl enorme perjui­

cio que sin querer le causo. Yo era un cslurliaulu peu­
rleuciero. jugador y uuuy (Iesaplivndn. No ïululanlubn
nmla. Cada día eslm 1lm menus. Enojatl _ lo. mi pn­

"¿Irc me nralrlijo. (li émlonle: eres un asno _\- (lehicras
convertirlo en asnu.

Dicho y hecho. No bien mi padre prulluu ï) ln ln:­
memln nlnlrliclon. me puxc en cualrn pics
remediar y semi que me salia rabo y que _
ban las orejas. Cualro años lu- nrulu coll lurmn _\
¡limon asrrales. lrasln (¡nc mi padre. arrepemlixlu ¡le su
duren, ha inlcrcerlirlo mu Duos por mi. y en eslc mis­
¡un nmmento. gruas sean dadas a su l)i\ 1 Mnjc.
ml, acaba de recobrar mi figura y condición de hum­
bre.

Mucho se maravilló el lío Cándido de aquella llis­
luria, pero se connparlcciú del CSIIIKIÍJHIL‘. lc [lflfllülló el
daña causado y le d ja que se ruese a escape :1 presenrar­
se a su padre y a rcconciliarse con él.

con­
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Nu se hizo (le rogar el estudiante. y se larga’: más
que de prisL-despidiéndose (lei tlu Cándido con lágri­
mas en los ojos y tratando de besarle la mano por la
Inerced que le habia hecha.

Cuntentisimo el tio Cándido (le su obra ¡le caridad
se volvió a su casa sin burro. pero no quiso decir lo
que le habia sucedido, porque el estudiante le rogó que
guardase el secreto, afinnando que si sv: divulgalra que
él habia sido burro lo volveria a ser o seguiría dicien­
do la gente que lo en. lo cua] lc perjudicada mucho.
y lal vez impediria que llegase a tomar la burla de doc­
tor. como era su propósito. j

Pasó algún tiempo y ¡‘inn el ¡le la feria de Mai­
rana.

El tio Cándido fué a la feria con el inlcnlo ¡le com­
prar otro burro.

¡l que render y le llevo’ para que le viera.
. Qué asombro no seria el del tio Cándido. cuando
f reconoció en el burro que queria venderle el gitano al
j IInsI slmo que habia sido suyo y que sv.- habia converti­
s ¡lo en estudiante. Entonces dijo el tio Cándido para si‘
E —Sin duda que este desvenluratlo. en vez (le apli­
i , carse. Im vuelto a sus pasadas travesuras, su padre le

‘ . ha echada (le nuevo la maldición y cátele ahi linrro por
i

|

i segunda vez.
Luego. acercándose al burro y liablámlole muy (¡uc­

dito a la oreja, pronunció estas palabras que han que­
dado como refrán:

-—Qnítu no It ¿anexa que le compu‘.
JUAN VALEn/t.

{Cm-mar y thaxrarrílla: nndaluttl.)

Se acercó a él un gitano. le dijo que tenia un burro
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EH ESFIHGE

I

La caravana por camino iucierlo
Con recelum iurlcn . 1 nvaula.
'l'cmieurln n carla paso la eclianzn
De las nulas tribus del Des. rlo.

Par tudas pnrles el espacio ¡bienn
Se pierde en fmigosa luntaunnza.
Y donde quiera que l: risla alcanza
Todo eslá lrisle, (lesolatln, muerlo,

Ni verde selva. ui azulado moule
El mar ¡milan (le iníecunda arena
En que el ddcn raulello humle su plnnm.

Y sólo al fin del diáfano horizonte.
Bnllnndo al sol, inmóvil y serena.
La misteriosa Esfinge se levanta.

II

Sembrmlo está de huesos, que cnlciua
Sol inclnneiue, el (lo comornn.
Y por :1 a u. nrnlieuxln cmuo uu Iioruu.
No uuzn l unn humilde gulund '

Alza pulrn sutil densa ¡iguana
De la causada caravana en loma,
Que, riurliémluse al peña del boclmruu.
(‘un snñnlieiun p0>lr‘ un camina.



Nada su sed inextinguihle aplaza,
Ames se irrita más. cuanlo más finge
Gralos aun": el febril anhelo.

Y en la remma linea se destaca
La gigantesca male de la Esfinge.
Impenmrable y muda coma el cielo.

III

Buscando alivio a sus atroqes penas
En su camello el árabe (lormiia;
Mas ¡ay! (le promo se incorpora. y grita,
Y sienle hervir la sangre (le sus venas.

Es que el simún, rompiendo sus cadenas,
(Iscurece la bóveda infinita
Y con terrible convnlsión agita
El vnslo mar de lihicas arenas.

El monstruo asolador lodo la arrasa,
.\rralla en dcsaladu torbellino
La caravana sin ventura. y pasa.

Y cuando vilelve a snsegarst el llano.
Allá ciega y brutal coma el Deslino.
(‘crm ln Esfinge el lénniuo lcjann.

n. men;
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EN VACACIONES

Pasábamos las vacaciones en nuestra casa (le cam­
¡m (r). como consirleráliamos Iegírimanrente el punlo
que hasta hace pam lienlpu fué conocido con cl ¡rom­
hre (le «Chacarita ¡le los Cnlegialesn. y qul- ¡nin rarrlc.
al perder el (Illinlu término ¡le su denominación. debia
adquirir |arlla Íamu por los aconlccimi ¡nos ¡le junio
(le 188o.

Pocos pumas Iiay n -" agradables en l
de Buenos Aires. Sruunlo sobre una allur" a igual
tancia de Flure- Iielgranu y la capital. el uejo edificio
¿le ln Chaeana. monacnl en su aspeclo. pero grande.
cómodo, lleno de aire. ilumina un ¡inisaje (leliu so. al
que las caprichos-us oumlulnciones rlel terreno (Inn uncarácler no común en l ‘ '
dnd. En aquel tiempo pasei mo.
no sólo los lerreno. que aún hoy perlenecen a la Clin­
cnrila. s‘ ¡o los que en i871 Íuerou rlesl‘ ¡ados al cemen­
lerio mn rápirlamenlc poblílllo. . . ¡nuestros Iimiles eran

illaba. por cierto. espacio para lle­

‘ alrededores

É É a s :­ e
como feudo . eñorial

extensos. y un nos
nar (le aire puro los pllilllflllllS. organizar carreras _\- dar
rienda suella a la acririnlarl juvenil que nos caslignlm
la sangre. A pesar ¡le 1;. lumen
irios, leuimuus pleiln‘ cml todo‘ Io- vecino
el famosa ¡irocesu con la Iluuliupalidnd (le Ilelgranb.
del que Ilnhinnlos nirlo hablar fül|l0 (le una lrndicióll
velusla, cuyo origen se perdia en ln noche de los (¡ern­

u) s.- rchrrr .1 amor n l: «han. uur el con. n Narinnni Dnnrin
um m par) varnrínrvr» ¡.- e... . nm mlrrnnn.



pas, proceso cuyos antecedentes ignorábamns en absu­
lutn, lu que no ¡tos impedía declarar con toda tranqui­
lidad que el mun' ' io de Belgrana era representado
par una compañia tle ladrones, neta y claramente clasi­
ficados. Este viejo pleito tenia para nosotros, sin em­
bargo, algunas ventajas.

Cuando cruzábamos frente al juzgado de paz de
Belgrano. a galope tendida, algunos honurables miem­
bros (le la partida de policia, viendo la traia arcait: de
nuestros corceles (fuera de funciones en esos mnmen<
tos, por cuanto su profesión habitual era arrastrar ca­
rratlas (le leña o sacar agua), abandcinaban el noble jue­
go de la taba en que estaban absorbidos, y cahalgando
a su vez, emprendian anímosos nuestra persecución.
Generalmente íbamos dos en cada caballo, lo que, como
se supone, no aumentaba sus condiciones de velocidad.
Pero campensábamos este inconveniente por una me­
lótlica y razonada división del trahajn, cavant-góute ¡le
nuestros estudios económicos del futura. La dirección
del cuadrúpcdo estaba entera y absolutamente confiada
al que iba delante, tarea gra_\'e y trascendental. El ciu­
dadano colegial que ocupaba el anca desempeñaba las
funciones de íoguista; él debia suministrar. con medios
a su arbitrio. los elementos necesarios para producir el
movimiento. Por lo demas. se procedía siempre de acuer­
(lo con una labla sancionada por la estadistica experimen­
tal: se sabia que el uso del rebenqtte limle. apoyado por
cl talón inca , ble. producía el trote; si el compañero de
delante podia tlislraerse hasta el punto de menear talón
a su vez. se obtenía un simulacro (le galopilo cxpiran­
te, y por fin el «má innunn. esto es. un galope normal.
.le tres cuadras exactas tle duración, se alcanzaba por
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Ia hábil combinar n del rebenque. ci lro lalun
¡icquaña picana. ¡lírignla tun frecuencia hacia aquellos
¡nmms que el znrimal, en sn inocencia. habia ¡Iarlo
¡nuestras (le c Ilsidcrar como los Inás s ¡siblcs (le su
Íllíllvl no.

Se me dirá, (al w: que con semejantes elementos
era una verdadera ‘ensalcz arrosirar las iras po cia­
les de la partida; pero usa c a usará cuando se sepa
que las medi . (le locomoción ¡le Iiuestros aulv rsnrius.
cran (le una lucrza análup a aquellos de que d spn
mos. I ' "ada la persecu "ón. oiarnos un ruido canlusu
ún- ¡alas y denuestos lras (le nosotras; silenciosos. como
convenía a Ilomhres que tenian en juego, a má (Ir: sus
cincu senlillus. todas sus articulaciones. aspirábnmos a
llegar a los terrenos ya cnsi ¡murales del otro lado del
Circo; en general, según cálculo hecho _\- resultado pre­
\'ISID. rodábamos lres rec"- antes ¡lc llegar alli. Pero
sabíamos también que el Imnorable ¡nmmbro (II: la ¡mr­
lida a quien lal lracaso sucedía. no conseguía pnncr en
pie su vabalgadura. sino después (le media llora (le
exllorlacioncs expres vas. Llegados n campo aibieno.
unlrc zanjas. array y alambrmlos. lml ninos ven
p rque, echando pie a r rm. abamlol
que pariia con increible velocidad ha 'a la Chacarita.
micmms nos os sallálnmnos un cerca. detrás del cual.
por ¡nadia de cascoles. rccliazálmainos con pérdida las
cargas elimnras de la caballería enemiga. Cuando unn
hora más (arde el sargento de la parrirla osnba llegar
a Imeslrn caslillo y presenlnr sus quejas a las autori­
dades del Colegio, ya éslas habian Rlu ínlurlnntlas por
¡Iosolros de los dnsaluerns que. a causa del proceso pen­
diente, s: habían permílido los scidcs (lul juez (le paz
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dv: Belgrano. El sargeiilu salia corrida y las hostilida­
des lciiiialiaiii un tarácler feroz.

c

¡Biicii;i. ..iii.-i. alegre. vibrante aquella vida (le CfllIF
pu! Nos lei-aiilábaiiios al alba: la mañana ifllllldilda (le
sol. el aire lleno (le emaiiaciones balsániicas. los árboles.
frescos y coiiteiilos. el espacio abierto a ludas rumbos.
nos hacian recordar con horror las negras madrugadas
del Colegio. el ¡río mortal (le los claustros sonihrius. el
invencible fastidio de la clase de estudio. En la Chaca­
rila esludiábanios ¡ioco. como era natural; ¡iudiariios
leer novelas libremente, Lloniiir la sla. salir en busca
(le ccaiiiual n y. sobre todo. organizar con una eslnte­
gia cientifica. las cxpediisiones coiilra los «vascos».

Los «vascas» eran nueslros vecinos liacia el None.
¡irecisamenla en la dirección cn que-los dominios calu­
giales eran más limitados. separaba las jurisdicciones
respectivas uii anclio foso. siempre lleno de agua y de
bordes cubi rios de una espesa planta liaja y ln: .
Pasada la zanja. se extendía uii alfalíar de iiiedia ciia­
dra de ancho. pinturescamenie manchada por (los o tres
¡iequeñas ¡iarvas de pasto seco. Más allá. el jardin (Il?
las Hespérides. las campos Eliseos. el Edén. la tierra
promditla! Alli. eii pasmosa abundancia. crcciaii las
saiidias. robuslas. momias. cuyo sólo aspecui aparta­
lia la idea de la «caladuran prerisora; la saiitlia ajena.
redada, (le carne roja ¿omo el Iacre. el «ciicúrbila c —
tnilliisv famoso. cuya reputación lia ¡iersistirlo eii el
tiempo y el espacio; alli duraba cl sol esos melones (le
origen exótico. redondos, incitanles en sii [onna ingé­
nila de lajadas, los melones exquisilus, de siiave pasta
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períumada y de exleriur caprichoso, grabado como un
papiro egipcia! .\'o tenían rurales en la comarca, y es
de esperar que ¡nleslra autoridad sea recnnocula en csn
vnaleria. Las exclusiones a olras rhacras nos lnabiaul
siempre producido (lcscngañas; la noslalgia de la Írula
de las vascos nos perseguía a lado ¡Immexrlo _\' jauuá:
ribrú en oido lnunauo. en sen. o Iucnos figurado. el
famosa verso de 1rrilaso (h: la Vega.

Peru deba cuníe. ¡r que los «rasta: nn eran lo que
en el lenguaje del nlulldo se llama ¡nersonaj s de 1mm
agradable. Robuslos los tres. ágiles. gore y de una
nlusculalura capaz ¡le ahlandar el coraje mas pruhïulo.
eternamente arnlazlos con sus horquillas de Iucicnles
punlas, levanlando una ¡anclada de pnslo en cada mn­
runientn de s s hrazns ciclópeo‘ aquvllo: hombres.
calm) lados los Innrlales. tenian u a (lebilnrlarl supre»

‘ HIISÏOIIE-‘Ï Dosuna: ¡amaban sus saudias. adnraban
veces ya las Iladns ¡Impielns nos habian pernLlido ha­
cer cun éxilu una crazzin) en el cercadu ajeno. 1 ¡ando
un día. . .

Eran las [res de la tarde y el sol de eneru partía la
"erra sedienla e inllanuada. ruando. sa! udo subrcp ­

ciamcnle por una ventana del damuloríu donde nuïs
lanle debía alojarse el |.° de caballería dc linea. nn;
pu Hnos ¡res comp. ‘¡eros cn ¡uan-ha silenciosa ha. la
ramon feliz (le las lr ¡cas sandías. Llegados al íusn. ln
cusleamos lrasla encnnlrar el vado cnuncidn. alli (lu
de habiamos tendido u a augusla labla. ¡xueule de cann­
paña no descubierto aún par el enemiga. Lnnzanlos
nlirada invesligadora: ¡ui uu rasca en el lmrizouucl
Nos du mos, _v Inieulras unn se gía a la izquierda,
‘londe- flan-da el ccamaloup . dos ¡nos iuclinanms a la

m

¡s
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derecha. neullando el Íurtivo paso por entre el alfaifar
en fl '. Licgnmos. y rápidos buscamos dos cnnnnes
sandias que en la pasada visita habiamos resuelto de­
jar madurar aiigïtnos dias aún. La mi: era inmensa. perv
su mismo pesa me auguraba indecibles delicias.

Cargar.- eon ella, y cuando bajé los ojos para buscar
otra pequeña con que saciar la sed sobre el lerrena. . .
un grito, uno solo, intenso, lerrihle, coma el de Telé­
maco. que pelrificó al ejército de Adrasto. rasgo mis
oídos. Tendi la mirada al campo (le batalla; ya Ia iz­
quierda. representada por el compañero de los melo­
ncs, balía presurosa retirada. De pronto. detrás de una
parva, nn vaseo horrible. inflamado, sale en mi direc­
ción, mientras nlru pone la proa sobre mi compañero.
amados ambos del pastoril instrumento cuyo sólo as­
pecto cmlllnlica la ingrala impresión de encontrarse en
las aires, sentado ineómodamenle sobre lres puntas ace­
radas que penetran. . .

¡Cómo corría. abrazado (enazmenle a mi sandía!
¡Qué indiferencia suprema por Ia gorn ingrata que me
abandono en el momento terrible, quedando como tru­
fzo sobre el campo enemigo! Y. sobre lodo. ¡cuán ve­
loz me parecia aquel vasco. cuyo respirar de fuelle de
herreria creia sentir rozanne los cabellosl Voláhamos
sobre ln alíafa: ¡qué larga es media cuadra!

Un Inomento enmú mi espiritu la idea de abando­
nar mi presa a aquella Iiera para aplacaria. Los recuer­
dos clásicos me autorirahan; pensé en Medea. en Ata­
lanta, pensé en los jefes de mhallería que regahan el
camino (le la «retirada» con las prendas de sn apero;
pensé .. ¡No! ¡Era una ignnminia! Llegar al domi­
lorio y decir: mc ha corrido’ e] vasco y me ha quitado

NE
in!
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la sandt Llamas‘ Era mi escudo Iacedemonio: ¡vuel­
ve con él o sobre él!

lnst vamcntc habia tomado la acción del vado;
pero el vasco de mi compañero, por medio dt: una dia­
gonal, habria llegado antes qu: yo, y debo declarar que,
a pesar de la ¡Iersecuc ón personal del mío, Ius tres vas­
cos m: eran ignaltnettte ' ' ' . ¡Marclté de cara
al sol l, como el liyrotl de Nuñez de Arce. .\li agilidad
provurbial, aumentada por las Íatigas diarias tlul res­
cate, había brilladu en aquella ocasión; as’ cincuenta
pasos antes de llegar al Ioso, mi partido estalla toma­
(in. Puse el corazón en Dios, redoblé la ligereza y sal­
t . Una desagradable impresion de espinas me rc­
t-elú que habia salvado el obstáculo; pero ¡olL dolorl;
¡en el trayecto se me Itabia caido la sandía, que yacia
entre las aguas cettagosas del Ioso!

Me detuve y observé a mi vasco. ¿daria el salto?
Lo deseaba en la seguridad que ¡a a hacer contpañ a
a la sandía. Pero aquel hambre terrible tneditó, y plan»
tandose del otro lado de la zanja, apoyado eu su tri­
dente, empezó a injurianne de una manera que reve­
laba su educación sumamente descuidada. Escapa a mi
tncmorta si mi actitud cn aquellas circunstancias fue"
digna; sólo recuerdo que en el momento en que tontaba
un cascote, sin duda para darle un destino contrario a
los intereses post ivos dc ¡‘lll vasco, vi a mis dos colu­
pañeros correr en dirección a ¡las casan y al vasca d;
los melones despuntar por el vado y di se a mi. ¡De
nuevo en ntarcba pre: pitatla, pero seguro ya del
triunfo !. . .

Eran las tres y tnetli (lc la tartlc y el sol de c-tteru
partía la tierra sedienta e intlamada, cuando con la cara
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incandescenle, los ojos sallados, sin gorra, las manos
ensangrenudas por los zarzales hostiles, sallnmos por
la romana del dorniilorio. Me lenrli en la cama y, mien­
lras el cuerpo reposaba con delicia, reflexioné profun­
damente en la velocidad inicial que se adquiere cuando
se liene un vasco irrilado a retaguardia, armado de una
horquilla.

MIGUEL CANÉ.
Uuvznilíu.)

MILJGM) DE LI DMLÉCTICI

De vuella a su lugar cierlp joven esludianle muy
alihorrado de doctrina y con el eniendimienio más agu­
zado que punla dl.‘ lezna, quiso lucirse mientras almor­
zaba con su padre y su madre. De un par de huevos
pasados por agua que habia en un plato. escondió uno
con ligereza. Luego pregnnló a su padre:

—¿Cuánlos huevos hay en el plalo?
El padre contestó:
-—Uno.

El esludianle puso en el plalo el otro que lenia en
la mano diciendo:

I—I¿Y ahora cuántos hay?
El ¡rarlre volvió a contcslar:
—Dos.

—Pucs entonces —re ó el cslnrlianle—. dos que
hay ahora y uno que liabin aillcs suman lrcs. Luego
son lres los huevos que hay en cl plalo.

El padre sv.- mnrnvillñ mucllu del s:¡ber de su hijo,
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se quedó atortolatlo y no atinó a desenredarse del so­
Íisma. El sentido (le la vista le persuadia de que alli no
habia más que (los huevos; pero la dialéctica especula­
¡iva y profunda le inclinaha a afirmar que habia tres.

La madre d=c' ¡ó al fin la cuestión practicamente.
Puso un huevo en el plato de su marido para que se
le cumiera; tomó otro huevo para ella, y dijo a su sa­
bio vastago:

El tercero cómctele tú.

JUAN VALE“.
ron-uuu y rhurrunilla: auauium.)

El. MMM ¡IMHE lll El. MMM

¿Cuándo lo conoci? ¿Dónde lu \'i por vez prime»
ra? La he contado otra vez. Fué por estos mismos
dias esuvales, en un pueblecillo levantino. «Un carac­
ler — ha dicho Emerson — tiene necesidad de espa­
cio; no conviene juzgarlo cuando esta rodeado de
muchas personas, ni entre el apremio de los negocios.
ni por pasajeras i-islurnbres entrevistas en raras oca­
siones.) El grande hombre vivió alli durante seis u
ocho meses. .-\ las seis, todos los dias, ya estaba en
pie. El pueblo com enza a despertar a esta hora. Aún
las fuentes tienen el m' mo rumor sonoro de la nn­
clie; las golondrinas cruzan raudas sobre el cielo de
intenso arul, piando vulnpluosamcnte; acaso, por una
rctorcida Calleja moruna se calumbran los rnancliones
negros dc ¡los o tres devolas con sus sillitas en las
manos. Y unn campana v tocando lenta, en el so­
siego matinal. con golpes cristalinas, espaciados...
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Todas las cosas tienen durante el dia un breve ins­
tante en que irradian su verdadero espiritu, y sera
inútil visitarlas y cunlunplarlas a otra distinta han;
asi los jardines, los museos, los viejos palacios, las
iglesias. las tiendas, las ealles, las fábricas, los obra­
dores. En estos momentos precisos, todos los detalles,
lodos los elementos de la belleza — la lu1, el color, el
aire, los ruidos, las lineas—Íonnan una sintesis su­
prema, algo como una anncnia inefable, desconocida.
que adquiere su maximum en un punto y que poco a
poco va disipándose, Íundiérudnse en el ambiente vlll­
gar del resto del tiempo, que hace que desaparezca el
color propio del muro vetuslo, y la penumbra de la
estancia abandonada, y la claridad erepuscular que
hañó una sauceda junlo a un estanque, y los sones
extraños de un piano que parlen, a media noche, de
una venlana iluminada" . La bora viva, exultante, del
pneblecillo en que el insigne hombre habitaba, en ésta
de los primeros albores malulinos. La edificación se
asienta en las laderas de un montecillo que remata en
un peñón ingente, agudo, enrojecido por los siglos,
coronado por un castillejo marisco; un riachuelo con­
lornea la moulaña; ancha zona de umbrios huertos
destaca en sus orillas. Y las easas, agazapadas entre
el peñasco y la arboleda, vueltas de espaldas a Ios
huertos, abren sobre la verdura sus largas Solanas con
toseas barandillas de madera, o muestran, a través
del bascaje, los negros cuadros de sus ventanas miste­
riosas.

Y a una de cslas solanas daba el despacho del hum­
bre ilustre. Él se asomaba un momento todas las ma­
ñanas, a las seis, y contemplaba el panorama verde.
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suave de las cuencas del rio. Acaso a esta Imra. tren­
le a él. al otro lado de los huertos. bordeando el hondo
cauce, alla en lo alto. n agudo silbidc rasgaba de
pronto los aires, y una negra masa pasaba vertigino­
sa, con un sordo eslrépilo. pudiéndose a lo lejos.
mientras (¡iluminaba con un trazo lt ginosn el añil
radiante. Y luego todo volvia a quedar en lencio.
una golondrina trina. randa; eroan las ranas en el es­
tanque; la campana sigue tocando. tocando cristalina.
Y entonces el grande hombre. desde su ventana. solo
ante la Naturaleza. acaso sentia esa repentina e inex­
plicable opresión de angustia que sentimos nosotros.
ciudadanas, cuando en plena campiña eontemplamos
un tren que pasa.

Y el hombre ilustre tornaba .1 entrar en su tlespa­
cho y se sentaba ante la mesa, cargada (le libros prue»
has. cuartillas. canas y telegmmas. La estnnna era
pequeña; era una sa‘ila de estas casas lemntinas, cons­
truidas ¿le ma a piedra, que parecen rajas sonoras
Las paredes son blancas, eslucadas. brillantes; el pa.
vimento de dim ntos . ' . Írotarlo y relrntrttln
por la aljofifa, tiene cla ades e saeiunes de espe­
io; el pasamanos de la escalera. de ranbn p menta: .
reínlge hajo la luz que cae de la alta clarahoya y for­
ma en torno a los peldaños un culebreo luminoso.
media mañana, cuando ya la limpieza se ha tennina­
do, las puertas y las ventanas se untornai una suave
penumbra se extiende por toda la rasa, y en el silen­
cio y la suniobscuridad. mientras fuera el sol (lt-scien­
de eegzdor y ardoroso. las estancias — salas. alcobas.
corredores, — se ponen a tono, y un grito. un gnlpazo.
una carcajada resuenan con estruendo. y los arpegios
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(le un pájaro repercuten con matices descnnocidds, y
las melodias inesperadas de un piano cantan podem­
sas. ibranles, y os arrebatan con desvaríos rumanli
cos. ¿Comprendéis cómo, llevados por el secreto desti­
na de nuestra vida, un egregiu panleisla nn podia pa­
sar los últimos (lias sosegados de su vi\ir sino en esta
tierra levantina-Grecia maderna—, donde las casas
hallan sus sintesis?

Pero el grande hombre está ya sentado anle su
mesa. En las paredes del despacho cuelgan oleograíias
de Gisherl y Pradilla, un cuadro en que aparece borda­
do en cañamazo un perrico de lanas, un enonne calen­
dario que hace lucir sus negros guarismos en Ia blan­
cura. En un rincón, sobre una mesa. aparecen ¿montu­
naLlos, revueltos, desulcuadernados, los libros que han
sido lraidos para el trabajo bros todos sobre la Revo­
lu l francesa, o sobre la épuca prerrevolucionaria: los
Orígeum dt In Francia ranrenupnráruca. de Taiue; los
esludios dc los Goncnurt; las obras de Blanc. nie La­
martine y de Michelet; El mlligua régimtn. de Ton-qu»:­
ville; las cránicas de Touchard-Lzíusse. . El grande
hombre trabaja desde las seis hasla las doce; anle él. un
secretario va escribiendo rápidamenle sus palíllflfls. Yo
veu un ahultadn rimero de euartillas con la escritura lla­
manlc. y junto a ellas-tenga vivo el recuerdo—un volu­
Inen de la colección de Mujeres rflrbrrx. el (le la virgen.
manoseado. (loblnrlo. y con tales o cuales parráíos, cm­
zados con gruesas rayas de linla. Ya el grande hombre,
viejo, cansado, cnfenno, ofrece escaso trabajo original,
y sus crónicas y sus correspnndencias para Europa y
América, son una misma correspondencia" o una misma
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crónica, lrastrocadas en su íraseologia. o SlmpIES g
sas e njcnos (le antiguas páginas. . .

A nrediorlin, cuando cae la primera grave campana­
da de las doc . el hombre ilustre levanta la mano con
gesto de cansaciu, y el trabajo queda suspendido en re­
dondu. Y ya la hora ¡le la comida es llegada. Pero el
grande hambre apenas come. Ame él desfilan estos
manjares primarios y suuulenlos de la cocina Incvinciar
nn, que él ama laIIlD. y el los cnnlmipla con ese aire.
Inezcla de (lisplicencia y (le ansiedad, con que los enfer­
mas miran lo que les lla propurcionado el placer y les
lu aparejado el dolor... Y ya lambién ha venido I;
¡rom (le la siesta; pero el grande Immbre lanlpoco duer­
me. Eslas horas largas. abrasaduras, él las pasa nnona­
dmlo en un dulce sopor, allá, en el huerto, o bien escu­
chando la leclura xnonótuxla de los periódicos. Hay cn­
(re la Íromln del arbolado, en lu más rccóndilo y um»
hrin del jardin, un c radar lapimdu de enrerladeras y
pasionzrias, Aqui se sieula el hombre iluslre. La bra­
via Iuminaria solar inunda la camp ña; los ¡Ilalices y
gmllncioues del verde Irun rlcsaparecid la vega es un
nranchón de azul negruzco. ’l‘o(Ia calla; el sunirlur de
una luenle susurra y las cigarras canlan con sus chi­
rrirlos clnmorosos.

Y a nreditla que van pasando las horas, las sombras
se alargan; vienen a intervalos ráfagas de aire (resto.
y los verdes, oscuros y presados. de los herrenes, del nr­
lmladu, de los maimles y de las viñas van surgiendo y
ensamhlánrglasc en un inmenso y grato mosaico. Enlun­
ces el grande hambre y sus amigos salen del huerto. El
grande hambre aparece veslido sencillamenle; vn cn­
Íu (lado en una ligera levila negra de alpaca; su tabu­
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za está cubierta por un sencillo hongo, y la nitidez del
cuello y de la pechera resalta en la nota fosca del traje.
El grande hombre camina despacio, can una leve inse­
guridad en sus movimientos, apoyado en un alto pan­
guas. Su cara, antes redonda, llena, es ahora alargada,
Ilácida; sus ojos, grandes, pasan por las cosas y alisban
las lejanias con miradas en que hay dolor y espanto, y
sus manos, finas, blancas, tenues, acarician con ademán
inconsciente, de cuando en cuando, el largo bigote dc
plata que cae lacio por la comisura de los labios. El
grande hombre y sus amigos salen del huerto, y una vez
recorrido un angoslo camino que serpenlea entre la ver­
dura pomposa y húmeda de los bancales entran bajo
un anchuroso emparrado, que entolda la ponalada de
una casa Vetusta. Cerca, se oye el estruendo de un salto
de agua; dentro, una tarabilla marcha, marcha con su
eterno lic-lar, lic-tac. .. Y las gallinas revuelan y caca­
rean en un cercado de cañas, y una bandada de palomas
se abale y picolea entre la tierra, y luego toma a re­
montarse y a perderse a lo lejos.

Este es el momento en que el hambre insigne, sen­
tado bajo el ancho parral, creado por la brisa fresca del
crepúsculo propincuo; este es el momento en que vive
enleramenle esla vida que se le escapa. Su alma se
funde con el alma de la Naturaleza entera; una sonrisa
asoma a sus labios, y de sus ojos grandes, claros, des­
aparece el espanto infantil que los velaha. ¿Dire que la
Naluralela no puede ser sentida en todas las épocas de
nuestra vida, ni, aun teniendo el ánimo propicio a ello, ,
siempre que nosotros queremos? Un poeta o un pintor
noveles pueden darnos una sensación intensa de las co­
sas; pero no llegaréis a sentir la completa e inurpresa­
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ble fusión con la energia u ersal sinn sólo cuaudn ln­
_ als lraíagado ¡mucha por el mumlu _v ns hayáis saciado
¡le sus salislacciunes. o cuando un nlyrunradora calas­
(rol: moral haya ida sobre vueslm espírílu _v lo haya
limpiado de deseas. vamdarles o ' cias. a aca­
so al salir de una larga e incierta unfemredad que os Ira
¡Imslrado abierta nnle vueslrzs miradas cl eterno vn­
cía... El grande ¡mu-nue lia pasado por lorlos cslos
lmnces; y he aqui cómu sus ujus contemplan á los las
¡’Arboles verdes, y las lejanas mnnlañas urnas. y el agun
que urre con gorgolcns sonoros pnr ancho azarbe.
y los pájaros que cruzan aleleando prcsuroso Un gru­
po de amigos del pueblo y «le admiradores. venidos pam
ver]: un inslantc. le rodea. Y él habla, y lrahln. y llíl­
bla. míenlms la larabilla del molino lcclelea von sus
golpes iuacabahles y en el cielo cumienzan a parpadear
las primeras estrellas. Y ya las campanadas del Angrhu
han sonado; la comitiva regresa al pueblo...

Y después de la cena. el grande hombre ¡msn al ili­
minulo salón en que (lcslaca el piann. Un (rape! de li —
das muchachas acaba de oulmr: Aniparilo. Lola. .-\u­
relia, Can-nen, Asunción. Rrmedios. Anguslias, Clar»
la. . . todas estas muchachas que us dicen sonrienrln que
ellas nu valen nada. puesln que viven en un puebln. y
os ruegan luego, palmoleamln. que les ronléis cómo 1m
las conocidas y amigas que (en is en Madrid. El gran­
de hombre no les cuenln eslns cosas: su Íanlasia exube­
ranle les habla de las gracias y atarios de las rL-mnlas
y gráciles egipcias. (le las hclenas, de las romanas. o
bien les pinla las paisajes de Suiu. o las noches (le ala
oriental y orgiástica Venecia». o los Íauslos pródigus (le
Paris baja el imperio del [ercer Napoleón. De ralo un
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rato el piano sunsollea una sanala de Beethoven, un noc­
turno de Chapin. una sinfonía de Ross o una de es­
las ¡nuchachas canta. después de sonrojarse un poco,
una melodia de Tosli. Y a las once el salón queda (le­
sierlo, y el grande hombre. con su paso inseguro, Kahlo,
se retira a su alcoba.

Era esta en el ocaso de su vida. Pocos meses ries­
pués, moria. Yo tengo vivo el recuerdo de estos dias
agradables que el hombre ilustre-Emilio Castelar-uma
lo habia sido todo, pasó en un pueblecillo levantinn. cn­
lre eslos provincianos afahles-dnn Juan, don Fernan­
do, Pepila, doña María. Ipliu, doña Isabel, don Feb
nando-que no eran nada.

AZURÍ N.
(La: Pin-blas.)

FRflGME/V T0

Hay a más del cxlcrvln que los smilidos palpan
Un mundo misterioso sin [anna ni color,
Mundo que presenlinnos y que sin (luda ezüle
Porque nos cerca y mueve su inlalígable acción.

Un mundo (le amlonias, de fuerzas que difunden,
Fluyennlo de la vida. ia acti dad doquier.
De ocullas si ¡mias ¡nagnétncas influencias
Que obran bajo el imperio de ¡nescrulalyle Icy.

Cadena impcrceplible que el ser al no ser liga,
La maltria al espíritu y la natura al «yoo.
Y uniendo de las almas los inlimos afectos,
En relación nas pone con lo animado y Dios.
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Eléctrica sustancia que al ¡universo abarca.
Euauaciún divina. espiritu sutil —
Misterios son (le uu mundo que el ajo nu pen JL‘.
Y la razón en vano pretende concebir.

La voz de la conciencia n veces uos lo anuncia,
A veces lo adh m pmÍeln a corazón.
.-\ veces el poeta coluiulira sus prodigios.
Les da visible lonna su soplo cngrentlatlor.

¿Por que’ al mirar In luua surcanrlo majestuosa
En carro de znííros el firmamento azul.
Cuando el aura emlialsnma el lecho donde el l’l:l|:|
Dormita bajo palio de lranspnrcnlc luz.

Eslálicos probamos deleite imleíinible.
Gozamos de la calma que reina en rlerrerlor.
Los ecos escuchamos de. mu ' 1 inefable.
Vivimos ¡le In vida que ai ma la creacion?

La vida es la nnuou’ , nuestra alma un instrumento
Que vibra ¡misonanle con la obra del Creado
Pero se rompe frágil y (lisouautes ecos
Exllala rlestemplatla su solitaria \'Ol.

Del instrumento entonces las ÍÍlHílS enmudecen.
f) al aire (lan eu mua su lánguirlo gemir;
La vida es como antorelia que eu medio (le uu sepulcro
Sin ¡iábulo arde must: para exlinguirse al fu

A.\' EcIlHvHnní.
(Lu Guitarra.)

ESTE
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nemnro n: HERNÁN comes

Dióse a las Ielras en su primera edad, y cursó en
Salamanca dos años. que le hastaron para conocer que
iba contra su natural. y que nu convenía con la viveza
de su espiritu aquella diligencia peretosa de los eslu­
dios. \'ol\'lo a su casa resuelto a seguir la guerra; y
sus padres le encaminaron a la de llalia. que enlonces
era la de más pundonor. por estar cali cada con el
nombre del Gran Capitán. Pero al tiempo de nnbarcar­
se le sobrevino una enfemiedad que le duró muchos
dias, de cuyo accidenle le resultó el hallarse obligado
a mudar de inlenlo, aunque no de profesión. Inclinóse
a pasar a las Indias, que como entonces duraba su con­
quisla, se apelecían con el valor más que con la codi­
cia. Luego que llegó a Santo Domingo y se dió a cono­
cer, halló grande agasajo y estimación en lodos, y ¡an
¡Agradable acogida en el gobemador. que le admitió
desde luego entre los suyos y ofreció cuidar de sus au­
¡nenlos con parlicular aplicaci I. Pero no baslaron es­
los favores para divertir su inclinación. [iorqne se ha­
llaba lan violenlo en la ocïosidad de aquella isla. ya
pacificada y poseida sin contradicción de sus natura­
les, que pidió licencia para empezar a servir en la de

_ Cuba, donde se traían por entonces las armas en las
mano. y haciendo este viaje con beneplácilo de su pa­
rieme, lralú de acreditar en las ocasiones de aquella
guerra su valor y su obediencia, que son los primeros
rudimenlos de esta facullad. Consiguió hrevemenle la
opin n de valerosu, y ¡ardó poco más a darse a cono­
cer su entendiminnlo, porque sabiendo adelantarse en­
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tre los soldados, sabia también
tre los capitanes.

Era mozo de gentil presencia y agradable rostro;
y sobre estas recomendaciones comunes de la naturale­
za, tenia otras de su propio natural que le haci .. . na­
ble, porque hablaba bien de los ausentes, era festivo _\'
discreto en las conversaciones, y partía con sus compr.­
' ros cuanto adquiria, con tal generosidad, qt: bia
ganar amigos sin buscar agradecidos.

icttltar y resolver eit­

Axruxio nc Sunis v RIVADF
II/¡uuua 4.- la Cunqnixlu il.­

mi ¡mutación

Yo he nacido en 1811, el noveno mcs después del
25 de Mayo, y mi padre se habia lanzado cn la rcvuíu­
cion, y mi madre palpitandu todos los dias con las no­
ticias que llegaban por momentos sobre los progresos dc
la ¡insurrección ainericaita. Balbuciente aún, empcz ­
ron a ¡ami arizar mis ojos y mi lengua con el abe e­
dario, tal era la prisa con que los colonos. que se senlun
ciudadanos, acudían a educar a sus lujos, según se vc
en los decretos de la junta gubemativa y los otros go­
biernos de la época. Lleno (le este santa espiritu el go­
bierno dc San Juan. en ISIG. hizo venir de Buenos .
res unos sujetos. dgnns por su instrucción y moralidad
de ser maestros en l’rus . y yo pase’ inmediatamente
a la apertura dc la escuela de la patria, a confundimic
en la masa de cuatrocientos niños de todas edades y
condiciones, que acudían presurosos a recibir la única
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inslruvxión sólida que se ha dado entre nosotros en
escuelas primarias. La memoria de don Ignacio y de
don josé jenarn Rodriguez, hijos de Buenos Aires,
aguarda aún la reparación que sus inmensos, sus san­
los servicios merecen, y no he (le morir sin que mi pa­
tria haya cumplido con este deber sagrado. El senti­
¡nienlu de la igualdad era desenvuello en nuestros co­
razones por el traramienlo de seña! que eslábamns obli­
gados a darnos unos a otros entre los alumnos. cual­
quiera que Iuese la cond 1 o la raza (le cada nno;
y la ¡uoralirlad de las costumbres eslimulabanla el ejem­
plo del maestro, las lecciones orales, y castigos que sólo
eran severos y hurnillanles ¡ran los crimenes. En aque­
lla escuela, de cuyos pnnnenores he hablado en Cir ­
(imrián y Barbarie, en Edutnciárl Pn/tulnr, y mnore
hay la América, pemuaneci nun-e años s.n haber lalla­
do un solo día bajo prelexlo ninguno, que mi madre
eslaha alli, para cuidar con inapelable sere ad de que
cumpliesc con mi deber de asistencia. .-\ los cinco años
de edad. leia corrienlemenle en voz alla, cun las enlo­
naciones que solo la complela Inreligencia del asunto
puede dar, y lau poco común debia ser en aquella épo­
ca cala lcmpraiua hab tad. que nn: llevaban de casa
en casa para ainne leer cosechando grande‘ copia de
bollos. abrazos y enco s que me llenaban de vanidad.
Aparte de la facilidad natural de comprender. habia
un secreto detrás (le baslidores que el público ignora­
ba, y que debo r»- elar para dar a cada uuu lo que le
corresponde. Mi pobre padre. ignorante. pero solicilo
de que sus | Jos no lo fuesen, agi Joneaba en casa esla
sed na enle (le educaci n, me Ioluaha diariameule la

u de la escuela. y me hacia leer sin piedad por
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mis cortos años la Historia rrítím ¡ir España, por don
juan Masden. en cualro rulúmenes. el Dexídrría y
Elm-Ia, y olros lihroles abominablus que no lie vuello
a ver, y que ¡nc han dejado en el espíritu ideas confu­
sas de historia, alegorias, Iabnlas. países y ¡romhrcs
propios. Debi, pues. a m padre la aíi n a la leculru
qm: ha lucho Ia ocupa ' n constante (le una buena par­
te (le mi vida. y si nn pudo después darme educacïn
por sn pobreza. (liónu- en cambio por aquella solicitud
Iulenla. el inslrunu-nln puderusn con que ya por n
pio esíuerza snpli a lodu, llcnandu el mas consta le, el
más fervicnle de sus rolas.

Concluyó |11| aprendizaje de la escuela por una dr
aquellas injusta-ias Ian írecuenles. de que ¡ne he guar­
dado yo cuando me he Iialladu en circunslaurcias ana­
lugas. Dan Bernardino Rivadavia, aquel cnll .dor ¡le
lan mala mano, y cuyas bien nscugidas planhs debian
ser pismeadas por las caballos de Quiroga. Iaipez Ro­
sas. y lados In. jefes de la reacción bárbara. ph ú a
cada provincia sei jóvenes de conocidos lalcnlos para
ser educados por cuenta de la xlaciún, a Íin de que.
concluidos sus esuulios, vulriescn a sus respectivas
ciudades a njerckr las profesiones cienlíhca y dar Ius­
lre a su paln . que Int-sm ¡le Íann (lu-came.
aunque pobres, y don lg me Rodriguez ru a casa a
¡lar a mi padre la Íallsla noticia de ser mi nombre el
que encabezaha la lisla dc los hijos predilecto: que ib1
a lnmar bajo su amparo la nación. Enlprro, sr: despenú
In cod a d: los ricos. Imlm enlpeños. todas los c Ida­
danns sc hallaban en el caso de la donac ún. y hubo de
lonnarse una lisla de lodos las candidalos, rchúse a
la suerte la elecc n. y como la furluna no era el palru­
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no de mi ía a, no me tocó ser uno de los seis agu­
ciados. ¡Qué dia de lrisleu para mis padres aquél en
que nos dieron la fatal nolicia del escrutinio! Mi ma­
dre lloraba en silencio, mi padre lenia la cabeza sepul­
lada entre sus manos.

Volviendo a mi educación, puede decirse que la fa»
talidad intervenia para cerranne el paso. En lSzI. (ui
al seminario de Loreto en Córdoba, y hube de v lzerme
sin enlrar. La revolución (le Carita me dejó sin maes­
lro de Ialin. En 1825 principie’ a estudiar nialenlálicas
y agrimensura, baja la dirección de M. Barreau, inge­
niero ¿le la provincia. Levanlamos juntos el plano de
las calles (le Rojo, Desamparados, Santa Bárbara. _\'
dc allí rodeando hacia el Pueblo Viejo; y yo solo. por
hahenne abandonado el maestro, la de la Catedral, San­
la Lucia y Legua. En el mismo año (ui a San Luis a
colllinuar con el clérigo Oro la educación que habia in­
lerrnmpido la revolución del año anterior. Un año más
larde era llamado por el gobierno para ser enviado al
Colegio de Ciencias Morales, y llegaba a San Juan,
después de liabenne negado una vez, en el momento
que las lanzas de Facundo Quiroga venian en bosque
polvoroso agilando sus sinieslras banderulas por las
calles.

En i826 entraba tímido dependiente de comercio
en una tienda, ya que habia sido educado por el pres­
hilem Oro en la soledad que tanlo desenvuelve la irna­
gin n, soñando congnsos, guerra, gloria. libcnaá.
la republica, en lin. Estuve triste muchos dias, y como
Franklin, a quien sus padres dedicaban a jabonero. él
que debía robar al cielo los rayos y a los tiranos el ce­
u-o, loméle desde luego ojeriza al camino que sólo con­
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¡luce a la Iorlunz. En mis can uniones cn Ias lmrns ¡le
ucío, me volvia .1 aquellas campañas de San Luis en
que vagaha ¡mr los busques con mi Nebrija un las Ina­
nos. eslurlialmdo uraxrulu mm nmribuu. c inlcrrumpxn­
¡lo cl recilarlo para 1 arre una ¡Iedrada a un pa am.
Echaha menos aquella mz sonora que había ¡los años

(lo mi corazón. educando mis senumienlos. clcrnmlo
mi espírilu. Las reminiscencias (h: aquella llu ía nral
que caía tados los tlins sobre mi almn. se me presenla­
han ramo láminas rlc un libro ru_o sigmíicado com­
prendemos por la an url de las Ing-uras. Pueblos. his­
turía, geografia, rcligmn. moml. polilrcn. lmlo ello cs­
laba ya ¡notado como en un ¡n Ice; fallábame. empe­
ro. el libra que lo dclallabn. y yo estaba solo en el mn ­
(In. en medio de fardos dc lucuyo y piezas de qnimn­
nes. mnnudeando a los que se acercaban a cumprarlos.
vara a vara. Pero debe haber libros. me decia ya que
tralcu especialmcnle de eslas casas. que
lns niños, y enlcndiendu hien lo que se Ice. puede unn
ílprendtrlas sin nec (Ind de nmeslrns: _\' _\'u me Ianrú
en seguida en busca (le esos libro. y en aquella renmln
provincia, en aguulln hnrn (le lumnnla mi resolución.
cncunlre’ lo que bnscnha. ¡al como lo habia concebido.
preparada por patriotas que querian bien a la Améri­
ca. y que desde Londres hnhian presemido esta nece­
sidad_dc In América del Sur de erhucarsc. respondiendo
n m.s clamores las rarctixmnr ¡le Arlzcrmauu, que ha­
bía inlroducído en San juan (lun Tomás Rojo. ¡Las
he halladoh podia exclamnr cnmo Arquímedes, por»
que yb los había previslo. inrenladu, buscado aquellos
calecismas, que más tarde, en i829, regalé a dun Salur­
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nino Laspiur para la educación de sus hijos. Alli estaba
la historia antigua, y aquella Persia, y aquel Egipto. y
aquellas Pirámides, y aquel Nilo de que me hablaba cl
clérigo Oro. La historia (le Grecia la estudié (le memo­
ria. y la (le Roma en seguida. sintiéndome sucesiva­
nrenlc Leonidas y Bnlto, Arístides y Camilo. Harrnorliu
y Epaminandas; y esto mientras vendía yerba y azúcar
y ponia mala cara a los que me venian a sacar de aquel
mundo que yo habia descubierto para vivir en él. Por
las mañanas, después de barrida la tienda. yo estaba
leyendo, y una señora Laura pasaba para la iglesia v
volvia de ella y sus ojos lropezab n siempre dia a Ia.
mes a mes. con este niñ ' ' insensible a toda
perturbación. sus ojos fijos sobre un libro, por lo que.
meneando la cabeza, decia en su casa: «¡este nrocito no
debe ser bueno!‘ si fueran buenos los libros no los
lceria con tanto alnnco!)

Otra lectura oeupóme mas de un año. ¡la Biblia!
Por las noches. después (le las ocho. hola de cerrar la
tienda. mi tío don Juan Pascual Albarracín. presbilero
ya. me aguardaba en casa. y durante (los horas, (lisen­
tiamos sobre lo que iba sucesivamente leyendo, desde
el Génmí: hasta el Apotalíjrsíx. ¡Con cuanta paciencia
estudiaba mis objeciones para comunicarme en seguida
la doctrina de la Iglesia, la interpretación canónica. y
el sentido legitimo y recibido de las sentencias donde
decia blanco, no obstante que yo leia negro. y las opi­
niones divergenles de los santos padres! La Teología
natural, de Payey; Evidentüt del Críslinnímla, por el
mismo; Verdadera ¡del! de la Santa Saiz, y Feijóo.
que cayó por entonces en mis manos, completaron aque­
lla educación razonada y eminentemente religiosa, pero
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liberal, que veIIi-i desde la cuna lrausniiliéndose desrle
mi madre al nraeslro (le escuela, desde nn menior ()ro
hasta el coinenlnrlor de la Biblia. Albarracm. ­

Desde aquella época me Iancé en la leelum de cuan­
lo libro pudo caer en mis manos. sin orden. sin nlro guia
que el acaso que me los presentaba, o las noticias que
adquiria de su existencia en las esrasas bibliotecas de
San Juan. Fué el primera la Vida de Círrróru, por
V ddleian, con láminas f isimas, y aquel libro me hizo
vivir largo tiempo entre los romanos. Si hubiese enlnu­
ces lenido medios, habria estudiado el derecho para ha­
cemie abogado. para delender causas, como aquel in­
sigue orador a quien he amado con predilección. El se­
gundo libro fue ln Vida da Franklin, y lihro alguno me
ha hecha más bien que éste. La vida de Franklin lué
para mi lo que las vidas de Plutarco para el, para Rnus­
seau. Enrique l\', madama Roland y lanlns otros. Yo
me senlia Franklin; y ¿por que’ no? Era yo prnhrisimo
como él. esludioso como él. y dándome maña y siguien­
do sus huellas. podia un din llegar a Íormarme como él.
ser doclor mi Iumúrem como él. y hacerme un lugar en
las lelras y en la politica americana. La vida (le Fran­
klin dehiera Formar parle de Ins libros de las escuelas
primarias. Alienla lamo su ejemplo esk’: lan al alcance
de todos la carrera que él recorría, que no habria
muchacho un poco inclinado que no se lenlase a ser
un Franklincilo, por aquella bella luulencia del espi '
lu humano a imllar los modelos de la perlección que
concibe.

Para los pueblos del habla caslellana, aprender un
idioma vivo, es sólo aprender a leer. y debiera uno por
lo menos enseñarse en Ins escuelas primarias. El clérigo
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Oro. al enseñarme el latin. que no sé. me habia dotado
(le una nráquina sencilla de aprender idiomas. que he
aplicado con suceso a los pocos que conozco. En i829.
escapado de ser fusilado en Mendoza por el iraile Al­
dao. por la benéfica y espontánea intercesión del coro­
nel (lau José Santos Ramirez. a cuyo buen corazón no
deben perjudicar las flaquezas de su juicio. tuve en
San Juan mi casa por cárcel y el esludio del francés

por recreo. Vinome la idea de aprenderlo con un fran­
cés. soldado de Napoleón, que no sabia castellano. y no
conocia la gramática de su idioma. Pero la codicia se
me habia despertado a la vista de una biblioteca en
Francés perteneciente a (lon Jose’ Ignacio de la Rosa.
y con una gramática y un diccionario prestados, al mes
y once dias de principiado el solitario aprendizaje. ha­
bia traducido doce volúmenes. entre ellos las Mana­
ria; (le Josefina. De mi consagración a aquella tarea
puedo dar idea por señales materiales. Tenia mis Ii­
bros sohre la mesa del comedor. apartabalos para que
sirvieran el almuerzo. después para la comida. a la nn­
che para la cena;la vela se exlinguia a las dos de la
mañana. y cuando la leclura me apasionaba. me pasaba
lres dias senlado registrando el diccionario. Catorce
años hc pueslo después en aprender a pronunciar el
Francés, que no he hablado hasta 1846. despues de lla­
ber llegado a Francia. En 1833. estuve de dependiente
de comercio en Valparaiso. ganaba una onu mensual,
y de ella desliné media para pagar al profesor de in­
glés Richard, y dos reales semanales nl sereno del ba­
rrio para que me desperlase a las (los de la mañana a
estudiar mi inglés. Los sábados los pasala en \'ela para
lruferlos dr una pieza con el domingo: y después de
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mes y medio de lecciones, Richard me dijo que no me
lallaha ya sino la pronuncia: n, que hasta hoy he pu­
dido adquin Fníme a Copiapó, y mayordomo indigna
de la Colorada que tanta plata en barra escondía a mis
ojos, lraduje a volumen por dia los sesenta dela colec- .
ción completa de ¡novelas de \\"aIter Scott, y otras tuu­
citas obras que debi a la oítc osidad de l\lr. Eduardo
Abou.

En ¡R37 aprendi el italiano en San juan, por acom­
pañar al joven Rawson, cuyos talentos entpezubait ¡les­
de entonces a manifestarse. Ú

seis páginas d: alemán, a satislacción de un inteligente
a quien di lección, dejándonle desmontado aquel su«
prat-o esfuerzo, no obstante que creía ltaber alcanzado
ya la eslruclura del rebelde idioma.

lle enseñado a muchos el francés, por el deseo de
propagar la buena lectura, y a varias de mis amigos,
sin darles lecciones, para echarlos en el camino que ya
habia seguido, les decia primero: usted no se lia de
contraer a estudiar, ya lo estay viendo; y cuando los
veia picados de amor propio, les daba algunas Ieccio»
nes sobre la manera de estudiar por si solos. Bustos, el
de Ia Escuela Nomtal, y Piñero, mi tierno amigo, me
avisaron un mes o dos después, que ya sabían francés.
y en efecto, lo habian estudiado. .

¿Cómo se íonnan las ideas? Yo creo que en el es­
piritu de los que estudian sucede como en las inundar
ciones de los rios, que las aguas, al pasar, depositan
poco a poco las particulas sólidas que traen en disolu»



_¿,g_

ción, y fertilizan el terreno. En 1833 yo pude compro­
har en Valparaiso que tenía leidas todas las obras que
no eran profesionales, de las que componían un catá­

_ logo de libros publicados por el Mercurio. Estas lectu­
ras, enriquecidas por la adquisición de los idiomas, ha­
hian expuesto ante mis miradas el gran debate de las
ideas filosóficas, politicas, morales y religiosas, y ahier»
lo los poros de mi inteligencia para embehcrse en ellas.
En ¡s33 lué a San Juan mi malogrado alnigo Manuel
Quiroga Rosas. con su espiritu mal preparado aún, lleno
de [e y de entusiasmo en las nuevas ideas que agitaban
el mundo literario en Francia, y poseedor de una escogi­
(la biblioteca de autores modernos. Villemain y Schlegel,
on literatura; Jouílroi, Lerminnier, Guizot, Cousin, en
íilosoíia e historia; Tocqueville, Pedro Leroux, en de­
mocracia; la Revista Enritlapédítu, como sintesis de
todas las doctrinas: Carlos Didier. y otros cien nom­
bres, hasta entonces ignorados para mi, alimenlaron por
largo tiempo mi sed de conocimientos. Dumnte dos
años consecutivos prestaron estos libros materia de
apasionada discusi | por las noches en una tertulia, en
la que los doctores Corlinez, Aberaslain, Quiroga Ro­
sns, Rodriguez y yo, disculiamos las nuevas doctrinas,
las rcsistiamos, las atacáharnos, concluyendo al fín por
quedar más o menos conquistados por ellas. Hice en­
tonces, y con buenos nuestros a fe, mis dos años de
filosofia e historia, y concluido aquel curso. empecé a
sentir que mi pensamiento propio, espejo reflector has­
ta entouces de las ideas ajenas, empezaba a moverse y
a querer nlarcllar. Todas mis ideas se fijaron clara y
distinlamente. disipándose las sombras y vacilacicnes
Írccuentes un la juventud que comimm, llenos ya los
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vacios que las lecturas desordenadas d: veinte años lla­
bian podido dejar, buscando la aplicación de aquellos
resultados adquiridos a la vida actual. traduciendo el
espiritu europeo al espiritu americano. con los cambias
(lll: =l diverso teatro requería.

En todos estos esfuerzos estuvo siempre en artif­
dad el órgano de instrucciun y de información que ten­
go más expedita. que es el oido. Educado por medio
de la palabra por el presbítero 0ra. por el cura Alba­
rracín ' buscando etnpre 1.1 sociedad de los hombres
instruídos, emonces y despues. ¡nis ¡unigos ber
Piñero, López. Alberdi, (iutucrrez. Oro, Tejedor. Fra­
gueiro, Montt y tantos otros, han cmllribttitlo sin sa­
berlo a deseurolver mi espin u. lrnnsnniéndmne Sl
ideas. o dando a ero a las mias para un tlcsenvnlr
xnientn que viene de Sl yo a cnmpletarlas. :\si. prepara­
do. prescntéine en Ch e. en |84| maduro. puedo de r.
por los años. el estn v la rellexi y los e.
la prensa po a ¡n la ¡ne ll" eron creer desde lue­
gn que los hombres que habian recibida una cant-acia
ordenada. no habian atesnrado mayor número de co­
nncinuieltt ni ¡naslicárlnlos más despacio. No al prin­
cipio de mi carrera (le escritor. sinu más tarde. le
lóse en Santiago un sentimiento de desdén par mi In­
Ierinrirlad, de que hasta los ¡Iiucllaclms de los colegios
participaron. Yo ¡nregunlara hoy. si fuera tlecesariu. a
todos esos jóvenes del Scmiuaria si habian hecho real­
mente estudios más serios que yo. ¿’Famhií-II a mi que»
rian embancarme con sus seis años de Ins uta Nacio­
nal? ¡Pues qué! ¿ no sé yn. hoy examinadnr u ersi­
taria, lo que en los colegios se enseña?

DmttNcn F. SAnMIrï-rtu.
(Recuerdo; dt Prvarivlria.)

os (¡ue
\.
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bn siesta

No lale más que un único reloj: el campanario,
Que cuenta los diehosos hastios de la aldea,
El cual, al sol de Enero, agriamenle ehispea,
Con su aspec1o remoto de viejo relraelario. . .

A la puerta, sentado se duenne el bolieario...
En la plaza yacente la gallina cloquea,
Y un tronco de ojannm arde en la vehirnenea,
Junto a la cual el cura medila su breviario.

Todo es paz en la casa. Un cielo sin rigores,
Bendice las faenas, repane los sudores. . .
Madres, hennanas, tias, cantan lavando en nreda

Las ropas que el Domingo sufren los campesinos. . .
Y el asno-vagabundo que ha entrado en la vereda
Huye, soltando roces, de los perros vecinos.

Juno HERRERA REISSIG.

EL alan: o vneunREzE

Generalmente se considera al ligre como un ani­
mal en exlremo feroz, de una crueldad invencible, y
devorado eonslanlemente por una sed insaciable de san­
gre. En vano es que todos los observadores inteligen­
tes se hallen contestes en asegurar que aun el verdadero
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tigre asiático no es más feroz que el león; que sólo aco­
meten acusados por el hambre (circunstancia en que el
mismo hombre va más adelante, pues se hace antropó­
lago); en vam: Bullón y Cuvier han comprobado
que el jagu el tigre americano a yaguareté. es menos
Iiern que la pantera, la onza y el leopardo que rara rcz
se lIran sobre los hombres, y que para hacerlo huir.
no es menester más que presentarle un tizún encendi­
tlo. A pesar dc eso, sc considen al tigre cumu el sim­
halo de la crueldad. y la palabra tigre se ha llecllfl
sinánima de nuel, ínhumauu, Janguinaríu, aplicada a
las personas: aunque (un ¡nas verdad debia ser a ln
inversa, porque la crueldad y sex-leia ael ltumhrc deja
ntuy atrás la de las fieras. ¡Observación dolorosa .1
par (le lnnnillante para la especie ltumanal: la destruc­

ad del tigre, (lv.- la ¡xanlera, de la ll . del cha­
ral, nunca se ejerce contra los ind iduos de sn espe­
cie; mas la del hombre se despliega a veces con canc­
tcres espantosos, sobre sus semejantes. sobre su propia
sangre, sobre si mismo, pues es el único ser que llcllt.‘
la lnnesta ¡nrcrrogatira del suicidio.

Créese generalmente que en el delta un sólo se
encuentran todas aquellas especies inofensivas y pru­
vechosas para el hontbre, sino que también son la gua­
rida de las [cruces tigres. En: es una creencia erró­
nea, producida y alimentada por el m mo islena que se
complace en abusar de la crednlidad de los putblcras.
Ieíiriéndoles cuentas de tigres. cuyas Iechurias nunca
pasan de haber robado la carne de la rancltada o arre­
batado a un perro.

En electo, hay tigres bastante astutos para atra­
¡nar un perro cerca del logún o de la chalana. apretan­



dale el pescuezo para que no grite y despierte .1 sus
amos. Todos los Ilabilames de esias islas y coslas es­
lán firmemente persuadidos de que eslanin libres de
las garras del yaguarelé, siempre que lengan un pe­
rro a su lado.

A ser cierro la ferocidad que se supone en los ti­
gres, o su abundancia en el della, serian repelides los
casos Íuneslos entre el considerable número ¡le perso­
nas que se hallan en él o lo Irecuenlan, la mayor par­
le sin armas para su defensa, y sin más abrigo para
pasar la noche, que una débil choza, durmiendo rnu­
chas veces al raso. Tampoco hay temor de encontrar
ligrcs en las islas anegadizas.

Tan seguros eslán los carapachayos de que no hay
peligro alguno de fieras de ninguna especie en la par­
¡e inferior del delta, que sus mujeres andan con fre­
cuencia solas y con sus niños, en pequeñas canoas, in­
lernándosc por los arroyos, y penelmnclo a pie por los
bosques más espesos, en busca de duraznos o nann­
jns. Esle hecho, que ya he presenciado muchas ve­
ces, es la prueba más concluyenle contra la existencia
(le los tigres en esta parte del della. Digo expresamen­
(e m esta parla, porque es indudable que en la parte
superior y demas islas, rio arriba, y aun en loda la
cosla firme. los hay, aunque en corto número. La cau­
sa porque no se encuenlran en las islas inferiores. es
la misma que se opone a la ¡lropagación de olras espe—
cies de cuadrúpedos que no sean anf io ; es la [re­
cueucia (le las inundaciones que’ en pocos dias los
ahuyemarian, y ahogarian a sus cachorros.

Esto no impedirá que de tarde en ¡arde cruce por
el’ bajo (lella algún ligre (le los que se alejan de sus
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guaridas, huyendo d: las cazadores, o bien encarniza­
dc. él mismo en perseguir su caza. Menos mra que eu
las islas es en las ¡nohlacioncs de la costa la presencia
¡le algunos ligres rlesgarilarlos. Las ciudades de Sau­
m Fe, Mnulenrleo y Buenos '\ires, han tenido algunas
veces esos Iméspede. pero ellos no vienen de l- as.
smo de los mnnles y pajonales de tierra (irme, donde
no hay inundaciones que los Inolesleu y donde Iieneu
ganados para su alimenlo. Con el aumento de la pu­
l-Ia ión se van haciendo mas raras eslas visilas, y como
hemos dicho anles, los yaguarelés o Iigres del bajo Pa­
raná, lejos (le aiaczu- .l Iunnbre, ci lau cuanlo puede"
su cncuenlrn. .-\si qu, no es raro Enconlrar isleños
que ha 1 enveje ido en los montes haber la jamas
lll) tigre, aunque muchas veces hayan \ sto sus re en­
u-s lmellas.

La facilidad con que
los cuadrúpedns, cs ulra prueba (le qui: no son lan Íc­
ruces como se cree. Si no fuese por el recelo que ius<
pira la presencia ¡le un a: mal Ian Íuerle y Ian ¡emi­
do, no seria Iiecesarir) lener en jaula ni aun aladus las

amausau y Íïlnlllïlfilml es­

ligres bien dnnieslicadus.
He conocido uuu comprarla por mi padre en San­

la Fe, lau manso y lau (Iúcil. que cualquiera lo mane­
jaba con un cunlelilo, y nunca se le lu\'o eujauladn m
se le corlaron las uñas ni los (Iienles. Era adulto y (le
gran l nañn; se dejaba ¡nannsear por todos los de la

‘Ilnbieurlosr- trasladado mis padres a Buenos
ires, el yagilarele, como miembro (le la Íamilia, fué

laulbién de los del equipaje. Cuando desembarcamos,
el ligrazo iba en l|I| carro. unirando con iudiíereuc.

;._..
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¡n muchedumbre de curiosos que lo seguían por lns
calles de esta ciudad. Yo que marchaba al lado del
cuuvay, iba diciendo para mi: Ahora se convencer-ón
ludns éstos. (le que 1m es Ian brava ri tigre rama Ia
pintan.

Olro caso nolable de domesticidad, entre otros mu­
chos que podria referir, es el (le un tigre que habia en
Coronda (v n de Santa Fe), tan sumamente manso,
que salian dejarlo suelto por el q o, y conseulía que
los mui-hachas del pueblo cabalgasen sobre él. Eslc
Lxlremo de mausedunibre es muy frecuente cn nues­
lros leones n cuguares; en el colegio de Monserrat en
Córdoba. teniamos uno en libertad, más manso que una
oveja.

Después (le estos hechos. no me sorpreudi al leer
en Cuvier. que eu Paris, en la casa de fieras, habia un
tigre americano lan manso. que se allegaba a recibir los
llalagos (le las personas que lo iban a ver; y también
encontré muy creíble el caso curiosisimo referido por
Humboldt, que copiaré aqui porque corrobora mi opi­
nión sobre la índole de los animales de nneslru delta.

«Algunos meses antes de nueslra llegada, un ti­
gre que creiau joven, habia herido a un niño que "u­
guba ran él,- me sirva con seguridad de una expres n
que debe parecer extraña, habiendo podido verificar
en los mismos lugares unos hechos no desprovistos de
inlerés para la liisloria de las cosrumbres (le los anima­
les. Uu niño y una niña de ocho a nueve años, ambos
indios. estaban uu (lia sentados eu la yerba cerca de
la villa de Aturu. eu medio de una sabana que nos­
otros hemos atravesado muchas veces. Sobre las dos

/(|e la larde. uu ligre sale del bosque. se aproxima a los



t ¡"tus dando saltos alrededor de ellos y ‘ulláttdose.
unas veces entre las altas gram esas, y saliendo otras
con la cabeza baja y el cuerpo arqtiearlo a la manera
de nuestros gatos. El muchacho ignoraba el peligro en
que se hallaba, pero ¡narcciú conocerlo en el momento
en: que el tigre le dió algunas nlanotadas sobre la ca­
buza, que, aunque leves en el prineipio. Íuemn sucesi­
vamente más fuertes. Las uñas del tigre hieren
eltaehu, y la sangre corre (le las heridas; la niña ell­
Innces tema una rama (le llll arbol y easnga al animal
que lmye inmediatamente. .-\ los gritos de los ¡uñas
acuden las in los y ren al tigre retirarse dando hrin»
cos, sin (lar muestras (le ¡mnerse en (It-fensa. Nos tra­
jeron el ¡tiñu lterido, que parecía inteligente y despe­
jado. La garra del tigre le habia arrancado la piel por
bajo de la lrente, y hecho otra herida ettcinta de la ea­
beta.)

El m" mo escritor ha observado que en ciertos pa­
rajes es mayor la voracidad y la arlifrlarl de la pon­
zoña de los IHSEClOS, asi como L1 Íerotidarl en las cla­
ses de los más grandes animales. Pone por ejemplo
el yacen’, o eaimátt. que persigue a los hombres en la
Angostura; mientras que en la Nueva Barcelona y en
el rin Net-eri (y ya añado en el rio Paraná) se baña
el pueblo tranquilamente en medio de estos reptiles.
Los tigres de Cumaná. del istmo (le Panama y del Pa­
rana, son cobardes en comparación de los del alto Ori­
nuca y el Paraguay. Los Indios saben muy bien que
los monos de (al o cual valle se domestican facilmen­
te, mientras que otros nrli "duus de la misma especie,
tomados en otros parajes, son indomeslicahles.

Seria inútil hacer la descripción del ltemtosiílmo
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pelaje del yaguarele’, igual al de la paulera. No hay
quien no haya vislo su piel (el cuero de tigre), con
razón lan eslimada como objeto de lujo, y que por su
escasez no vale menos de una onza de oro en el mis­Iuo pais que las produce. i

El aliciente del lucro, y más, si no me engaño, cl
lemple verdaderamente varonil (lcl gaucho, acostum­
brada a donlar los brulos más soberhios, por medio de
la fuerza, de la destreza y del arrojo; ese carácter, de­
cia. hace que muchos adoplen como una profesión el
maiar ligres, en lo que muestran la pasión y el ardor
(le los que aman la caza por sus placeres. El insepara­
ble caballo para buscar y perseguir al yaguarelé. algu­
nos perros para descubrirlo y provocarln, un chuzo
corlo y una daga para matarlo. es lodo el equipo y ar­
mameulo del que va a hlchar con el aui
rosa y feroz del Nuevo Mundo. Por muy
dria nuestro iulrepido cazador, y muy pronto cubriria su
carcel de chapeadns y jaeces de plata. si encontrase uu
tigre siquiera cada dia. pues que s\I valor y su pericia
le dan la seguridad de darles caza y acugolarlos a man­
salv1; pero está ya muy rara la especie en el bajo Pa­
rana. y uu hacen frente al hombre sino cuando se ven
hosligarlos por los perros. Enlouces el impertérrilo
cazador echa pie a tierra. se adelanta hacia la fiera.
espcm que se ahalance, y si no arremete contra ella hi­
riéndola con su chuzo. y si éste llega a lallar, hace usa
de la daga. dándole golpes certeros y mortales para no
(lesgarrar la valiosa piel. Más de una vez. buscando
las emociones del sublime especlaculo ¡le esla lucha. he
cometido la imprudencia de acompañar al cazador ¡le
ligrcs; pero mi adversa o favorable suene rehusó cum­
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pllr ¡ni innenlo leluerario. pu ­ no dimos con ninguno.
a pesar de haber luz-tha largas en" rsmues a cahallu.
(luraule días eau-ros y con buenas perros d: p ‘la. ¡mr
la dilatada isla dc Sama Fe. entonces iuhabimwla y
ruouluosa.

¿‘ÍMICDS

(El Trmpc
Sasuuz.
slrgmllutn.)

LI B01. Y L4 ¿‘ILDEHI

Un ¡nuchacluo gallego. que es|aba en cvilla sir­
viendo en una tienda de comrsl des, cra íntimo anlígu
¡le nn gitano calderera, a quien siempre que cun él s:­
lía a pasear pandemba la Íerlilitlarl de Galicia. Sus
írundasos bosques; sus verdes praderas. culxíurlas de
abundanlc pasln. donde se crían echan hennosus he­
cerros y lucias vacas que dan nuaulccosa lc ‘c; y la
¡ira capia dc (lares. Írulax’ y Imrmlizas que hay alh
por donde quiera. valían mucho m‘ - según el gall ,10.
que los an os corlijus. que las esunles llanuras sm
arbol que les presu: sambra y sin cluspa de hierba. _\'
que los sDnIb

Euulsiasmado cierta día el gallega lo. comparando
dad y peque ez de las ¡xlanlas andaluzas con la
y tamaño rola l (le I de su tierra, llegó a ha­

blar de una col que había crecido en un lmerlecilla cul­
livado por su padre. La ml acabó por lenur tales ¡Ii­
merusiones, que en el rigor del cslio venia una ¡nanada
de carncms a scslear a su sombra y a guarecerse de
los ardientes rayos del sol.

Mucho celebró y admin") el gitano ¡a ¡uaguuificencia
dv: la col gallega y no pudo ¡llenos de coníesar qm: el

s olivares y \' "¡ados de Andalucía.

I:
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suelo andaluz era harto menos fértil y generoso en lolocanle a coles. .
—Por eso, decia el gitano, si los andaluces siguie­

srn mis consejos. descuidarian la agricultura y se dr­
dicarian a la industria, que empieza ya a eslar muy en
auge. Por ejemplo, en Málaga, donde hace poco tiem­
po que estuve yo para cierta negado, vi, en la lerrería
rlel señor Leria, una caldera que eslnban fabricando.
y que es verdaderamente un asombro. ¡Jesús! Yo un
he visto nada mayor. Figúrese uslé que en un lado
de la caldera había unos hombres dando nlanillazos y
los que estaban en el lado opuesto no oían nada.

u-«¿Pero hombre, dijo el gallego, para qué iba a
servir esa caldera lar. enorme?

—I’ara qué habia de servir. conlcstó el gilano: para
cocer ln col que su padre de usté ha criado en el
huerto.

JUAN VALEIA.
(Cucuta: _\' rhasrarrilla: audnlurcr.)

MOTEZUMA

Creció Méjico d: humildes principios a lan desme­
surada grandeza en poco más (lc ciento y lreinta años:
porque los mejiczinos, nación belicosa por naturaleza,
sv.‘ Íucron haciendo lugar con las armas entre las Ile­
más naciones que poblabair aquella pam.- dcl mundo.
Obedecieron prim ro a un capitán valeroso que los hizo
soldados, y ‘es ó n conocer la gloria militar: después
eligieron rey, (laudo cl supremo dominio al que tenia
mayor tri-dilo de valiente. . .

Fué al undécimo de ellos, según lo pintan sus ana»
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les, Motezuma, segundo de este nombre, varón señalado
y venerable entre los mejicanos aun antes de reinar.

Era de la sangre real, y eu su juventud siguió la
guerra, donde se acreditó de valeroso y esforzado ca­
pitán con dïereiltcs hazañas que le dieron grande opi­
nión. Volvió a la corte algo elevado con estas lisonjas
de la fama; j, viéndose aplaudido y estimado como el
primero de su nación, entró en esperanza de empuñar
eE cetro en la primera elección.

Puso luego toda su [eli idad en ir ganando volunta­
des. Afectalaa grande obediencia y veneración a su rey,
y extraordinaria modestia y cnmpostura en sus accio­
nes y palabra
reza del semblante, que solían decir los indios que le
venia bien el nombre de Mïzlaunla. que en su lengua
significa príncipe sañudv, aunque procuraba teinplar
esta severidad forzando el agrado con la llberalidad.

Hizose tan venerable ean est: género de exteriori­
dades, que, cuando llegó el casu de morir el rey, su
antecesor, le ilieron su voto sin controversia todos los
electores, y le admitió el pueblo con grande aclainación.
Tuvo sus ademanes de resistencl , dejandose Lius ‘ur
¡ lo que lll.“ m, y dió su aceptacion con especies
de repugnancia- pero apenas ocupó la si a imperial
cuando cesó aquel artificio en que traia violentado su
natural, y se fueron conociendo los vicios que andaban
eneubiertos con nombres (le virtudes.

La primera accion en que nlanilestó su altivez fue’
despedir toda la lam real, que hasta él se compania
de gente mediana y plebey y, con pretexto de mayor
decencia, .e hizo servir de los nobles hasta en los mi
nisterius menos decentes de su casa. Dejaliase ver Do­

u

cuidando tanto de la gravedad y ente-i
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cas veces de sus vasallos, y solarnenle lo muy necesa­
iio de sus ministros y criados, lomando el reliro y la
¡nelaxicolia como parla de la majeslzd. Para los que
conseguían el llegar a su presencia inventó nuevas re­
ucrencias y ceremonias, exlendiuldo el rupeto liasla
los confines de la adora n. Persuadióse a que podia
mandar en la liberlad y en la a de sus vasallos, y
ejecutó grandes crueldades para persuadirlo a los de
mas.

Consiguió con esto que le iemiesen sus pueblos;
pero como suelen andar juntos el Jcmor y el aborreci­
mienlo, se le rehelaron algunas [IYDUHCIHL a cuya suje­
c on sa-lió personalmente, por ser tan celoso de su au­
loridad, que se ajuslaba mal a que mandase olro en
sus ej rcilos: aunque no se le puede negar que tenia
inclinaciuil y espiritu militar. Sólo resislieron a sn po­
(ler y se mantuvieron en su rebeldia las provincias (le
Mechoaeán, Tlascala y Tepeaca; y solia decir el, que
no las sojuzgaba porque habia menester aquellos ene­
migos para proveerse de canlivos que aplicar a los sa­
crificios de sus dioses: lirano hasta en lo que sulria.
o en los que dejaba de castigar. w

Había reinado calorce años cuando llegó a sus cos­
las Hernán Cortés, y el último de ellos Inc’ todo pre­
sagios y ¡uorlenlos de grande horror y admiración, or»
(Ienados o permilidos por el cielo para quellranlar aque­
llus a ¡nos feroces, y hacer menos inipo . le a los es­
pañoles aquella grande obra que con medios lan des­
iguales iba disponiendo y encaminando sn Provirlenvia.

Arc-roma m: SnLí v RIVA“!- ¡LL
(Ilrloniu dr la (‘nmqumun d.- Mhmv i
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REDONDILLAS

Descals, señor San emo,
Saber |:|| eslos mis años,
Sujelus n lnulns (l. m,
C: ¡lo mc ¡sono y suslcnlu.

Yo o. lu diré cu bnncd. l,
Porqur la moria cs mm breve.
\' cl duros guslo su os del):
Con lodn ¡nlulunhdnnl.

Salido el sol pur oriuulc.
De rayos acompañado,
Me dun un huevo pu mlu
I'ur agua, Nando y a lienlu:

(Jun do: tragos rlcl (plc *
Llnmur ya néc­
Y n quien olros llaunan vino,

ulo

Porque nos vino ¡lvl cima.
Cuando el luminosa mso

'l‘oc:¡ en lu merinlmuul.
Di. ¡unlu por un igual
De] oriente y «lol ocaso‘

mln y cu (launn.
De una gnu-áu _\' gentil m‘ .
(Jun ¡res vcctzs (‘Cl sunn­
1 ' ur que nlcgrn ln vhln.

Después (¡nc ¡‘zu-ende \'ÏL‘|I(‘
.-\ (lnr eu el ¡nar Hesperia.
Ücsmnpar: ¡du cl ¡Inpvriu
Quo en nu lrn hurizmllc tiene:

.\Ie such-n ¡hr u comer
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‘Tostadas un vino mulsa,
Que cl enllaquecido pulso
Kesliuun a su ser.

Luegu mu cierran la puerta.
Y mc entrego al (lulce sueño:
Uumudo su)‘ de otro dueño,
No sé de mi nueva cicrla.

Hasta que, halfieuzlu aul num-n,
.\Ie cuentan cómu hu dormida.
Ï nsi de num-u les pido,
Que me deu nécmr y hueru.

Ser vieja la casa es esto,
\ co que se m cayendo,
Yoylc punlalcs poniendo
Porque no caiga lan presto.

.\[ns todo es vano artificio:
Presto me dicen ¡ms males,
Que han de ínlmr los ¡lunlales
Y nllanarsc el edificio.

BALTASAK u»: ÁLCÁZAR.

EH GRHII BHTHCSH

Adonis odin u Ucrlo como su od"
cs ¡uh-m s uu tirano.

.1 un rival que

Verlo >ólo rurru para íuvrlllnr modos ¡le mur­
nlclllur u .\(|unis
clmclle rm-olloso. y el recuerdo de {a vlcutclïauln .¡uc le
dejó c‘ ¡urivca cu 1;. pnnlorriY .

.\ ullu le inclinan m llhlinlo de mu­

Pcm (luslvúu, cuando está cu casa, no se separa del
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ratonero; y cuando sale de ella. queda Regla que no
pierde de vista un momento a la aliniaña.

Pur lo demás, ya sabe el que hay en el cuarto de la
ropa sucia una vara de lresna, muy larga, que usa su
:nadre para (¡espolvorear los eulchones. Aquella vara
es toda su ambición. Con aquella vara se le puede dar
a1 ratonero una mano de l '1. como no la ha llevada
en el lllllndn perro alguno: _\- se le pued: dar desde le­
jos: es decir. impunemente. n. la que es la mismo. '
el riesgo (le que tlevuelra (ielllciintiïl por varazu.

Saboreandu tales propósitos, aguarda el rapaz. cnn
una perseverancia impropia (le sus añns. a que se le
meta por los ojos una ocasión a su gusto.

\' la ocasion. al ñn. se le presenta.
Gedeón no volvera a casa en lada la tarde. _\- Regla

lia salido a la ealle por largo rato. sin poder llevarse
cnnsigo a Mena. porque ésle li ne las zapatos a coni­
poner. Teniiendo que durante su ausencia Iiaga su h JO
alguna barbaridad. le lia amenazada can todos los cas­
ligos imaginables si se mueve del .' 'o en que ella le
(Ieja. entretenido en pegar con engrudu varios rernien­
(los a una cometa. Merlo ha prometido nu menearse
(le alli.

Pero al quedarse solo. la sangre le hierve, los brazns
lr bailan, sus pienias brincan solas y para colmo (le
lenlaciones. esla enfrente de él, y abierto. el cuarto de
la vara. y la vara delante de sus ojos cimhreavndase sala.
rar-io endole: «empúñame, y ¡a é '

Además, hay en la c a muchisimos objetos que
Merta no ha vlslo lodai a [mr dtnlra. tiene que \'cr­
los alguna vez; v esa vez no puede ser olra qu!- aqué­
lla, por lo mismo que, a la sazón, no hay nadie que lt­
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impida (lesarnlar lo que le acomode y nleler los dedos
donde más le convenga. '

Si sabe dislribl r bien el lienlpo, liéilele sobrado
para hacer estas investigaciones y dar a Adonis la lre­
menda paliza.

¡La paliza sobre todo!
En la sala hay un reló de sobremesa. cuya péndola

figura un niño colnmpiándose en un cuerda. Este co­
lumpio es la curiosidad que más preocupa a Meno des­
de que le rió por primera vez. ¿Por que’ se mueve asi?
¿Quién le da el empuje necesario? ¿Por qué se hambu­
lcn (le alríis a adelanle, y no de un ‘lado a otro, como
ludas las ¡iémlolas que él lla vislo?

Hay que aclarar esle misterio a lod: lrnn .
Y después (le enipuñar la vara y de cerciorarse de

que no se oye ruido de pasos en la escalera. y de ver.
o, que Adonis tiene para ram con el

sueño que esta echando en su colchón del gabinete.
acercarse al reló. dejando para ¡lespués rle la batalla. si
el eslado (le las cosas lo lyennile. el desarmar el harú­
melro y el fillro del comedor. la nlaquinilla del café.
un calendario mecánico. una caja de música y otras
maravillas que hay en el gahinele.

El lemor de que su madre vuelva a casa anlcs de
lo que deba, obliga a Merlo a hacer sus pesquisiciunes
sin el reposa que él dese , por lo cual le falla el lino
que. cn olro caso, tendria para manejarse con desenl­
harazo.

Por de pronlo, hay que quitar el {anal al relé; y
brcga de aqui. brega de allá para conseguirlo, hácele
tres pedazos. Contrariedad es ésta que le desconciena
y desamina; pero una de los pedazos es muy glande. y

con mucho



acaso pueda servir todavia; esto le consuela bastante
y le devuelve el ánimo para continuar la larea.

Ya está descubierto el reló. En el espejo que relleju
sn parte posterior, st: ren cosas que se ntueven, ama­
rillas y reluueitles como el oro. .-\lli esta el tnisteriti. ln­
rierle la ¡iosiciútl del aparato. Ilay nlm cristal rlelanlc
¿le las ruedas ¡ l’or vida de las vonvettietnes! Para
el cristal lenu nn rcsnrle. La casualidad guia el dedo
dc Weno h . a cl ])l|||lD ronvenienle para que npre­

i, el resorte c mplzt l contetitlo. El cristal sesepara, de un brinco, por , (luli
dcnlra ltay tnia como lielfllita que se menea a un lado
y a otro. Es preciso ver qué resistencia opone a su
mana. . . ¡Rich! Algo se Ita rolo. y el columpio cae sn­
bre la consola. El tic-tac, que anl s se oia lenlo y ¡trom­
pasado. altora es un reduble cotitintt las aguja‘ \ e­
lan sobre la esfera. y el timbre parece que tara ¡i re­
liato. t\lerto jurara que hay en aquella maquina algún
demonio oculto que quiere denunciar su teclioria con
lante ruido y eampaneo; y presa de esta idea. tapa
aqui oprime alla y tnele sus dedos y la punta de la
vara donde quiera que sus ojos ven IT|O\' ¡no y st

en suites. .-\l cabo oye “eno un chasqutnu
co; luego un r-isrhrr: inlerm table. como ruido

de puclirro que sr ‘un sobre las brasas‘; y después. nada:
lodo ruido calla y todo movimiento resa; parece que
se ha muerto el reló. y que su mal espiritu se ha hut
tlido en el averno. Merlo se tranquiliza por ln que res­
pecta al estrépilo acusador que anlu le asuslalia; pero.
en cambio. siente delante de aquel aparato algo del
ntiedu que infunden siempre los cadáveres.

Cnn animo. sin duda. de borrar las huellas de su

tando a
asolo. ¡Oli de"
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crimen, vuelve el relú a su primera postura; arrima el
columpio a la pared, a. fin de que se vea desde enfren­
le cual si estuviera colgada en su sitio, aunque inmó­
vil; amonlona los pedazos del ¡anal como s'.| ingenio y
su zozobra se lo pemiiien; y después de echar al con­
junto una mirada desde la puerta, como supone él que
podrán echarla su madre o su amo cuando vuelvan, y
de lranquilizarse no poco con la prueba, empuña de
nuevo la verdasea, y se acerca de punliilas al gabinete.

Gedeón. hombre de poco gusto artistico, pero muy
aficionado a rodearse de cosas que 1e recreen la visla
y le deleite“ los sentidos, tiene su cuano alestado de
esos objetos mal llamados de arle, que la indusiria ha
derramado por el mundo.

Así se ven alli. en b antes colores sobre variedad
de pastas, lodas las dii ¡dades de la mitologia griega,
en ménsulas y rinconeras, sin cine les fallen, corno salsa
o acompañamiento, los estuches de carey, el barquito,
u junta filipino, de especias ensarladas; los caracoles
de China y la labaquen de eoeo. Sobre la mesa de es­
cribir hay un lintero de cristal esmerílado, que es una
: aravilla. y una salbadera de porcelana, prodigio de
transparencia y de color; y presidieïndolo todo, eomu
santo en bolita vieja, el huslo de Balzac, de tamaño na­
lural, encima de una eleganle papelera y entre dos cam
úelahros de alabaslro y melal dorado.

Cuando a este vedado recinlo se aeerea Merlo. abre
con mucho pulso la puerta, y mira por la rendijilla re­
sultante. ¡ulunis sigue durmiendo. Puede, impunemen­
le. partirle de un varazo.

Entm, y cierra la vidriera.
El ralonero no se mueve.
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El tirano elige ei sitio que más conviene a sus pro­
pósilos. y toma sus medidas para que la vara. antes ¡le
caer zumhando mhre el perra, pueda describir
pieza el arco neceurio.

La ernpuña por uu extremo con las dos manos, des­
pués de emnpirstlas: afirmase a su gusto sobre los
pies; levanta los brazos hasta más atrás del cngote.
y ¡zas!

¡u tra­

Pero el ansia ¡uisum que tiene c! gral ¡ja ¡le llQilU­
mar al perro, le hace perder c1 tino. _\- sólo le alcanza.
con la vara en la punta del rabo.

AI recibir el golpe. lanza Adonis uu auiiitln de nn­
gustin, de furor y de sorpresa juutalucule, y . un
salto ¡nervioso e inconsciente que le eleva dos cudns
sobre el lecho en que acaso soñaba: después se encara
con Merlo. entorvado el Inma. la mirada ardiente y re«
chinanles los colml os.

Merlo, que un contaba cnn errar el golpe, ni, por
consiguiente, con aquella actitud amenazante de su ene­
miga, desconciénase no poco. _\- comienza a sacurlir pain
¡le ciega; es decir. veinte eu la alfombra y uno eu
Adonis.

Cuando éste parece convencida de que no puede
meterse por debajo rle la rara _\' hacer presa en las pan­
torrillas de Merlo, porque la vara no eesa un punto de
cimhnrse, acude al recurso de ocultarse debajo de
cada mueble; pero alli lc punzzm y acri illau, si afuera
le vapuicaban; y no sabe tual es peor. Después salta
sabre las sillas y sobre la cama; y la vara siu-npre de­
trás, o encima de él; pero ia vara nunea pierde viaje.
pues cuando no alnnza a Adonis, tumba cuanto halla
al paso en rincones y paredes. Desde la cama. y no de
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nnsaltu ni sin llevar más de un varazu en el camino,
huye el zlesrenturado perro a refugiarse en la mesa de
escribir; pero allá va también Ia vara, con la cual parte
Merlo la salbadera, creyendo partir a Adonis, que, a
su vez. lumhn el tintero, que se rlespedaza en cl suelo.
y pringa la alfombra después de haber pringgdo arriba
libros y papeles.

Este estrop aplica un instante las iras del mu­
chacho, y le hace prorrumpir en una interjccción bru­
tal.

Adonis, aprovechando aquel respiro, quiere estudiar
con algún sosiego un plan de defensa; y desde la mesa
en que se halla abroquelarlo con nn ¡nontón de libros.

"ge en derredor miradas angnstiosas, como pregun­
tnndose: c¿ En dónde mil demonios me guareceré cuan­
do este bárbaro me eche de aqui?» Pero no ha habido
tiempo ni para pensar la repuesta que se pide, cuando
ya tiene encima otro varazo. Entontes, desatentaun.
arrójase n la papelera, y se encarama en ella, delante
de Balzac, porque (letras no cabe. cual si buscan el sa­
grado del arte y del ingenio por refugio. Pero aquel ge»
niznro que le persigue, no se para en sensiblerias se­
incjantes, y viéndole lan perfectamente destacado, le
larga nn verdascazo a la media vuelta, que no salamen­
le alcanza a Adonis a todo largo, sino que todavia le
sobra otro tanto para‘ Balzac y para los candeiabros.
que Villflfll al suelo con el perro, aquel desnucándose.
y los cnndelahros haciéndose añitos.

El estrépitn es ltnrrible, y ei desastre arranca al ce­
rril nluchacho, no ya una inlerjecctún, sino una blas­
iemia.

Entonces parece fijarse por primera ve: en las rui­



_¡6,..

nas dv: que esláï-ub -rlu aquel campo de lmlalla; apo­
dérnsv: de proulo 1:1 suslu dc su á ; y, sollnntlo la
rnrn. abre la puerta y huyc a esconderse en su cuarlo;
en el cual, después de larga ¡rutditac n no se le ocurre
otra salida para el conflicro cu que se halla. quu me»
lerse en la cama. lmcerse el cuícnuu y echar la culpa
(le lodo lo suculmlo a Adanis. que, entrelnmo, su: msm
las conlusionns. sc relanre los horitas y sigïle tembloro»
ru. como ¡niño dcsprués (le una Molina.

o

Jos. .L\ní.« m: PEN-nm.
(El Buey mua...)

El: MONO Y EL TÜRDÜ
fl-ïibnula)

¿’Heliósu un Uouo cu un lrigal ya sem
Del canon ¡le las mies a hacer flaulillas.
Prvsllnliellrlo tocar. por verlo hueco.

Mil Innravillas.

Con sus uñilas lo msgnbn asunto.
Y soplállrlolo ¡m so pracuraba
El hacerlo sonar. pero el cañulu

Nunca sonaba.

n sacar de las c s una avena,
Haciendo de su afán cumplido alarde.
Poríianda se manmvu en su faena

Toda una tarde.

Pero un ‘Pardo parlero, que su enmnn
Habla estado viendo, con gran [lema
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"v Desde un sauce le dijo: señor Mono1 Deje ese lema.
l No Llesperdicie el tiempo en tal apuro.

Las mieses lrale usted con carantañas:
¿No advierte que ya esta el alcácer duroe‘ Para 1ampoñas.’

« ¡ Nadie piense sacar provecho alguno
De aquellos que pasaron con holganza
El licmpo conveniente y oportuno

De su crianza.

Damnco m: AZCUÉNACA.

JUAN SOLDADO
Erase un ¡’IIOZD solaricgo, sin casa ni canastilla, al

que tocó la suene de soldado. Cumplió su tiempo, que
fué echo años, y se volvió a reenganchar por otros

l ocho, y después por otros tantos.
Cuando hubo cumplido estos últimos, ya era viejo

y no servia ni para ranchera, por la que le licenciaron,
(lámlole una libra de pan y seis maravedis que alcan­
zaba de su haber.

—¡ Pues digole a usted, pensó Juan Soldado. lo­
mamlo la vereda, qu: me ha lucidu el pelo! ¡Dtspués
¡le veinlicrlalro años que he servida al Rey, lo que
vengo a sacar es una libra de pan y seis manvedis!
Pero anda con Dios: nada adelanlo con desespcrannc
sino el criar mala sangre.

Y siguió su camino cantando:
“r a ;A_.;..—.,..n_r.
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La boca m.- huele a rancho
y el pescuezo a corbalin,
las espaldas a mochila.
y las manos a fusil.

En esos licnlyus andaba Nuestro Padre J
el mundo. y traia (le lazarillu a San Pedro. li
con ellos Juan Soldado, y San Pedro, que era el en­
cargado, le pidio una nnsna.

Q é he de dar ya, le dijo juan Soldado, yo, que
nlcspués de veinlicualru años de servir al Rey, lo que
he agenciado no es ¡nas que una libra de pan y seis
maravedis?

Peru San Pedro, que es porliado, insistió.
-—Vayïl. dijo juan Soldado, aunque después de

sen-ir al Rey veinticuatro años sóla ¡enga por junlo
una libra de pan y seis maravedis, partirá el pau con
usledes.

Tomó la navaja, hizo (res panes del pan, les dió
dos, y se quedó con una.

.-\ las dos leguas se halló otra vez con el Señor y
San Pedro, el que le volvió a pedir limosna.

-—Quiéreme parecer, dijo juan Soldado, que les he
dado antes \’\' y que ya conozco esa ealva; ¡pero
anda con Dios aunque después de veinticuatro años de
servir al Rey sólo tenga una libra de pan y seis mara­
vedis, y que de la libra (le pan no me queda sino esie
pedaxo, la partirá con \7\'.—Lu que hizo, y en seguida
sc comió su parte para que no se la volviesen a pedir.

.-\l ponerse el sol se halló por tercera vez con el
Señor v San Pedro, que le pidieron limosna.

“Sobre que juraria que y- les he dado a VV., dijo
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Juan Soldado, ¡pero anda con Dios! aunque después
(le servira! Rey veinticuatro años, sólo mc h: hallado
con una libra de pan y seis maravedís, repartirá éstos
como repnrti el pan.

'l'onló cumro mararedís que le dló a San Pedro, ysc quedó con dos. '
——¿Dónde voy yo con un ochavoï dijo para si

Juan Soldado: no me queda más que ayuncar al lraba­
jo y echar el alma si he de comer.

"Maestro, le dijo San Pedro al Señor, haga Su
¡Majestad algo por ese desdichado que ha servido vein­
ticuatro años al Rey y no ha sacado mas que una libra
de pan y seis mararedis, que ha repartido con nosotras.

-—Bieu eslá, llámalo y pregúnlnle lo que quiere;
couslesló el Señor.

Hízolo asi San Pedro, y Juan Soldado, después de
pensarlo, le respondió que lo que queria era que en el
¡norml que llevaba vacio, se le metiese aquello que él
quisiese metrr en él: lo que le fué concedido.

.-\l llegar a un pueblo, vió Juan Soldado en una
lic-nda unas hogazas de pan más blancas que jazmines
y unas longanims que decían comedme.

—¡¡\l morrall, gritó juan Soldado en (ono de man­
du; y caleme usted las hngaus dando vuellas como
ruedas de carretas, y las longanizas arrastrándose más
súhilas que culebras, encaminarse IIaCÍa el morral sin
perder la derechura. El monlañés dueño de la tienda.
y cl ¡nonlañuco su hijo, corrían detrás dando cada Iran­
cazo qu: un pie perdia de visla al otro; ptm ¿quién
los alajaba. si las luogazas rodahan desalinadas como
chinas cuesla abajo. y las longaniaas se les escnrriau
entre los dedos como anguilas?
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Jnan Soldado, que comia ¡nas qne nn cancer, y
aquel dia leniu n hambre qne Dios paciencia, se dio
un hanagón de los cumplidos, de los de nu puedo ma

Al anochecer llegó a un pueblo; como era licendx­
do del ejército Ienia alojannenio, por lo cnal se enca­
xninú al Ayuniamíemo para que le diesen bolela.

--Sny nn pobre soldado, s nor, le dijo al alcalde,
que después dc veinticuatro años de S('l'\'lr al Rey, súlo
¡ne hallé con nna libra de pan y seis inara\ dis que se
a ' ' n por el can)‘ lo.
El alcalde h: dijo que si queria lo alojaria en una

hacienda cercana. a la que nadie queria ir jmrque ha­
bia nluerlo en ella nn :ondenado, y que desde entonces
l. bla asombro; pero que si el era valienle y no le Ie­
n-na al asombro, podia ir, que alli hallaria de cuanto Uius
crió, pue: el condenado habia sido muy riquisiino.

—-Señor, juan Soldado ni debe ni leine conleslú
este, y allá voy a encainparxne en nn decir l n.

En aquella pnsesl n se halló juan Soldado el cen»
lro de la abundancia: la bodega era de las famosas, la
despensa de las bien pruvislas, y los sobradus estaban
nleslndus de lrum.

La prinlero que hizo a prevención por lo que pn­
diese lronar, lné llenar nn jarro de no. porque con»
sideró que a los borrachas se les lapaba la vena del
miedo‘ en seguida encendió candela y se senlú a ella
para hacer unas migas de lomno.

Apenas estaba sentado, cuando oyó una voz que
bajaba por la c ienea y decia z-¿Caigo?

— Cae si le da la gina, respondió Juan Soldado, que
ya estaba pinlón con los lapos de aquel rico n que
se echaba enlre pecho y espalda , qne el qne ha ser '
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veii ¡cuatro años al rey sin sacar más que una libra de
pan y seis niaravedis, ni teme ni debe.

No bien lo Iiubo dicho, cuando cayo a la mismita
vera suya la pierna de un hombre: a Juan Soldado le
dió un espeluzo que se le erizaron los vellos como el
pelo a un galo acosado; tomó el jarro y le dió un les­
lan-mo.

—¿ Quieres que le enlierrei‘, l: preguntó Juan Sol­
dadm-La pierna dijo con el dedo del pie que no.

- -Puv:s púdrele alli, dijo Juan Soldado.
De alli a nada volvió a decir la misma voz de ames.

-—¿ Caigo?
—Cae Sl te da la gana, respondió juan Soldado dán­

dole un teslarazu al jarro; que quien ha servido vein­
ticuatro años al rey, no teme-ni debe.

Cayó entonces al lado de la pierna su compañera.
¡‘al u acabar presto, de esta manera fueron cayendo los
cualros euarlus de un hombre, y por último la cabeza,
que se pegó a los cuartos y entonces se puso en pie
en una pieza, no un criliano, sino un espectáculo fiero,
como que era el mismisimo condenado en cuerpo y
alma.

—_[uan Soldado, dijo con un vocejón que helaba la
sangre en las venas: ya veo que eres un valiente.

—Sí, señor, rupondió éste ; lo soy, no hay que decir.
ni hanura ni miedo ha conoeidoJnan Soldado en la
vida de Dios; pues a pesar de eso, ha de saber su mer­
ré. que en veinticuatro años que he servido al rey, lo
que he venido a sacar ha sido una libra de pan y seis
maravzdis.

-—No le apesadumhrcs por eso, dijo el espectáculo,
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pues si haces la que le voy .1 decir salrarás mi alma.
_\' serás feliz; ¿quieres hacerlo?

—s¡ señor, si señor, mas que sea lañarle .1 su lucr­
té los cuarlns para que no se le vuelvan .1 desperdigar.

—Lo malo que iime. dijo el espectáculo. es que me
parece que eslás borracho.

—No señor. no seuor. no esloy sino calouielaun.
pues ha de saber su mercé que hay lres clases dc hn­
rmcheras: la primera. es de escucha y perdnun: ln sc­
gunda, es de capa arrastrando; y la lercera. de medir
el suelo: yo no he pasado de escucha y perdnua. señor

—Pues Sígueme. dijo el espedáculo.
Juan Soldado, que eslabn peneque, se leraulñ lm­

ciendo su cuerpo para aqui. para allá. como santo en
andas. y tomó el candil: pero el espectáculo nlargó uu
brazo como una garracha y apagó la luL-Nn es nece­
sitaba, porque sus ojos alumbralmn como dns hornos
di- fragua.

(‘nando llegaron a la bodega. dijo el espectáculo,
—]uan Soldado. loma unn azada y abre aqui uu

hoyo.

—Abnlo usted con lada su alma si le da gana. res­
pond ú Juan Soldado, que yo nn he sen-ido veiulicua<
{ro años al rey sin sncnr más provecho que una libra
de pan y seis maravedis, para ponerme ahora u servir
a otro amo que puede que ni eso me dé.

El especiáculo lomó la azada. cavó y sacó (res li­
uajas. y le dijo a Juan Soldado.

—Esta tinaía está llena de cuarlos. que repnnirás
a los pobres; esta otra está llena de plata. que emplea­
ras en sufragio pam mi alma: y esia última está llena
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de oro, que será para li si me promeles emplear cl con­
renido de las otras según lo he dispuesto.

Pierda su mereé cuidado, respondió Juan Soldado;
x-rinlicualro años he eslado cumpliendo con puntua­
lidad ln mandado, sin sacar más premio que una libra de
pan y seis maravcdis. con que ya \-e su mercé si lo ha­
ré ahora en que lan buena recompensa me promete.

Juan Soldado cumplió con todo lo que le encomen­
dó el espectáculo, y se quedó hecho un Usia muy con­
sidemhle, can lanro oro como había en su linaja.

Pero a quien le supo lodo lo acaecido a cuerno que­
mado. fué a Lucifer, que se quedó sin el alma del con­
denado por lo mucho que por ella rezaron ¡a iglesia y
los pobres, y no sabia cómo vengarse de Juan Soldado.

Había en el i ierno un Satanasillo más ladino y
más astuto que ninguno, que le dijo a Lucifer que él
se dclerminaha .1 traerlc a Juan Soldado.

Tuvo de esta tanta alegria el diablo mayor, que le
prometió al chico si le cumplía lo oírecido, regalarle
una jnrapada de moños y de dijes pam tentar y pervep
lir a las hijas de Eva, y una mullilud de barajas y de
pellejos de vino para seducir y perder a los hijos de
.\(|áII.

Eslaba Juan Soldado sentado en su corral, cuando
vió llegar muy diligente al Satanasillo, que le dijo.

——Buenos dias, señor don Juan.
—Me alegro de verle, monicaquillo: ¡qué feo eres!

¿Quieres kahaquear.’
—No fumo, don Juan, sino pajuelas.
—¿Quieres echar un lrago?

, -—No bebo sino agua fuerte.
/ —Pnes entonces ¿a qué vienes, alma de Caín?



--A llevarme a su men .
- Sea en buen hora. . o tengo dificultad un cou­

ligo. No lu- servido yo \' Iilicualro años al rey para
loczr relinda aule un euemigilillo de mala muerte co­
mo lú. Juan Soldado ui teme ni (lt-lic. ¿ .\lira.
súllzle en esa higuera que tiene bre lau .15 roma
hognizas de pan. ¡uieuiras _\'n voy por ' nllurju . pnr­
que se me amoja que la vereda que vamos a andar 0.a
larga.

Salauasillo. que era gtfosu. se subi-B cn la higuera
_\' se pusn a engnllir hrevas. entre lanlo qllv: Juan Sol­
dado fué por su mnrral. que se mlgó. y vulviín al eo­
rrnl grilaudo al Sa(ana<illn:—-.\l morral!

El diablo chico. pegando cada llipin que asombra­
ha. 3 haciendo cada cunlursiún que melia miedn. no
lnvo más remedio que colar en el morral.

juan Soldado tomó un que de herrero y empezú
a caeudir trancazos sobre el Salanasillo. haela que le

los huesos hechos harina.
Dejo a la considerarlo" del noble audilorio el m­

mje que tendria Lucifer. cuando vió llegar a su pre­
sencia a su Benjamin, a su njilo derecho. lodo derren­
gado y sin un hueso que hi

- ,l"nr los memos de la luna! griló. aseguro que
ese descarado hampón (le Juan Soldado me las ha de
pagar todas junla allá voy yo por él en propia per­
sona.

_Iuan Soldado. que se aguardaba esta visila. eslaha
prevenido y tenia colgado su morral, asi fué apenas
se presentó Luciler echando luego por lo: ojos _\- co­
hetes por la boca. planlósele Juan Soldado delante con
muchisima serenidad. y le

J
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—Compadre Lucifer, Juan Soldado no teme ni
debe, para que lo sepas.

—Do que has de saber lú, fanfarrón tragaldabas.
es que le vor a meter en el infierno en un decir Satán,
dijo bufanda Lucifer.

—¿Tú a mi? ¿tú a Juan Soldado? ¡fácil era! Lo
que tú no sabes, compadre Soberbia, es que quien le
ra a meter nl nsuella para adentro, soy yo.

—¡ Tú, vil gusano terrestre!
—Yo a ti, gran Íantasmón, en un morral te voy a

melcr, a ti, a tu rabo y a tus cuernos.
—Basta de jactancias, dijo Lucifer alargando su

gra-i brazo, y sacando sus tremendas uñas.
—¡ Al morral! exclamó en voz de mando Juan Sol­

dado.

Y por más que Lucifer se repercutir, por más que
sc repeló. se defendió y se hizo un ovillo, por más
que bramó, buló y aulló. al morral fué de caben sin
que hubiese tu tía.

Juan Soldado trajo un mazo, y empezó a descargar
sobre el moml cada taramazo que hacía hoya, hasta
que dejó a Lucifer más aplastado que un pliego de
papel.

Cuando se le cansaron los brazos dejó ir al preso,
y le dijo:

—Mira que ahora me conlenlo con esto. pero si te
atreves a volver a ponérteme delante. gran sirvergon­
zón, lan cierto como que he servido al rey veinticuatro
años sin haber sacado más que una libra de pan y seis
maravedis, que te arranco la cola, los cuemos y las
ui}; y veranos entonces a quién metes miedo. Estas
prevenido.
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Cuando su corte iulunml vió llegar al diablu ma»
yor, iisindo, zullidu, más rransparc- c que luln de unniz
y con el rabu culre piernas como perro despedrdu a pa­
los, se pusieron todos aquellos Íerósucos, a echar su­
pas y culebras.

—Después dc un), ¿qué hacemos señorï pregun­
lnron a una voz.

—Mandar ven cerrajero: para que lmgnn cerru­
jas pau-a las pumas, alba ¡les para que lnpcn bien ro­
dus las rajas y boquclcs del Infierno, a lin de que ¡lo
entre, no cuela ni znpurlu por aqui el gran iusolenlónl
de Juan Soldado, les respondió Lucifer.

Lo que al punto se hizo.
Cuando Juan Saldndu conoció que su le acercaba lu

hora de la muerte, tomó su nmrral y se uncamiuó para
el cielo.

A la puerta se halló con San Pedro, que lc dijo:
en venido: ¿dónde u: va, amigo.

‘oma respondió muy Íanmsiosn Juan Soldado.
a entrar.

—-¡ Eh, parese usted, compadre, que no entra cada
quisqne en el ciclo como Pedro por su casa! ¿Veamos
qué méritos (rav: usted?

-—Pues no es nada, respondió Juan Snldado muy
sobre si: he servido veinlicualra años al rey, sin sacar
más recompensa que una hbra de pan y se maravedis.
¿Le parece a su mercé poco?

—.\Io basla, amigo, dijo San Pedro.
—¿ Qué nu basta? repusn juan Soldado daudu ur.

paso delante: veremos.
San Pedro le alejó el paso.
—¡Al morral l, mandó Juan Soldado.

‘r-zu: —'
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—)uau, hombre, cristiano, [en respeto, ten consi­
dcración.

—¡ Al mortal! que Juan Soldado ni teme ni debe.
Y San Pedro que quiso, que no, tuvo que colar en

el morral.
—Snéltame, Juan Soldado, le dijo, considera que

las puertas del cielo están abiertas y sin custodia. y
que puede colarse alli cualquiera alma de cantara.

—-Eso era cabalmente lo que yo queria, ¡jo juan
Soldado enlrínntlose adentro muy pecliisaeadn y ene­
llierguido; pues diga usted, señor don_ Pedro, ¿le pare­
ce a su mercé regular que después de veinticuatro años
de servir al rey alla abajo, sin haber sacado más que
ima libra (le pan y seis maraverlis. no halle yo por acá
arriba mi cuartel (le inválidos?

FERNÁN CAIIALLEIO.
(Cuenta: pnpnhrrrs nndnlumu

DUGEO DG FÜHQGDGOB

En el confin de la ribera opuesta,
iluminada por el sol poniente,
’l‘iembl:| una raya, en progresión creciente.
Sobre la ondnlaciún dc la floresta.

La remota bandada avanza presta,
Rumbo a los horizontes del oriente,
Aleleaudo en el éter transparente
Con el ritmo acordado (le una orquesta.

Y al mismo tiempo que croantes loros
Nlanclian de verde la región ¡lada

" Llena de errante pájaros eanoros.
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El grupo pnsycn cadellciuso vuelo
v se pierde rnnl cuna sonrosadn
En la diaíal dad azul (lel Ciclo.

ELnv Fnmñn NI‘

EH POEGGIICH EIGGRHRLH

llrlncllos sun los obstáculos que para es rilzír cncu
¡ru entre nusulros el nscriior, y cl esrrnor salm- mdu
(le cuslnmhrcs que Ínmla sus articulos en la observa»
ción de los diversos caracteres que andan ¡mr ln socie­
dad revueltas y (lespnrrainntlos: si hace un arlícnlo nm­
lo. ¿quién es él. dicen. para hacerlo bueno? Y si le hace
bueno. srní Iradnrida, gritan a una vor. sus mn gos. . i
Inlyú (le ofender .1 narl son ¡nálidos a
lnny chiste en ellos m originalidad; si observó h ‘n. .¡
him resaltar los colores. \'
su lector lal cnnl picanle sonrisa. «es nn ¡max-amm ex­
claman, como si cl loque del escnhir consisuum en es­
cribir serio; si le ofondcn los vicios. si rebosa cn sus
rcnglrnles la indignación contra las necios. si los ¡nulos
cscrilorus le merecen (nl cnnl varapaln. e nn lnnnlrre
lnroz, a nadie perdona. ¡lesns. que entrañas! ¡Hab
pícaro, que no quiere que cscrilmnlos (Iisparalcs!) ¿Dl­
lmjó un carácier. - lmnú para ello loques de éste _\' dc
aquél, formando su hello ideal (lo las calidades de lo­
dos.’ a; Qué picarilla. grilnu. rómo ha pneslo n (lnn Fu­
lano!» ¿Pinlú un aura conno hay cícnlu.’ «Pues ese es
¡Ion Cosmr, grilmu todos. el que vive aq a la vunlln».

—-Y no s: (lesgañile para decirle al púb co:
res, que no llaga relralos personales, que no c

ogrn sacar a los lnhins (lo

j
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uno, que crlrlco a todos. Que no conozco siquiera a ese
don VCosme). Tiempo ¡Jerdido! Que el articulo está
hecho hace dos meses, y don Cosme vino ayer.—-Nada.
—Que mi avaro tiene peluca y don Cosme no la gasta.
—¡Ni por esas !—Púsole peluca, dicen. para duorien­
lar; pero es él. Que no se parece a don Cosme en
nadar-No importa: es don Cosme. y se lo hacen creer
lodos a don Cosme por ver si don Cosme le mala; y
don Cosme, que es cariloso. es el primero a decir: ¡ese
soy ya». Para esto de enlender alusiones nadie como
nosotros.

¿Consistirá eslo en que los criticados que se reco­
noceu en el cuadro de coslumbres se apresuran a echar
el muerto al vecino para desrartarse de la parte que a
ellos les loca? ¡Quién sabe! Confesamos de lodos mo­
dos que es pícaro oficio el de escritor de coslumbres.

Con estas reflexiones eneabuamos nuestro arfieulo
de hoy, porque, no nos perdone Dios nueslros pecados,
si- no creemos que ams de llegar al ¡’iltimo renglón han
de haber encontrado nuestros perspieaces lectores el
original del relrato que no hacernos.

Como cosa de las doce serian cuando cavilaba yo
ayer acerca del modo de urdir un artículo bueno que
guslnse a todos los que le Ieyesen, y mcomendabame
a todo pr' a, con más ¡e y esperanza. a Santa Rita,
abogada de imposibles, para que me deprrara alguna
musa acornodalieia, la cual me envinse inspiraciones
corladas a medida de todo el mundo. Pediale un modo
de escribir que ni fuese serio. ni jocoso, ni general, ni
personal, ni largo. ni corto, ni profundo. ni superficial.
ni alusivo, ni indetemrinado, ni sabio. ni ignorante, ni
culto, ni trivial; una quimera. en fin. y pediale de paso
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un buen original Irances, de donde puder robar aque­
llas ideas que huenamenle na suelen ucurrirme, que
son las unas, y una hanja completa de lrasposi­
ciones felices, de eslas que el Diablo mismo que
las inventó nu iniende, y que por consiguiente no
comprometen al que las escribe... Peru estoy para
mi que no dchia hacer más caso de inis ora­
ciones la sama que el que hacen los cómicos de los ar­
¡iculus de teatros, porque lll venia musa, ni yo acerla<
ha a escribir un ma] disparate que pudiese dar conten­
ro a necios o a dzscreios. Alesábanie las barbas, y re­
negaba de mi ma] cortada pluma, que siempre ha ue
pinchar, y de mi lengua que siempre na de maldeci ,
cuando un cariacoulc u mozalbele con cara de litera­
ra, es decir, de envidia, se me presenló, y mir ndome
zaino y lurcidu, como qn¡cn no can a derecho n pien­
sa hacer cosa buena, dijome entre uno y OUO pirupu,
que yo eché en saca rola, cómo tenia que cousuhanne
y pedirme consejo en Inalerias graves.

' ele a que se scnlara, lo cual him en la puma
de una silla, como que no queria abusar de mi buena
crianza, poniendo su sombrero debajo de una mesa a
modo de florero.

—¿Y qué es el caso’ le pregunlé—; porque ha
de advertir el lector que yo me perezco por los dialogos.

—¿Qué ha de ser, señor Figaro, sino que yo he
pueslo un ani: u en pe iurlico. y nc bien le habia
leído impreso, cuando, zas, ya me han contestado?

—¡ Oh! San Inn) bien criados los periodislas- le
dije-no sahen lo que es dejar a un Iiumbre sin con­
leslaclon.

—S"¡_ señor; pero (le buenas a primeras. y s l pe­
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dirme mi parecer, dan en la flor de decin-ne que 6 mi
articulo un pura disparate. Es el caso que yo tambien
quiero contestar, porque ¿qué dirá el mundo, y sobre
todo la Europa, si ya no contesto?

-—Ciert ' no se piensa en otra casa en el día sino
eu Purtugul y en su articulo de usted.

——\'a sc ve: y como usted entiende de achnques de
coutestacione y de cómo sv.- lleva por aqui eso de po:
léuticas literarias, vengo a que me endilgue usted, sobre
poco ¡nás o menos, cuatro consejos oportunos, de mo­
do que la nlateria en cuestión se dilucide, se entere el
¡yública de quien tiene ra1óu, y quede yo encima, que
es el objeto.

—¿ Y de que habia el articulo?
—Le diré a usted: de nada; el Ilecilo es que en la

cuestión no nos entendemos ni e'l ui yo, porque como
la mitad de las cosas que podrian decirse eu la materia.
uno y otro las ignorantes, y la otra mitad uo se puede

pues eso es muy fácil . ¿pero trata de’ T.
—De tabaeos, si, señor. Conque yn quisiera que us­

ted me iudicnse todos los hombres que han tenido que
\'er con tabaco: desde Nícot, que los descubrió, hasta
Tissot, por lo menos que está contra su uso. Con la
vasta erudi l que usted uu: \-a a proporci r yo lla­
ré trizas a mi contraria .

—¡ Ay, amigo —le interruulpi —. y que poco en­
tiende usted de ¡Joléntien literaria! En primer lugar. p.1­
ra disputar (le una materia lo primero que usted debe
procurar es iguorarla (le pe a pa. ¿Qué quiere tlsted?
asi correu ios tiempos. En segundo lilgnr. ¿ sted sabe
quién es el autor det artieuln contra usted?
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—¿Y qué falla hace, para aclarar la cuestión al pú­
blico, saber quién sea el anlor del aniculo?

—¡ Hombre usted está en el cristns de la polémica
literaria! ¿De dónde viene usted? Usted no lee. En vez
de buscar libros que eonfinnen la o uún de tlslcd, la
primera diligencia que ha de hacer es saber quién es el
uulor del articula contraria.

—Bu=nn; pues ya lo se. Pera el caso no es ese, s ¡o
(¡ne nn periódica (lice que mi articulo es malo.

—Calle usted. SOIHOS felices.

—Yo pensaba dar razones y probar. .
—No, señor, no ¡mucha usted nada. ¿Lïted se qt

re perder? Diga usted. ¿que señas tiene el adversario
de usted? ¿Es alto?

——Muclm; se pierde de vista.
——¿'l'enclra seis pies?
r-«Mzis, más: lnigale usted nt. favor. . pero ¿qué

tiene que ver eso con la cuest n ¡le tabacu .
—¿ Nu ha de tener? Empiece usted r ndn que su

art ulo de usted es bueno: prinleru porque +1 es :¡Ilu.
—¡ Hombre!
-—-Calle usted. ¿Ha escrilo algunas obras?
-—Si, señor: en el añu 97 escribió una comedia que

nu valia gran cosa.
—Bra\-o: añada nsled que usted entiende mucho de

tabaeos, fundado en que él ltizo el año 07 unn conne­
dia. . .

—I’ero señor, haremos reir al público
o tenga usted euidarln: el púhlicn se mori

risa, y la palestra queda pnr el que hace reir. ¿Qué units
tiene el adversarin? ¿’Fit-ne alguna rerrnqa en las n1­

l de

l
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nees, debe a alguien, ‘na estado en la cárcel alguna vez,
gasta peluca, ha tenido opinión mala? .

—Algo, algo hay de eso.
:—=l’ues bien, a él: la opinión, la verrup; duro en

sus ueleclos. ¿Qué entenderá e'l de acliaques de labacos,
si escribió en los periódicos de entonces, si el año S
jugaba a la pipirijaina o a la pata coja?

—¿ Peru adónde vamos a pamr f. ..
—Usled no se desanime: ¿le sorprende usted en un

plagio? El texto en los lioeicos, el original, y ande.
¿Sabe usted algun cuento? a contársae.

r-g Y si nu vienen a pela los cuentos que yo se"?
—Nu importa; usted hará reir, y ese es ei caso.

¿Dice él que usted se equivoca una vez! Uigale usted
que él se equivoca ciento, y pala. Usted es un tal; y
usted es más: este es el modo.

—Pero, señor Figaro, ¿y dónde deiamos ya la cues­
tión de tabacos?

—a¿Y a usied qué le importa ni a nadie tampoco?
Déjela usted que viaje. Por fin, luego que usted haya
agotado todos los recursos de la persunalidad, concluya
usted apelando al público y diciendo que él sabrá apre­
ciar la moderación de usted en la cuestión presente: que
se retira usted de la polémica: en primer lugar, porque
ha probado suficientemente su opinion acerca de tabu­
cos con las poderosas razones anrediellas de la estatura,
de la verruga, de la comedia del año 97, de las deudas
y de la opinión del adversario: y en segundo lugar, por­
que habiendo usado el cantraria de mala le y de inde­
curosas personalidades (y eso digalu usled aunque sea
mentira). de que usled na se siente capaz en atención
a que uslerl respeln mucho al ¡iúblico respetable, la
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pnlémicn se ha hecho asquerosa e inlenninable. Ptqui
u e usted una gracia a dos, si puede, acerca del
mayor número de scripciones que reúne el periodi­
en emque usted escribe. que es razón concluyente, y
que le ¡iiquen n ttstetl mostns.

—Señor Figaro, ese pinn será bueno; mas yo le en­
cuentro el ¡conveniente «le que si en nn ¡un s en que
tan poca prestigio tiene la literatura y los litciatos. en
vez de damos honor unos a otros nos damos n '
mente en espectáculo, (lerrilinnlos nosotros ¡mimos
nuestros altares, y nos Imccnios el lmztncrreir del pú­
b Ica. . y a mi me (la vergüenza. . .

-—,Ay! ¡ay! ¡ny! -\||or2 salinms cun que tiene us­
ted vergüenznÉ... v. ¡roto vn! Dijémlo llSleII al
r. pio. Usted es i corregible. Pues amigo. \'u_\' n
concluir: hace muchos años que anda por este l||ll|ltill
_\' las más de las polém cas que lie visto se lun: ¡le 'd
do por este estilo. Fuera. pues. rnzone.
tigo y más lá ' n: no ‘sé que sabio ha dicha que las más
de las cuestiones son eues ' nes de nombre: 'lqlli. ann­
go mín, las más son cuestiones de personas.

Y con esta despexlí a mi cliente, quien nn se si ha­
brá aprovechado mis tons jos. Una cosa tan sólo le
snpliqué al salir por el ttmlsrnl de mi puerta.

—Si acaso — le dije — oye usted decir a ias gen­
te. cuando le vean pnr el nnnnlo: «ahí va el ciente de
Figaro: (‘Slr es el (lei articulan-Ko lo rreu. responda
usted: el ciente (le Figaro es nn ente ideal que tiene
muchos retratos en (-5 .¡ sociedad, pero que no tiene ori­
ginal en ninguna.

señnr min.

Ficuo. (¡ilariaua Jnxé dc LarruL)
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Ayer (lun Ernleguncio, aquel pedante,
Locuaz declanlador, a venne vino
En puulo de las diez. Si de él (I: acuerdas.
Sabrás que no lan sólo es impurluno,
Presumído, embrollón, sino que a lanlas
Gracias añade la de ser goloso,
Más que el perro de Filis. No le ¡Iucdn
Decir con cuánlas indireclas frases,
Y (ropas eleganles y lloridos,
Me pidió de almorzar. Ceclí al encanlu
De su elocuencia, y vieras conducido
Del rúslico gallego que me sirve,
Ancha bandeja con tazón chinesco
Reliosando de hirviente chocolate
(A lres pajas hambrientos y golosos
Ración cumplida). y en crislal lucienle.
Agua que serenó barro de Andújar;
Tierno y sabroso pan, mucha abundancia
De leves lonas y bizcochos duros.
Que loda absorben la pnción süave
De Soconnsco, y su dureza pierden.
No con lanlo placer el lobo liamhricnlo
Mira 1.1 ellíenna res que en solilario
Bosque perdió el pastor. como el ayuno
Huésped el (lun que le pruento opilno.

Ames de comenzar cl gran rleslrozo.
Altos elogios hizo del lraganli:
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Aroma que la lata clespedía,
Del esponjnso pan, de los doradas
Bullas, del plato, del mantel, del agua:
Y empieza a devorar. Mas no presumas
Que por eso oalló: diseña y come.
Engulle y grita, faligandn a un liempa
Estúmago y pulmón. ¡Qué casas dijo!
¡Cuanta doctrina acumuló. citando,
Vengan al caso o no, godos y elruscns.
Al Íin en ronca voz: «¡ 0h edad nefandzi!
¡Vicios abominables! ¡Oli costumbres!
¡Oh corrupción!) exclama; y de camino
Dos tortas se uagó. q Que a (anto llegue
Nuestra depravación. y un placer solo
Tanlns afanes y dolor produzca
A la oprimida humanidad! Por esle
Sorba llenamos de miseria y luto
La América infeliz; por él Europa.
La culta Europa en el Oriente usurpn
Vaslas regiones, porque puso en ellas
Nanni-alan el cinamumo ardienle:
Y para que más grato el guslo adult:
Este licor. en duros eslabones
Hace gewnir al alezado pueblo.
Que en Africa compró. simple y desnuda.
«¡Oli qué abominaciúnl! Dijo; y llorando
Lágrimas de dolar. se echó dv.- un golpe
Cuanta en el hondo canjilón quedaba.

Claudio. si lú no lloras, pues la risa
Llanto causa también, de mármol eres:
Que es mueha erudición, celo muy puro.
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Mucho prurito de censura esloíca
El de mi huésped; y este celo, y esta
Comezón docta, es general locura
Del iilosoíador siglo presente.
Más dificiles somos y atrevidos
Que nuestros padres, más innovadores,
Pero mejores no. Mucha doctrina,
Poca virtud. No hay picarón tramposo,
V enal, entremetido, disolutn,
Inlame delator, amigo (also,
Que ya no ejerza autoridad censoria
En la puerta del Sol, y alli gobierne
Los Estados del mundo, las costumbres,
Los ritos y las leyes mude y quite.
Próculo, que se viste y calta y wine
De calumniar y de menlir, publica
Cenlones de moral. Nevío, que puso
Pleito a su madre y la encerró por loca,
Dice que ya la autoridad palema
Ni apoyos tiene ni vigor, y nace
La corrupción de aqui .

.. .Carnilo apunta
Cien onzas, mil, a la mayor de espadas,
En iluslres garitos disipando
La sangre de sus pueblos infelices;
Y habla de palriotismo. . . Claudio, lodos
Predican ya virtud como el hambriento
Don Enneguncio cuando sorhe y llora...
Dichoso aquel que la practica y calla.

Lennon F. m: Menu-rin".
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LÁ AVISPA SOLlTARlA

Entre los insectos que se distinguen por su elevado
ins nto y por su industria, el más admirable por la apa­

ncia de previ ión y de ciencia, y por su ingenio y
su historia sorprendente, en una nvilrpa xaiitaria, que
aun no tiene nombre porque nadie ha ¡ienetrado toda­
via con los ojos de la investigación, el arcano de sn

enda. Esta avispa es grande, de mas de una pulga­
da; su cuerpo es esbelto, negro, lustrosu, sin vello. y
las alas de color caIé. Sus niov' ' “os yemos son \
graciosos, es inofensiva, y tiene un canto melancólico,
de sonidos dulces y vibrantes, parecidos a los que resnl­
tan girando nn corcho por el borde de un vaso de cris­
tal.

o es ¡necesario ir a los campos o a | bosques pa­
ra observarla; ella misma se ¡ies ¡iresenta confiada­
niente y se establece en nuestras casas, para ejecutar
a nuestra vista y otrecer a nuestra contemplacion la
obra anistica de su ciego instinto. y los admirables re­
sultados fisiológicos de sus misteriosas operaciones,
mramente rnaquinales. Si. dentro de la habitan del
hombre, no solamente en los ranchos (le las islas, o
en los edi Iuos urbano‘ todos los años se avecincla. _v
no elige las piezas apart. das para levantar su ca y
establecer sn familia cun mas seguridad y sosiego, ¡no
los aposentos habitados, en cuyo. teclios y paredes tra­
baja descu rta, como se complaciese en mostrar­
nos su liab idad y probamos su confianea en el rey
(le la naturaleza, de quien no teme le rehuse la hospita­
lidad. mire con desdén una de las maravillas de su
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Creador. ¿Por que’ no prefiere, como las demás avis­
pas, la soledad y seguridad de los bosques para cons­
truir el nido a su pósluma prole? ¿No posee, como el
carnuatí, el arte de construir una casa sólida, capaz de
resi ir las intemperies? Parece, pues, que la avispa so­
lilana nos buscas: hasta el interior de nustra alcoba.
para (larnos ejemplo lle laboriosirlad, de habilidad, de
previsión y también de abnegación, pues que todo lo
hace para sus hijos. Ella. no disfruta un solo instante
de las comodidades de su manda ni de sus abundan­
les provisiones; trabaja con afán, bajo de nuestro te­
cho, pasando las noches al raso; y una vez concluida su
tarea, se aleja para siempre a vivir o morir en la sole­
dad y desamparo del desieno. ¿singulares costumbres
las de esta avispa, en oposición completa con todas las
demás especies, que viven en sociedad y se auxilian
Inutuanlenle para la constmcción de sus nidos y su de­
fensa!

La nvispa xolílaria tiene una vida enteramente ais­
lada, sin relacion alguna con sus semejantes. Es una
viuda desvalida que no ha conocido a sus padres; y
que, sin esperanzas (le criar ni aun ver a sus hijos, sabe
sin embargo proveer a la seguridad y subsistencia de
ellos. Ella sola lo hace todo. pues que nunca
se ve sino n la avispa hembra en la obra y provisión
de la casa. Sc compone ésta de varios departamentos
o grupos de casillas tubulares hechas de Iinisimo barro.
paralelamente colocadas. Cada departamento consta de
una casilla central y cinco laterales para las larvas. Las
provisiones consisten en arañas de palas cortas. de di­
ferentes especies. Las trae vivas, pero atonladzs por
efecto del venenoso aguijón de la avispa; y asl suní»
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vivas las amonlana, unas sobre olras, en el cañulo o
casilla del centro y tapa la entrada. .r\l mismo tiempo
pone un huevo en cada una de las msillas lala-rales y
laml én la cierra. Dando con esto por concluida su
misi , abandona casa, pro ' n e hifi‘ , para seguir
1a vida mame y sulilaria dv.- los busques.

Enlreranlo, los liuos que salen de los huevos. pa»
san lado el invierno en su encierro, y salen de su
pri n abriéndose paso con los dientes; y tada a
pa vuela pur su lado para volver en el verano a cons­
iruir, cada una aisladamenle, su edificio, repiu Ido las
mismas operaciones (le la av pa madre.

Mancos Sasrma.
rm Tempe Aryml

JUAN HOLGADO V LA MUERZE

Pues señor, han (I: saber usledes que habia un; vez
un hombre que se llamaba Juan Hoigado. y a [e que a
nadie le pudo venir peor el nombre; porque el pobre
no tenia más que la mañana y I; lardc, [IES cuartos du
hambre y (ms de necesidmt-Pero en cambia lenia un
celemin de hijos con unas lragarleras como tiburones.

Dijole un dia juan Holgadn a su mujer. — Esas
criaturas son un halo de lragalzlabas capaces de angu­
Ilir las eslapas del óleo: no lomaria más, sino comer­
me una liebre soÏo, a mi sabor, y sin estos alanos que
«le la buca me lo qIIilam-Su mujer. que era una ben­
dila (mejorando lo presente) por no verlo rabiar con
los hijos, vendió una docenita de huevos que le habian

k­
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puesto sus gallinas, marcó una liebre, la guiso con cal­
do de empanada, y al dia siguiente por la mañanila le
dijo a su marido:—Ahi tienes en el halo una liebre
guisada y media hogaza de pan: vete a comértelas al
campo, y buen provecho le hagan-No se hizo el sor­
do Juan Holgado, sino que tomó el hato, y echó a co­
rrer que no veia la vereda. Después que se hubo me­
lido Iegua y media debajo de los pies, se sento en el
chueco de un olivo más satisfecho que un rey, se en­
comendó a nueslrn Señora de la Soledad, sacó del halo
el pan y la ollila con la liebre, y se puso a comer.—
Peru cale usled que, sin saber ni cómo ni por dónde,
vió de repente senlada enfrente de e'l a una vieja ves­
tida de negro y más lea que un voto a Dios; era más
amarilla y más descarnada que un pergamino de Si­
mantas; lenizi los ojos hundidos y amorlecidos. como
canrlil sin aceite; la boca como una espuerta; en cuan­
ln a nariz, aqui estuvo: no había nada, ni memoria,
perdone usled por Dios-Maldita la gracia que le hizo
a Juan Holgado aquella campaña llovida del cielo; ¿pe­
ro qué habia de haarP-Conlo que no era ningún bár­
baro, la (lija que si gustaba con¡er.—, Toma! como que
la vi a no queria otra casa, le contestó que ¡una no ser
descortés admilia el favor: se sentó y empezó a comer.
-—¡Cab>:¡||erus!! aquello no era comer, sino devorar.­
¡Qué aguilas, cristianos !—-En dos por (res se metió la
liebre entre pecho y espaldas.

—¡ Por vida del dios Vaca, que es el dios de las
vacas-decia para si Juan Holgado—; ¿pues no hu­
biera sudo mejor que se hubiesen mis hijos comido la
liebre, que na esta vieja del demonio? Está vislo. ¡el
que tiene mala lorluna nada le sale derecho!
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Cuando la vieja hubo acabado, que ni el rahu de la
liebre dajó, dijo:

—]uan Holgado, me ha sabido muy bien la liebre.
—¡ Y: lo he vis! respondió Juan Hoïgadu.
—Quiera pagarle la Íineza.
—\r'iva usted mil años-contestó juan Holgadu con

sarna al ver la decrepilud de la vieja.
—Si, haré-respondió ésla—; algunas más tengo:

pues has de saher que yn soy la “nene en propia per­
sona.

¡Juan Holgndo ¡negó un repullo que fue" flojo. cn
gracia de Dios!

—.\'o u.- perlurbes. Juan Holgado, que cnntigu no
rn nada; para ¡magarle el beneficia le voy a dar un con­
sejo: mélelc a médico. que por mi la cum-uta que no ln
de haber por esos mundos olro más afamado _\- que
mi: pesetas gane.

—Señá Muerte. yo me cnnlenln con que no sc
acuerde su mercé (le mi en unn buena parvmln (le años:
en lo demás eso de médico no es para mi.

—¿ Por que’ no. hombre?
»—«Porque yo no he oslurliado lo fino.
—No le hace.
—Señora. yo no sé ni lalin,
-—No impurla.
—Sefiura. si un sé siquiera geografia.
—-Eso no quita.
—Señora, si no sé ronlar más que la unidad.
—Lo mismo tiene.
—Señnra, si no sé escribir, que me tiembla el pul­

so; ni leer, que me eslorha lo negro.
—¡ Dale. hola, d21e:—dija la Muerte. que se la iba

griego.
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llevando eJ demonio con tantas dificultades.—¡ Caram­
ha contigo, juan Holgado, que times la cabeza a prue­
ba de bomba! ¿No te estoy diciendo que no importa.
que no importa; desde una lion? Te digo que me da
un pito del saber de los médicos; yo no voy ni vengo
porque ellos me llamen ni me sapeen; hago lo que me
da mi real gana, y me rio de los médicos, que cuando
se me antoja tomo a uno por una oreja y me lo llevo.
Cuando se pobló el mundo no habia médicos, y por eso
se hizo la cosa pronto y bien, y desde que se inventaron
los médicos, se acabaron los Malusalenes. Serás médi­
co y tres más, y si te niegas, te llevo conmigo más fijo
que le reloyï-Ahora atiende y chitún. En tu vida de
Dios, has (le recelar más que agua de la tinaja; ¿estás?

—Va está aca, contestó Juan Holgade que estaba
con la Muerte que trinaba, y con más gana de darle
una guantada que de escucharla.

—Si cuando entres en una alcoba me ves sentada a
la rabetera del enfermo, di resueltamente que se mue­
re. que no tiene remedio, y que lo preparen-Si por el
contrario yo no estoy allí, asegura que no se muere, y
receta agua de la tinaja.

Con eso se despidió la ieisima señora, haciendo una
cortesia a la francesa.

Buena señora. le dijo Juan Holgado, no quisiera
despedirme de usled, con aquello de harta má: ver, y
espero que su mercé tampoco abrigará el deseo de vi­
sitarme, porque no siempre tengo yo liebre con que re­
galanne, y ésta fue una, y se la llevó el gato.

—No tengas cuidado, Juan l-lolgado, contestó la
Muerte; mientras no veas tu casa descascanrse, no
aportará por allá.
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Juan Holgado se volvió a su casa. y le contó a su
mujer euanlu le habia pasado, y su mujer, que era más
lista que él, le dijo, que cuanto le habia dicho la vieja
lo podia creer. porque nada habia más verídico y cierlo
que la Mnerle.—l5n seguida echó por ahi la voz (l:
que su marido era un médico de ‘los pocos, y que no
tenia mas que mirar a un cnienno a la cara para saber
si se moria o se vivia.

Un dumillgo que estaban una porción de mozalejas
a la puerta de una casa Inás alegres que un sonajas.
acertó a pasar por alli juan Holgado.

Ahi viene Juan Hoigado, dijo una de ellas, que al
cabo de sus dias se nos la viene echando de médico.­
¡Pues mire usted que salir ahora con esa sopa de en­
salada al cabo de Ramos Pascuas, parece cosa de jue­
go!—¿ Si se habrá imaginado ese vejesroriu que tiene
unas luees como eslabón de madera, que no hay mas
sino el decir, y las genles creer? y no es más sino pura
Íachenda y para que le digan Dun Juan, y el Dan le
sienta como a un burro un sombrero de capa alla; y
lodas se pusieron a cantar.

Don Juan Holgado
Allí en la esquina
Parece un ramo
De clavellinas.

-—¿Vamos a darle un ehasco a ese presumido? —
dijo una de las muchachas: me íinjo mala ¿y a que se
lo cree?

Dicho y hecho. Las muchachas dejaron plantada
una canasta de higos de luna que estaban comiendo, y
en un decir Jesús estaba la que discurrir’: la guasa me­
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tida entre palomas, dando cada ¡ay! que llegaba al cie­
lo. Fueron las otras corriendo a llamar a Juan Holgado
comiéndnse Ia risa.—Aeudió éste, y al entrar notó en
la puerta dc la calle un rimero de cáscaras de higos de
tuna tamaño y lan grande. En la alcoba, ln primero
con que se dió de narices fue’ con su conridada la
Muerte, que estaba sentada a la cabecera de la ¡ama
más seria que un ajo porro. Muy mala está, dijo en­
tonces Juan Holgado y se va.—¿ Pues que’ es lo que
llene? preguntaron las uchachas que a duras penas
podian contener la risa. Tiene, respomlió éste, una atra­
quina de higos de luna, que no ha de cnnlar. Fuése
Juan Hnlgado, y a las dos horas estaba Ia muchacha
con Dios. Dejo a la consideración de ustedes, caballe­
ros, la fama que esto dió a Juan Holgado.

No habia por esos mundos enfermo de cuidado, ni
se celebraba junta sin que asisliese a ella Juan Hol­
gado, que ganaba pesetas a manos llenas, que ni sabía
que’ hacer eon ellas; compróle a los hijos un Usía y
unas placas que se colgaban por delante y unas llaves
que se colgaban por detrás. En cuanto a él, no quiso
colgajos sino pasarlo bien: asi fue’, que se puso lan
gordo, tan desarrollado, y tan espelulado, que daba
gusto el verlo; tenia más cara que el sol de Dios, las
piernas como columnas; las manos como embuchados,
y ln barriga como la de media naranja de la iglesia».

A lodo eslo Juan Holgado cuidaba grandemente de
su casa. Cuando los chiquillos le habian hecho de chi­
cos algún deseoslrado, les habia hecho su padre en cas­
ligo, unn en sus pellejos. Siempre tenía en ella un
albañil que pagaba por años, reparándola, recordando
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lo que le habia dicho la Muerte. de que n
descascarase su casa no apnrlaria por all .

Pasaron) los años, que cada vez corren más. como
piedra que rueda cuesta abajo.

Los últimos venian de mala ruella. juan Holgado
les ponia muy mal gesto, y ellos uu venganza. el uno
se le llevo’ el pela. el otro las herramientas. nlro le en­
corvó el espinazo. que ¡Jarecin una hoz. y el olru le al»
sequió con una cojera.—Un dia su pusu maln, y 1.1
Muerte le mandó memorias con un murciélago. lo que
no le hizo a Juan Holgadn maldita Ia gracia. (llro di.
la acome ¡o la piiuiin y la “inerte le mandó a (lecir
con una lechuza que promo lo visitaria: Juan Helga­
do le dijo a la lecliuza que se fuese a Íre r mouas. 01m
dia le dió un accidente. y la Niuene le mandó a de­
cir con un perro que se puso a aullar a la puerta, que
eslaha en camina. Juan Holgadn le tiró la mulela al
perro.

Se empenró el enfenno. _\' la Muerle llamó a In
pllerla. juan Holgado mandó alrancar. y asimismo
que no le ahriesen; pero la Muerte se coló por una ren­
dija. Seña Muerte. la dijo Juan Holgado ton muy
rnal geslo. me dijisleis que no vcndríais mientras mi
casa no se descascaras asi es que. a pesar de las re­
rndilos. yo no aguardaba a su mercé. ¡Y quéL res­
pondió la “nene. ¿no se le han Ido las fuerzas’, ¿no
se te han caído las dientes _\' el cahelloï, lu cuerpo es
un casa.

¡tras no se

No sabia lal, señora. dijo el enfenno; así es que
Íiada en vuestra palabn vuestra venida me suhrecuge.

Peor para li, Juan Holgacla, respondió la Muer­
le. puesto que el que está siempre preven o nunca le
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sohrccoge ni turba mi llegada; pero vosolros ciegos
estáis, cuando no conocéis, que uacéis pan padecer, y
moris pan: descansar.

Fcnnim CABALLERO.

LOS (HICDS DE LH (HLLE

I

Los seres que con este nombre se designan vulgar­
mente en Santander, tienen más de seis años y no
pasan de doce: andan en handarlas, como los gorrio­
nes, y, como éstas, son dañinos _\- objeto de la general
anlipalia.

Usan un mnendado pantalon de indefinible géne­
ro, una camisa que siempre es vieja, y a las veces blu­
sa: nada de zapatos y muy poco de gorra.

Son alumnos de la excuclu de balde; y aunque con­
curren a ella dos o, a lo sumo, tres vcces al mes. lle­
van sícmpre al costado y pendienle de un hiladillo
azul, una cartera o bolsa de liento manchada d: (in­
la, que contiene un Anniga de la: niños; una pluma
reseca y abierta de puntos; un pliego de papel rayado
para planas de xtgunda o, cuando más de cuarta, la
mitad de ellas en blanco y la otra mitad escritas, to­
d: éstas tar-regida: por el maestro con la califica­
cion de «pésimo» entre unas cuanlas crucecilas que
significan otros tantos palmetazos, ya cobrados; y.
por último, un cuadcrno, de hechura casera, para cuen­
las, con Forro de papel de estraza.

El dcstino de estas criaturas es vivir al aire libre,
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lijarse en todo cuanto ven, atropellar lo más respeta­
ble, atravesarse donde más estorban...; hacer, en
fin, todo lo contrario de lo que cnnvlene a los demás.

Empiezan sus proezas al amanecer, porque es de
advertir que los angelitos madrugan tanto como el
sol. Revuelven los basureros. y son objetos de su pre­
dilección los recortes de papel y de telas de color, los
pedazos de cuerda, cacerolas de latón y todo objeto so­
noro, y las ratas. ¡Las ratas! Un hallazgo de esta clase
es una ganga para ellos: cazarlas \'i\'as, la mayor de
sus satisfacciones.

Los recortes de color les "ri-en (le papel-moneda:
juegan con ellos al pinto-blanca, y el que gana diez o
doce pedazos sabe que tiene un cuarto seguro en cuan­
to los saca a la plan, es (Iecir. en cuanto propone su
venta a cualquier camamda.—Las cuerdas les son in­
dispensahles: a un chico de la calle ntlnca le [alta algo
que amarrar, y. en último caso, se hace con ellas un
látigo que siempre es de gran utilidad en sus ma<
nom-Las cacerolas de latón sirven para hacer mido
empujándolas con el pie de calle en calle. o para col­
garselas del rabo al primer perro que se halle durmiendo
al soI.—Las ratas muertas. atadas a una cuerda.
son de lo mejorcito para dar sustos a los transeunles.
echáncloselas, a la ' " J . entre los pies; meterse­
las en la cesta a la Íregona que vuelve de la compra, es
para los granujas un lance de primer orden‘ encajárse­
las en la pecllera (le la camisola a un ¡’IIIIO decente y
vestidilo a la moda, es poner una pica cn Flandes, y
si la pobre criatura se accidenla de susto. muchisimo
mejon-Con las ratas vivas tienen mayor efecto estas
hazañas, porque las sorpresas son mayores.
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A las horas de entrar en la escuela huyen de su
puerta como el diablo de la cruz, y se desparmman
por las calles para no llamar la atención de la policia:
rondan los almacenes del comercio y recogen el azú­
car derramado sobre las losas, o lo extraen con una
aslilla por las hendiduras de las cajas.

Ayudan algunas misas en San Francisco y se pi­
rran por las retorladura: de la sacristia; se disputan
l; campanilla para acompañar al Viático por las ca­
lles, y "fun, es decir. Irinrau; más claro. roban las lá­
grimas de los hlandones.

Acuden a todos los bautizos, y ácOrIaIaII, persi­
guen e insullan, llamándole [Ielón por las calles, al pa­
drino que no les tira al roba algunos puñadas de mo­
iledas.

Se introducen) en las cuadras de los masones de
Sanla Clara, y arrancan a los machos las cerdas de la
cola para hacer aparejos de pescar.

En la plaza de la verdura afanan. al paso, huevos
y castañas; y encaramándose unos sobre otros. des­
pegan los carteles impresos de las esquinas.

Se Íijan en ¡oda persona que se cae en la calle.
c que revele en su fisonomía o en su actitud ser vic­
tima cle algún suceso exuaordinari . la rodean, la si­
guen, la ahochornan con su escandalosa curiosidad; y
si los reprende, la silhan, y si es muy timida por na­
luraleza, la vuelven loca.

En los ponalcs de vecindad juegan a la pelota a
do: paredes, y hacen de éstas su libro de memorias.
En ellas escriben lodas sus grandes impresiones del
dia: cs decir. los nuevos mates de sus amigos, lo más
grave que a éstos les haya ocurrido recientemente, y

z...
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algunas otras menudeneias que a mi no me es Ii ro
copiar aqui. También retratan a su modo, a los poli­
eías más populares de la ciudad, aña Iendo a la eli­
gie observaciones curiosas, y hasta pretenden repro­
ducir las €SCEl|a> que más les hayan admirado en el
teatro a en el circo.

Por no perder tiempo, cuando, consumada una (e­
choria, se trasladan, para emprender otra, a dis into
punto de la ciudad, mientras andan y discuten van ra­
yando con yeso los tableros de las tiendas, abriendo
las puertas que están cerradas y tocando marchas en
los cristales ¡le los escaparates. Si hay lodo en las
calles, es de rigor que borren con él cuanto letrero o
Inuestm, recién pintados, hallen al paso.

Es de su incumbeneia exclusiva aclimatar los juegos
nuevos y conservar el arden de sucesión establecido
para los viejos.

Ocho días antes de Semana Santa recorren las ca­
lles Íonnados en pelotones imponentes y batiendo, cun
entusiasmo feroz, nraeur y curmtm‘, cuyo estrépito atur­
rle al ve ' dario.

El domingo de Ramos transíonnan la pobladón
en un bosque ambulante de laureles: montan sobre un
ramo al camarada que juzguen mas a propósito para
el caso, y, eundueiéndole a hombros, cantan todos a
coro:

«Brndilo ¿‘en el que viene
en el numbrz- del Sniar;
bendito IN.) el que «viene,
aquí vial: el Salvador.»

El dia de la Candelaria recorren las calles en igual
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forma, pero llevan romero en lugar de laurel, y en vez
del romance del dia de Ramos, canlan con la misma
música de éste. . . :

«Cuantía lu Candtlom Ham
el iuvitrua «bola afan»;
cuando se n’:
¿rió par venir.»

Aman con delirio los preeipicios y las grandes al­
luns; y no pudiendo, por falta de penniso, montar­
se sobre la tor-re de la catedral, se columpian en las
cadenas del Ivarf del Merlón y se encaraman en las
pilas de madera del muelle de Maliaño.

Poseen, como los monos, el instinto de la imita­
ción v remedan en las calles lo que han vislo hazer en
la plaza de loros a las acróbalas, a los osos o a Cú­
thare.r.—Mereoe citarse un ejemplo a este propósito.

Cuando se inauguró el ferrocarril de Santander a
Bárcena, recuerdo haber visto a estos chicos jugar a
los trenes imitándolos con una precisión pasmosa.
Cnlocábanse diez o doce de ellos en fila, apoyadas la
cabeza y las manos de los de atras en las espaldas de
los de adelante. El que íonnaba el primero hacia de' y (E li L l...) l dt  I
sarnente los silbndos y resoplidos de esta maquina. El
segundo hacia de maquinista. Diíerents penales, se­
ñalados de antemano en la calle en que se jugaba, eran
alras tantas estaciones. Formado el tren, el chino-ma­
quinista levantaba la gorra del chico-locomotora, el
cual, como si realmente tuviera una válvula destapa­
(la, comenzaba a pitar que se las pelaba, y pilando con­
tinuaba hasta que la gorra caia otra vez sobre su ca­
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licza, siendo de advertir que habia (al relación entre
ia voluntad del maquinista y la suya, que las pitidos
scguiau los movimientos de la gorra con la misma prg.
cisión que siguen a los de la mano del maquinista ver­
dadero los del silbato de la máquina que guia. Des­
pués ¡le este requisito, el tren se ponia en marcha
poco a poco, y a vuelta de muchos resoplidos, paraba
un cada estación, previos las pilidos de rúbrica, y con
cl mismo ceremonial tomaba a la estación en que se
habia íonnado.

Tienen una afición, que raya en locura. a los es­
pectaculos públicos; a los volatines especialmente. las
toros les gustarían mucho más; pero como son muy
caros y se ejerce a las entradas de la plaza una vigi­
lancia de todos los diablos, no s: atreven a pensar en
colarse «de mDgDllÓllI.—C|l¡l1(l0 se acercan las corri­
das y ha llegada el ganado, se van todas las tardes a
verle a los prados de la Alhericia, le acompañan al
ahrevadero al lado de los pastores, averiguan el nom­
bre de éstos, saben cuales son los toros de cada co­
rrida, y a la cuarta o quinta visita, andan por el pra»
du a media vara de los bichos. Indagan en qué fon­
da o posada paran los toreros, rondan su habitat .
cuando ln conocen; y mirando a las ventanas por si
si: "asoman los, para ellos, héroes entre todos los hé­
roes, hahidos y por Iiaher, sc pasan horas enteras.

Se los halla iníaliblemente junto al despacho de
billetes del teatro, y piden a cuantas personas se acer­
can a tomar localidad, dos cuartos que les faltan siem­
pre para completar el valor de una entrada. Los que
con este recurso la adquieren, un poco tarde siempre,
llegan a la ¿Muela pidiendo plaza a todo el mundo y

¡a
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tierra dichosa en donde
c. . .de Elia Adriana,
De Trudm-¡a dir/inn,
De Sílío pcrtgrirla
Raduran de marfil y aro Im tnnur!»

Pensando estábamos algunos amigos en ir cualquier
dia a Santiponce, por curiasear, cuando una expresa in­
vilación abrió de par en par las puertas a ¡nuestro de­
su‘). Mr. Archer Millon Huntington, qtte asi se llamaba
cl ¡xrúrligo yanqui, había rogado a nn su compañero de
hotel. a .M. . rthnr Engel, insigne arqueólogo francés,
que invitase a algunos (le sus amigos para \.tar
las excavaciones. Yo Íní de la partida. y ésta se efec­
tnú el (lia l‘; (le febrero (lc 1898.

Acompafi dos del señor Engel, rerorriiuuos los ln­
gares en donde se habian descubierto interesantes res­
tos (le edificaciones romanas; examinanlos un gran
trozo ¡le la gruesa Inuralla (le ln cintlarl. en pie. pero

- Inny Imndido por un extremo, trastorno ¡Itdicatlur de
(¡ne ltálica Iné (leslrllida ¡xrobablemetnte por nn terrentu­
to. y (lesptlés, cuando nun Inulestaha algo el picante
snlerillo (le febrero, ¡nuestro amable guia nos condujo
a lu ra la (le Santiponce en que el señor [Innlinglntn

s esperaba trahajaittlo.
Orupábase en nnir y pegar con yeso los trozos de

nn lindo mosaico desenterrado la tarde anterior. La sa»
lita en que trabajaba era nn iunprovisado nunseo: esbel­
las ínnforas, graciosas lucernas de barro, lacrinvato .
(lc vidrio. tégnlas. trozos epig úficus torso brazos _\'
cabezas (le ¡urannórcns estatuas. .. “r. Huntington. en
¡nang < (le ram .1. p tartas del yeso las antplias nta-_

v drspltés (le lnsnos, corpnróse al llegar itosnlrns.



__¡¡,-_

rituales [JRSEIII-‘Iflolln, salió para Volt-er ¡nn ¡mmm
alga limfiarltallr, como él decia. -\rr:l1ialla de estatura
(un metro y ¡noventa y ‘nueve centimetros), ztcnnrpn­

(lo (le carne de rostro expres
corto el ¡IeÏu y recortado el hgole n la tlsanza de al]:
y vivos y rllispenntes los ojos det dc los grandes
rrlslales de sus gafas, el lrny fundador (le TIn- ¡[ix/na­
nir Sarir v nf Amtrïru pndria tener entont hasta
lrrinla y tlnro años. Ernie Íillfliiiílf ¡nuestro Idioma y
In hablaba seguida y correclantcttle. aunque no >|I| acerl­
to a de] o extranjero. Respondiendo a ¡nuestras prv.
guntas y Inostrándorlos los objetos ettconlratlus en las
excavaciones, bien nos dejó entrever, llanatneltte y sin
propunérseio. su rasta cultura arqueo' gi 1 y que .
taba muy bien cnterutlo de nuestra nnligua lnslnrin pen­
insular.

Con todo eso, Inientrns nos obseqninha tlvsptté con

‘u y Inuy de su m .4.

pa. <, vinns y ugarros. tiijonus que nu ent su fuerte
in Arqueologia. sino un.¡ (le sus alirioltes de znlolcscew
te. y que su pas n, su amor grande cran los libros cs­
p oles. unos diez y ocho mil tenia en Nueva York.
del mejor tielnpo los ¡ná '
de eslo, él era antiguo hue ped (le Espa
entonces no habia visitado a Andalucia, ocupado como
estaba en preparar una ed Ion, muy tralmjarln, del
Poema del Cid, en tres rolútnenes: el primero impreso
cn 1897, que conlenia el Pacino, fijada su lección cn
presencia de diversos cótlices y estudios; el segunda,
que había de contener la traducción inglesa, y el lerce»
ro, de variantes y notas. Y, en electo, han sa o a luz
estos (los volúmenes, lan 1' ¡le ilustrados como cl
primero. en 19m y 1903, rapctlivïlniellle.
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(‘nn tales ¡toticias subieron (le ¡uunto nucslrn zulini­
rnctnn y ln simpalia cun que mlrábnunos a nqucl c 'trnn—
jcru meritisiiuo. Y ruguta que ya por aquellos (lins lu
yanqui. con Ilurtu motivo. nos cstabn (lesplacicmlo ¡nuy
mucho. Pregnutéï: si conocia la biblioteca del nmrqués
¡lc jerez (le las Caballeros; (lijomc que no, y que lu (lc­
m-¡ba con vehemencia; entonces yo me olreci a presun­
lurlc n mi ¡nigo y a e ñnrlc con él aquel innprcciablc
tcsoro bil) ográ cu. Véase por ¡lúurlc ya, cl-antatlor
más npa. cuado (le aquella biblioteca, y acaso. y sin

‘a o, el que. ext-eptuando nl (lu , má l su salm n
lrtttaba, (Ii innueutenveltle cl primer p para la

(Imjennciúil que habia ¡le apartarnle (le ella pur siempre
jmuín

Cuunpli ¡ui nírcciuliento n los pocas dias. y tanto
ci Inarqtlés, pEÏlll "mu en materia de libros españoles.
mula yo. mern afic Ilarlo a ellos. por ser iuexcus h'cs

rtnneiutns de nu trabajo, nos zuluuiraunos (le lo ¡nu­
clm que sabia y conocia (le Ilueslras letras Mr. llun­
tingtuiu. Eununeralm HlILIOIICS rnri. nas con culern pre»
¡"Mon y gentil familiarl ' I; u ¡notaba lns leves (Ille­
rmuas que existen entre tal y lal obra; ya recordaba
m qué apartada bil) Iotcca habia vislo ejemplar (le ésle

' u eslutru libro ; almra ¡ulvertia (le golpe ser rellethn lnl
portada u [al liujn ilel fin: culrálmse luego como ¡mr
casa propia por los impresos units raros, para hacer \'v:r
lal o cual panicuhridarl cu sa de su estampa o de su

y yo, rulo lan especial no a y tan ¡nota­
ble Im dad eu la tocante a libros puramente cspañm
les. Im me cruces (le asombrado.

Lnrgn fué la visita. Ya enlraulbos en la calle, Hun­
tington, a quien lmbinu enamorado subruinmucrn los li­

lexlo .
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‘hros (Iel inzinplés, pues‘ enlre ellos linlxin colinnhmxln
rcnleilares ¡le IIIÍNIIVHJ ¡le rareza desesperante, me rlijo:

—De buena gana compraria esta bihlinlecn.
Y yu, snnrliu. le respondí inrunlíumli, mino si fuese

min todo aquel lesoru bihlingríificn:
—, \v.1no deseo! ¡ No se vende!

¡Pues vendio-e! ¡Yemln
("I ¡lrn años (In: lenac ' y reser , ¡Iel seA
ñur Hunlinglon pnr una pnrle. y por nlm (le persona
muy ¡llegada al nlueñu ¡le la] tesoro, rvsulriérnnulc ul

Im ¡i en jennr su sin par hibliuu-ra. ¿le l‘()I|<ll'|'­
nacion fueron aquéllos para Ins PÜCIIÑ que \'l’|'(l2l(l
llltlllc nmaulos las reliquias (le nuestro pn 1do glorio­
sisimo. ¿En (Iúnde ver yn aquellas ¡meregriuns joy. '.
aquellas invernsimiles alhajas. que ¡Indie sino el nmr­
qués Inoseín? «Lo que más lainenlo-escril
bulahlc el mayor sabia (le Esp que salgan (le
aqui algunos" ejemplares únicas y las iinvresmiles nm<
¡inscritos (le ¡ioesias varias que Íueruu (le Sancho Ra­
yón y que. a juzgar por lo poco que de ellos pude exa­
nii ar, (Ieben de contener prcc" idadcs.» Yo, cunln
qu" n acude [arde a salvar ¡algo ' iliera (lv.- lil voraci­
dnd de un "ncenrlio repenl" io e insoíncable, (lejé a un
lado mis lnreas y. mienlrns (¡uE-u toda prisa ¡ha pnsnn­
slo a las (‘ílj-IS, rcresl las (le cinc. ¡‘omo las (le niuerh ..
cl comen lu de la estanteria n¡ , uchu y
más Iiorns (liar por espacio Ale" medio nie
u .1 exlraclar, no cierlamenle lo mejor y lo más curioso.
sino lo que habia (le servirme para algunas obras de
mi humilde pluma. unas yu en el telar y olras l0(l3\' len la urdidera. ‘

“nue incon­
mi
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Juslo es, empero. reconocer que aquella famosa li­
breria, tal, que no se volverá a ver ¡en-España otra como
ella, fué a parar a muy buenas manos. Porque Mr. Hun­
tington, por fortuna, lejos de ser nno de esos opnlentos
engrádos y de minerva escasa que sólo por necia pre­
sunción de millonarios ¡llegan y aeaparan obras de ¡me
para darse el ahominable gusto de hurtarlas a l_a adnn­
ración y al (lislrute de los entendidos, goza con co­
nntnicar a sus amigos sus mejores y más peregrinas pie»
7as bibliográficas, llaciéndolas reproducir en Íacsímile,
a mucho costo, en ed ones de perfecc r insuperable.
Rarisimas obras del marqués de Jerez que no crei vol­
ver a ver en ¡ni vida son hoy honra y gala de nui hu­
l de libre a dc trabajo, como ejemplares de cs ía­
nlosas ediciones del señor Huntington, a quien. entre
otras amistosas finezas-mny cordialmente agradecidas
—del.vo la dedicatoria de la hermosa ed ún en que re­
prndnju la prin pe, tlllrarrarisi la, de la prilnera par­
lc de La Arautmla (llrladrid, Picrres Cossin, 1569).

Pero el generoso ilispnllisln ¡norteamericano ha ile­
Cllo más, ¡nucllo más que juntar cincuenta o sesenta
n.il ros españoles y que reproducir regiamente algu­
nas docenas de los ¡Ilás raros y solicitados por los cn­
riosos. Compró amplio solar en uno de los mejores si­
tios de Nueva York, en Audubon Park, y ha edificado
a sn costa un palacio magnifico para ¡instalar sn biblio­

que alienta viva y adm rable, el alma de xuleslra raza.
a disposic n de los estudiosos (lc allende el gran mar,
y bajo la dirección de TIn- Iíixpnruir Soriely nf Ann‘­
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rita. que él ha fundado y rlnlad.
rargn de presidente.

'l'amporn sera ¡iereztiszn ni inactiva esla Sociedad.
y ¡Iuueho enrpieza a deberlc el buen ¡mnlhre de E. "la:
rrearla en I9o4, ya al 'guicnle año, para celebrar el
terter cenleilaro de la public: | del Qu "ute, acurdó
reproducir en facs n e. por nledin de nlagnil
ciones, las ¡irineipales de todas las obras de Cervantes,
y hasta ahora lleva reproducidas mara osamenle-y
no hay en el adverbio pizca (le andalnzada las dos edi»
ciones que (le la primera parte de aquel libru inmor .
hizo en i605 _luan de la Cuesta. y la er k ón ¡irineipe
de la segunda parle, sacarla a lnz, como es sabido, en
i615.

Fu ados hay ¡nas de nn ano sus tilultis a los cun­
lados españoles que por alectunsa (leíereircia del señor
Huntington ¡ierlenccenlos a I suuedad por él ínnd.
da, meses después recibimos las hermosas medallas de
plala que nos acreditan asimismo como tales sucios. Y
a le que son muy signihealivos sus relieves; ¡mrque' ¡Iorusanneirte
a la joven América Ia historia del mundo. amigos son
nuestros, hablen el idioma que hablen, A. .\lr. Ar­
ther Millon Huntington, él solo, ha hcchu y Ilace en
honra de nuestra nacion mas que innumerables esp­
ñules ncnparlos de por nda eii la negra y traidnra ta­
rea de renegar de lodo lo de casa. Pur lan especiales
¡nerecirnleirtos debe España a esle hispanista insigne y
generoso, tan amigo de nueslras pasadas glorias y lan
cnlnsiasta amador de nueslra antigua cultura, que Iné
señora del mundo, a5. ' ' cordialisimn, que ya
le manifestaron las Academias Española y (le la llis­

_\ en la ¡‘nal lient‘ el

s edi<
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lurin, y ¡unes que ¿sms h Sevillana ¡le Blwlhs Lelras
"run frccueu a favorecidas por Sl muy (HIÍIIH-IÏJÏCS
¡lona us lúbliográfirtns —, . Jiulítlo aíuculusanovu­
lc su nombre cnlrc los de ' currespondiuulrs exlran­
jcrus.

I-"n-xxracun KuKuuiCAI .\I,\Ri.\'.

IIJurIu Iinrlmulu.)

TRISTEZAS

(‘Ilmnlo recuerda lu picrlaml iurum
Con que en mi edad primer

línlrnbu en nuestras \*it' culerlrnlrs.
Dmulc pnslrntln nnlc la cruz de hinnjm

.\l7.:||):¡ .1 Dio" luis ujn;
Soñando cu 1.- vcnlurns celesiinlcu

lluy que mi Írculc ulóuilo golpeo
Y mn Íchril deseo

Busco los resln< ¡le mi Íe pcnlirln.
Por lmilarln nlru vez. radinnlc y hera

(‘num en In ctlzul "¡Hellín
¡llusgrilrludo (le mi! dicrn I¡¡ m1.

m qué profunda umur, niño
Proslernaba mi Írcule

En las losas del leluplo sacrosanlu!
Lleuáhase lui juvcu [aula '

De luz, de poesia,
De ¡nudo asuunbro. ¡le lurriblc esp-aula.
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Aquellas ullas bóvedas que al ciclo
Levnnlnbnu mi nullelo;

Aquella Iunjeslml snlculne y grave;
\quel pnusuln (nulo, ¡parecido

.-\ uu ¡lolicule grulklo,
(¿ue reuuuhuhn eu ln csl rio 1 nave;

¡Ilurmúrczns y nuilen. escultura»
De antiguas scpullurns,

. nírnc m del ¡me a In i ilo;
La luz que por los vidrios (le colores

Sus (¡bios rcsplzunlnres
Quehrnhn en las p) .rc.< de gruuilnx;

[luces (le tlmule en eunn Íugilixu,
¡‘ara [armar la uyuu.

( .u 4 ramal subiendo se scpnm.
Cual del nuunr rle uuullilud que ruega,

Cuando a los cielos llega.
Surge tada oración n Islíuln y clara;

En el gótico ullnr ¡mueble y fijo
El snulo Cruciñjo,

Que extiende sin v or su hrnzns 3
Siempre en In sorda lucha (le la \I(|:|,

'l‘.1u áspera y reñida.
mm el (lnlor y luuuilrlzul alxicrlmrs;

El ¡Ilíslieo clamor (le In campana
Que sobre el alma humana

De las caladns lorres se despeña,
Y anuncia y lleva en sus nlntlz nulas

Mil promesas iguolns
.\| lrisle curazónl que sufre o sue u;
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Todo elcvaba ¡ni duuun inlranquilo
’\ “¡ás SÜÏÉHD ïlSInOI

Relig un, arte, soledad, l| slerio._..
Todo en el templo secular hacía

Vibrar el alma mia,
ran las cuerdas de un snllcria.

¡(lc

Coura

Y ¡I csla voz iulerior que sólo el
Quien crédulo se enciende

En Ícrvoroso y celestial canñu,
Envuella en sus flotantes vesliduras

Volaba a las nlluras,
Virgen sin mancha, mi oración de niño.

Su rautla. viva y luminosa huella
Como fugaz r IleHa

Traspasaba el espacio, y aulc el [n u
Resplandnr (le sus alas (lc querubr,

Rasgábnse la nube
Que me ocultaba el inmorlal seguro.

¡(Ph anhelo (lc cslu vida lrausilurm!
¡Oh ficrdurablc gloria!

¡Uh sed iuexlinguible‘ del (lcsco!
¡(lh cielo, que antes para mi tenias

Fulgorcs y annoni s.
Y lmy lau oscura y (lesularlo veu!

Ya no lenlplns m i rimas pasaros.
Ya al pie (le lus altares

(‘mno en mis años de candor no acuda).
Para llegar n li perdí el camino,

Y erranle peregrino
Entre liuieblas desespero y dudo.
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Voy espanlarlp sin saber por (Iónnle;
Grito, y ¡Indie responde

¡\ mi angnsliatla voz; alzo las ojus
Y a penetrar la lobregnuez nn alcanz

Medrosamcnle avanza,
Y me hieren el alma las alurujos.

Hijo (lel siglo. rn vano me resisto
A sn impierlatl ¡Dl| Crism!

Sn grandeza satánica ¡ne uprime.
gln de maravillas y (le asoinbros,

Levanla sobre escombros
Un Dios sin esperanza, un Dion que gilne,

.3 no cres ln’ No ln serena
Faz, (le consnelos llena,

Alnmbra y guia nuestro incierlo paso.
Es olro Dios incógnita y sumhrio:

Su ciclo es el Van‘ o.
Sarernlule el Error. Icy el Acaso.

¡Ay! No recuerda el animo silspeilso
Un siglo más inmensa,

Más rebelde a ln voz, más alrcv o;
Enlrc nubes de fuego alza su Irenle.

Cor-no Luzbel, potente;
Peru lamhién, como Lnzhcl, caido.

A medida que ¡narclia y que i veslign.
Es mayor su Íuliga,

Es sn ¡inche Inás honda y más oscura,
Y pasma, al ver lo que padece y sabe,

Cómo en su seno cabe
’l‘anla grandeza 3' lanla desvenlura.
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' Como la nave sin ¡imán y rnla,
Que el ronco mar azola, r’

Incendia el rayo y la borrasca mera /
En piélago ignorada y pruceloso, r

Nuestro siglo-coluso
Con la luz que le abrasa resplandete.

¡Y eslá la playa nuística lau lejosl. ..
A los tristes reflejos

Del sol po ¡le se colora y brilla.
El Iluracán arrccia, el hajel arde,

Y es larde, es ¡ay! muy [arde
Para alcanzar la susegada orilla.

¿Qué es la ciencia sin fe? Corcel sin Freno.
A todo yugo ajeno,

Que al impulso del vértigo se entrega,
Y al lravés (le inlricadas espesuras,

Desbucado y a oscuras
.’\\-aulza sin cesar y nunca llega.

¡Llegar ! ¿Atlómle P... El pensamiento lnunano
En vano lucha; en vano

Su ley ucuha y nlisleriosa infringe.
En la lumbre del sol sus alas quema,

Y no aclara el problema,
. i penetra el enigma de la Esfinge.

¡Salvanos, Cristo, sálvanos; es cierlu
Que lu poder no ha nmerlu!

Salva a esia sociedad (lesventurada.
Que bajo el peso de su orgullo misma

Rueda al profundo abismo,
Acaso ¡mis enferma que culpadn.
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Ln ciencia audaz, cuando (le li se aloja,
En ¡nuestras almas deja

El ycnnen (le recónditos (lolores,
Com-n, al tender el vuelo hacia ln nllllrn,

Deja su larva ¡Inpura
El ínscclo en el cáliz de las flores.

Si en esln coníusión ¡muda y snnnhrín
señor, todavía

Rauzlul (le vida lu pal bra síllllll,
Di n uucslrn fe alesalcnllznnln y yerla:

Animate y (las-pierna!­
.le .1 Lázaru: ——¡ Lcvnula! —

.-\)( \'¡ . m: .-\k(’l-I.

VIDA MODERNA
Ria n‘, .

Mi querido amigo:
¡’or fin me encucnlro solo con mi sirvicnle y la co­

cinera. una señora cuadrada de esle pueblo, muy en­
tendida en ¡Julílicn y en paslelcs criollos.

Ocupa una casa vana que tiene ocho llabilaciouus.
un gran palio enladrillndo y uu- fondo cun árboles y
con barro. Tengo dos caballos de ¡lwnlar y uno de liro.

dolacióx) (le amigos es reducida; mln dos
unaldícicmes. I-Íe traido lihrus y pnsn m nda leyendo.
lyznsenndo. comiendo y durmiendo. v

o

ejus

uy counplelnmeule feliz! Básteme dccirle que na­
die me iuvila a nada, que no hay bauqueles, nïúperas,
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ni bailes, y, lo que parece mitológlco en materia de
suerte, no tengo ni un bronce, ni un mánnol, ni un
cuadro antiguo ni moderno; no tengo vajilla n cu­
biertas especiales para pescado, para esparrágos, para
ostras, para ensalada y para postre, ni centros de mesa
que me impidan \'er a los de enfrente, ni vasos de (li­
Íerentes colores, ni sala, ni antesala, ni escritorio, ni
alcoba, ni cuarto de espera; todo es todo; duermo y
como en cualquier part el caballo de montar entra a
saciar sn sed al cuarto de baño, en la tina, antes que yo
me bañe, con recomendación especial de no beber de a
poquito, ni dejar gotear en la bañadera el sobrante del
agua que le queda en el hocico. '

t
¿ Sabes por qué un: he venido? Por huir (le mi casa,

donde no podia (lar un paso sin romperine la crisma
contra algún objeto de arle La sala parecia un bazar,
la antesala idem, el escritorio ¡no se digal, el domiito­
rio o los veinte (lnrmilorins, la despensa. los pasadizos
y hasta la cocina estaban repletos de cuanto Dios crió.
No habia ¡número de sirvientes que diera abasto; la luz

' no entraba en las piezas por causa (le las cortinas; yo
no podia senlamlc en un sillón sin hundinne hasta el
pescuezo en los elásticos; el aire no circulaba por cul­
pa de los biombos, de las estatuas y de los jarrones. No
¡india comer; la conmlu duraba (los horas porque el

viente no nn: dejaba usar los cubiertos que tenia a
la mano, sino los especiales para cada plato. Aqui como
aceitunas con cuchara, porque me da la gana, y nadie
me dice nada ni me creo deshunrado.

u
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Mira, ¡no sabes la del que es ir sin broncas!
No le puedes inmaginar ruina los ahnrrezeo. Me han

argadc la vida y me han hecho lonmrles n m. Cuau­
rln era pobre, admiraba a Gladslune; me exiasiaba anle
la Venus de Mi. me enlu asmaba contemplando las
nueve Ivhlsas; tenia adoraci 1 por Apalo y Ine pasaba
las horas mirando el cuadro de la Virgen (le la Silia.

Ahora no puedo pensar en tales ¡lersnnajes sin cn­
colerizarnle. ¡Cómo na! Casi me saqué un ojo una no­
che que entré a obscuras a nli escrilario conlra el buslu
(le Gladslone; olra dia la Venus de Milo Ine hizo un
¡Ilorelún que (udaría nIe duele‘, me alegre’ de que lu­
riera el brazo rulo. Después, por illlpedil‘ que se
yera la Mascota, me disioqilé un dedo en 1a a dc Na­
poleón en Sanla Elena, un bronce pesadisinm, y casi
me cai enredado en un lapiz del Jalxín.

Luego, lodos los días lenia (lisgnslus con los
rienles.

Cada dia habia alguna escena cnlre ellns y los arlur­
uns de la casa.

—Señora—detia
un (Iedu a I

—¿Cómo lla Iieclio usled eso, Francisco?
—Señora, ¡si ese Fidias es muy ¡naln de sacucli
Otra vez (lejaha Fidias de scr mallraliulu y ¡q

recia el busto (le Praxiieles sin na Frank seu se la
hahia echado abajo (le un plnnlerazn; o hien le luralya
el lurno a Nlereuriu, que se quedaba cojo de algún pn­
rrazo; ya sabes que Mercurio liene un pie en el aire.

Bislnarck, el rey Cuilienlto y Mollke en barro pin­
tada. se han escapado hasta allura casi ilesas, gracias
a que su pequeña eslalurz les ¡mrunile esconderse lras

unuravnaw, 4 Icisru ¡(ha rulu



—3J°—

del-reloj de lu sala. Pero nn grnn elefante de porcelana
cargado de una lorre, pierde Cílllil ocho dias Ia lrulnpa,
que le vuelven a pegar cun gonna.

Olra (lia se le oturre al nlislno Prune
con kerosene el cuadro del Descendunnevrto.

En fin. he pasarlo cslos ílllilnos años en ruir"
rrunes. cortinas. cuadros. relnjes, Calldelabrns, nrnnds,
hronces y ¡nárnlnles y cn echar gallegos a In valia, can
¡Ihnnero y lodo, para que vayan a romperle las narices
a su abuela.

a

No le puedes inraginur Io< tormenlos que he su—
íridu cun mis ohjelus de arte; Iváslenle decirle que mn­
chas veces, al volver a ¡ni , he d ado en el lunon
de mi nhna encmnrarla quemada y hallar Íundidos en
nn solo Iíngolc :1 Cavollr. 2| ln c sla Susana, al papa

_l‘io 1X, a madsnna Recanlier y otros bronces ¡Iolables
(le nli lerrible cnlecclcn.

¿Y las flores, las nmcelas, los ramos los árboles
enteros que ¡nandmu a casa y que l.| señora coloca en
mi eslurlio como si lal rosa? El ¡Inlio cs nn lmsqnc;
creo que hay en él lutlzr la Horn ínuna argenlirln: Ico­
nvs. ligres y Inillones (le sulmnd . Los cnclus no Inc
dejan ir a nIi cnnrlo, me enredo en los helechos. y unos
¡naldilos nrbuslns que hny con puntas y que están aho­
r.1 de moda. liene obslruida la pnerln del cunredor, al
cual no se puede entrar sin carela. a ¡nenas de expu­
nersc a perder un ajo. Ya estuve a punto de quedarme
tuerto, .1 causa de nn aliunn expinvxmn.

—I\Vl¡re, Juan-le dije un dia al porlero-——: al pri­
mero que venga aquí con árboles. con hrnnces o con
vasijas de loza, ¡xegnele un halazol Yn no hay dónde
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pon nzuln: para ¡lzLnr «lc ¡Inn pi .1 ol: es necesa­
rin vulnr. Uno (lo mis Inigns‘, muy ali nnmln n los
adornos, Im lenidn que . qn ' una barraca para dc­
pnsilnr sus csluulas y s . rn.<|ru<. Yu lengn una esta»
lun (le In cn .(l que ¿e cl lcrrur ¡le runnlm‘ un:
um no en’- qué arlc lirnr ¡num lun-cr qm: lrluplcrfll ¡‘un
rlla. En n. a (lc nlro .
L ¡num (¡nc habia idu ron sn mznv .¡. (H
sa retirarse, sc hnsn) al "¡no un nulas parlvs sin Im­
llarlo; nl fin sc oyó nn Ilmnu l‘ slimero que ¡aura-un w:­
1-1r (lul lcchu y voces que nlvcLn ¡aqni estoy. uqni es­
(uy! .| ¡mbrc niñu w hnhiu Inclidn) cn u rincón, ¡In-l
qm- nu pmliu salir purqnc lc rcrrnhinl el [m u nn chi
Ín rr. ¡Ius lniumbns, una níurn dc un si- (lúnrlr. los
¡love l ¡res (lr Fram- . (vclln n hnllorus rrnmulus, nn
rnmelln y lh-nufmslcnes «le unnuño nalnrnl un c ¡c bron­

L" >c ¡nerxlhï Ilnrc ¡mm una
E‘

ceadn.
¡\' n Ilslctl n limpiar nun ca 4

se ll|(‘ ocurre ul cnlral‘ a nn salón moderno
ru nn hncn rrmnle u en nn lcrrcnlnlt) ¡[l
In vida.

' Lu ¡xrimv que
- pensar

¡nplifiqnu

Tengo ¡men ón dc pa
maria del lmlo conlcnlu un ¡nera la espantosa v.\­
pcrlalíva ¡lc volver a ¡ni h: . Algunas nmcllc. ¡uuño

n n cslmnns, _\' creo (¡nc sabiendo ollas el orl u qne
los lcngn, nn: [xugmu en In nlisnm ¡noncda y me ¡nn ¡un
en mi . na. Hnsln he pensado alguna vez en finginne
Icco y arrojar a la calle por In venlnna los lynslos de
los hombres ¡nás rékhres, los cnaclros, las Inacclas, In»:
nra las y los espejos. En I | lengu nn consuelo: no orn­
rrc tasalnievulo, cumpleaños u ' . cn casan dc an

aqui una temporada.

t.
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gos que no me proporcione el placer de sollarle al he;
Ileñciado algún leon de alabaslro. un oso de bronce o
los gladiadores cle hierro antiguo. ineomudar a otra
parte y allá se las avenga el novio, el bautizado o el
que festeja un aniversario!

Excuso (lecirte que, cuando nn sirviente torpe echa
abajo un nnnario lleno (le loza y cristales, no quepa enmi de conlenio. ­

Escríbeme pronto y no le olvides de comunicarme
cn el acto, si por acaso quiebra la casa de Lacoste o la
de algún olru bnndolero de su estirpe.

Te recomiendo, adenlás, que si puedes hacerme ro­
lmr, (luranle mi ausencia, algunos pedestales con sus
correspondientes bustos, varios cuadros y todos las
muebles de mi escritorio, no dejes de hacerlo.

Sobre lodo, por (avor, hazme suhslraer las pal­
meras que obslrnyen los pnsadizos y el alismu espina­
mmu que está en la puerta del comedor, y al cual pro­
Íeso la más corrosiva ojeriza.

En el último caso puedes recurrir al incendio; ¡le
autorizo!

'l'u amigo:
Iinldamcru Tupiom.

Enunuou \Vn.b1-:.

INSUFIC/E/VC/fl DE ¿H5 LEYES
EL ¡aémo nz Las seoaos

(Fábulm)

Tuvo un reino una vez tantos beodos,
Que se puede decir que lo eran lodos.
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lïn el cual por ley justa se preuuu:
Ninguno rule e.’ villa,
(‘on júhilu el ¡ms loco

Aplaudi se In In‘, par cnslar poco:
Acalarla despu , ya es olro paso;

Pero en fin, es el caso
Que ln dieron un sesgo muy dislinlo,
Creyendo que vedaba‘ sólo el tinlo,

Y (lel modo nlús franca
Se nxhiipïlfüll (Iespués con vino blanco.
Exlrañando que el pueblo no la entienda,
El Senado a la ley pone una enm mln,
Y a aquello (le: Vingnmu tale cl vino,
Añadió, blanrn. al ¡xarccer con liun.
Respelando ln enmienda el _ _ ' ' .
Volvió con vino liluo n eslar hurrachu.
Creyendu por ÍHSIÍHID ¡ras qué inslinlu!
Que cl pmadn cu lal caso un era el liulo.

Corrido ya el Senado,
En la segunda enmienda, (le vumaxlm

[Vinnguno rule r1 vino
Sen Irhmm, sm línia, les pru Io:
Y el puebla, por salir (le nuevo nlranco.
Con vino linlo eulonces Inezcló el blanco:
I-Iallando olra Evnslún de esta ¡nnnenm
Pues ni blanco ni llnlo enlonces crn.

Tercera vez burlado,
—— No es eso, no, stñon, dijo el Senado:
c0 el pueblo es muy zoquele, o muy Imliun:
Se prohibe mezclar vino con vino.»­
Mas ¡cuánto un pueblo rebelado fragua!
¿Creznéis que luego lo mezcló con ngú 7

'
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Dejando euluuces el Senado el puesto,
De este moda al cesar dió un manifiesto:
La ley c: red, m la que xiauupre s: halla,

Dexcann/runrla una malla,
Por daude el mín (¡nt m xu rusávt no fín,
SL- amdc smpicm. .. ¡Qué bien decia!

Y en lo demás colijo
Que (lebicra decir, si no lo dijo:

Jamás lu Ivy tllfrtlla
Al que a xu ¡lnfrmníu su nualiciu. iguala:
Si xt ha dr abvderrr, Ia mula c: buena;
Mas Il xv Im de eludir, la [turna m‘ tnala.

RAM (m m: CAM ¡uu Mon.

un mnflsaeeannen

—1\1liús, don Juan.
—Yo creí que ya no vendria usted esta I|DCl|L'.
——l-le cenndo un poco tarde.

‘Quiere usted que demos un paseo?
l-Cnmo usted quiera.
Don Juan se detiene un instante en el porlal del

Casino, apoyado en su bastón. con la cabeza baja. Pa­
rece meditar profundamente. Después levanta su mi«
rada y dice:

—¿}Ia estado usted esta tarde cu la Fnnlaim?
—Si—le contesto yo. '
—Le he vislu a usted pasar desde lejos; no tenia

seguridad de que fuese usted, porque llevaba usted
sombrilla, y no la lleva ¡ninguna tarde...
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, Inuzau
l ms snmbr‘ s larg­
uuurns, Las lccluw. vu lu torre de lu íglc

.‘ n‘.s(l|)li(l( Iluu Juan y yn cu»
‘m. Yu lu-ums" ¡unrcluulu u lo largo ¡le

uua calle. nlr. su Iu-un» lurtido .1 la ¡lun-cha _\' luuuuus
ulrnre ¡(In una plaza. luugu humus mln pur (los,
¡nur (res, por cmulro calles más nl fin nos hcvuus cn­
mulnuln olrn vez m la ¡rucrln (It-l C sino. Fislu es Ín­
lnl. Dun juuu sc ¡h-lícuc olm vez cu In pum-nn. mu I:¡
cnhezn hnjn. apoyado cu su In ' Luego c «lc sus
mcrlilarinnes. |C\'ï|I|lil Ia \-' la y din '

Usted se nhurrirá aqui snhcr:¡lunlllt‘|llr?
o. (Ion _Iu:u¡— —Ic rumuelu- ; yn ciln)‘ aquí muy

llwll.

En cl Casino. lu rnucurrcun (le prima ¡inche sn‘
hn irlu (lisgrcgado; ou uu íulguln. muliu sumídns cu
1.- peuuulbra. cuatro jugadores ulucveu ruidusaulcn

Ii In. del dominó suhrc cl m: mol. La. lzunpnrill .
eléctricas lucen ¡uorlcc as. Iluy ¡lgu cu ln ¡uu
que es c" ' , tedio. l|l0||l)l()||

—¿ Sub no Azar fl-preguula (Iou juan.
——Sul:au\os. don Jllall—cnnlcslu yn.
Su ms Iculnlueulc por las c. ‘uk-ras que llevan :¡|

p su pu m pnl. De ¡nun-o ¡lou juan sc para uu uuuucn»
lo en la puerta (lol salúu. Yo COIII cuzo a sosperhznr que
hay una secrcln níinitlzul entre las pucrlns y (lou Juan.
Pero olra vez sale (Ion Juan de sus profundas cuviln­
ciones.

47mm- uslud ¡los pesetas. Azorín,
Yo h: doy rlo< ¡rest-las n (lau junu. Y culnuuus. Los"

i
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reflejos verdes de nna lámpara caen sobre un grupo de
cráneos que se inclinan ahsorlos; una voz ‘grita:
«¡Juego!»

—Hemos jugado al cabaHo-me dice don jnan—.
Xo lenga fe en ese caballo...

‘Franscnrre un ¡mnntu de a ciedad. Luego, súbil
menu, se hace nn enorme respiro; las manzdas linu­
HCRII

—Henios ganado, Azorín. ¿Le gusta a nslcd el . e­
le de capas, o el dos de espadas?

-—Conio usled quiera; a ini nie da lo misma.
—Enlollces pondremos al dos de espadas. Yo len­

go simpatías por ese dos de espadas, par más que ese
siele de copas. .

Don Juan apnnla nl dos de espadas. El banquero
comienza .1 echar lenla, suavemenle las cartas; todos
las ojos miran ansiosns, ávidos; la lámpara deja caer
sus reflejos verdes.

—¡_Inego!—grila de prnnlo don ]uan—. mlloñinv.
un ¡noslura del dos de espadas pasa al siete de copas. . .

Sale el siele de copas.
——¿ \"e nsled. Azorin?—nle dice don _ln:in—. ¡{e

lenido una insplración. Ese síele (le copas era seguro...
'I)on Juan sigue apunlandn a cslas o a las otras

canas; yn observo las miradas, los gestos, el ir y vc­
H’ febril de las manos sobre el tapete. ¿Cuánto

pu lranscnrre asi? ¿Una llora, dos horas, lres horas?
—Azurin—oi_go que me dice don Juan—, tenemos

_\‘n seis duras.
—Hay que jugarlos lodos-le digo yo.
El se queda un poco asombrado.
—¿Cree nsled.. ?
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—Como usled quiera; pero ya creo que tlehemus
¡nlenlnr cl ¡dluno gripe-y Iuarcharnos.

—Muy bien-dice resuello dun Juan—' pues lo in»
lcularemos. .. ¿Eu qué liene uslell nlás l” m iil sola
de baslos, o en el cuatro de aros?

—A mí lo mismo me da—le digo yo.
—Yo creo que esa sata de bnslos e. dc run

sin embarga, esc cualru de oro. . .
Dun Juan juega a la sola. El h

.1 echar lenlamenle las canas.
¡quero cmuieuzn

—— Juegtfl-exclanla de promo don juan». Anm
ñica, esos seis (lunas de 1.1 sola pasan nl cualro de orns...

Sale ln sola.

—¡Caramlm! —— grilzi cslupcfacln, «lusohulu. dun
Juan.

—Duu ]uan—|c diga ya riendo—. un ||n_\' que Im­
u-r caso. . .

u-Homhrc, Azorín. le diré u uslml: _\'n lcu'
la sola, es m , Ieuin un. ' seguridad dv: que ¡lun a sz»
hr, pero ese cuatro de aros. . .. se cuatro. . .

Y comienza una larga l scrla snhre las prohn­
I-ilidntles de ln sola y las del cuatro de or .

—¿ Vamns a dar un pnseoL-Ile dicc 2d Iiu.
—\"anlus donde u led quiera-lc digo yo.
La luz de la luna baña suave, plateada, las anchas

calles; de las aleros. de los balcones. caen unas som­
huis largas, puuliagudas; reina un proíundu . eu 'o cu
la ciudad mlormimla; las IechuL-¡s resoplnu Íormidn»
Inles, y una \'o7. lej.
,'5¡'fflID_ la mm.‘

Dun juan y yo camiualuos despaciu.

fr ru

i

¡‘I
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—Dan Juan-le digo», ¿uslerl sc ncuesla lnnle ln­
¡lns las uuoches?

»——Yo, Aznriu-me dice él—, no puulu ncuslnrluc
nunca sin ver ln luz del din,

Ya me quedo Iuirnndo .1 ¡Inn Juan. ¿Puede (Inrsc
uu ser l extraño y más interesante que uu trasnu­
rhmlnr (le pueblo.’ ¿Qué hacen esos lrasuucluanlorcs
Ínulñslicos (Iuranlu: lorla la nothe imenniuahle de '
ciudades ululerlns? ¿Eu qué emplean las horas mom’:­
lolms, eternas, (le las unmlrnugadns iuverunÏes?

— Y qué hace uslcd, (lun juan, toda la noth ’
prcg\lulln———. Aqui, en el lnuelyln. será (Iifícil cnrnulrnrnlgn en que cullrelcuerse. .

—Le (¡Iré n ¡Islcrl mnlesln ¡lan ]u:|u—; :1 ¡Iriulcrn
hum (le la Ilachc, Imslu las (luce o la 1, esloy eu cl
Cnsluo; luego nos vamos (res o ¡‘unlro amigos y hare­
mos una cena, y nl Ilunl, yu me marcho .1 casa y un: cu­
Irc-tengo en algo. El mes ¡uasmln hize uu gÏnlm (le pv­
Iiódícus; cuando lralnroln (h: eulpapelar In Bihliolccu
¡le! Casino, yn me níreci a hacer el lrabnjo. y la empu­
ptlnha de noche, asi que se mnrchnbav) lodos los so

Pnsmuas por (los, por tres, por cualro calles; cru­
7ruuos una plaza. Uun veulnun aparece ilumiunt .1 en
una casa.

‘Qué estará haciendo Alfredo? -- preguuln (Ion
—Y luego griln: ¡Alfredo! ¡Alfredo!

n joven surge en el bnlcml.
—Bueuas umches, don juan, y la runmnñia-dicc.
—¿Pero lan temprano en caszfl-le preguula (Inn

Juan.
—Me he (le Iunrchnr umñnun n las ctho n los (‘alde­

le
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rnnes, n ver cónlo marcha la uva-dire Alíretin-q
quiero priucipinr u ¡' r e|'j\u:\

Nos despedimos.
——¿ Quiere uslctl que vayxunns n cam .1 lmunr algo.’

»«clive don Juan.
omo llslfli gilslc, (Ion Juauklc (liga yn.

En ln puerta, (lau juan se (IEIÍEHC nlrn vez uu um­
menllo, Illtliilïllhiu [)l’l)Íl|Il(Iíll|)(‘l|l(‘. Dcspuu mv dire:

—¡C:¡rnuIba. Azorín! Si yo no lmlmrn l" ¡lu lu
mala ¡(lea (le mudar in pnsluram

Cuando tnlranms en la casa, (Ion juan van encen­
mcuda las Imuparillas cléclricas,_v, pusxuuus ul come»
Klur. De unn alnccim snrn dun juuu \. ‘ns, una bnlrlln.
un salcluicnïil, uu queso...

—.r\qui hay ¡ums chulclns, Azorín-mc (lite nuse­
lldllllullle l 1 plnlo—' ¿quiere uslcrl que I" s

La co ua cslín cerca. Hacemos luego y usamos lili
cliuïelns; pero no eucoulrnvlms la sal. Don Jl1l| sale _\'
nhre una puerla allá cn lu hnlulu ¡le la enlrmln.

—¡I.o|.1' ¡I,oI.1!-griln—. ¿Dónde llnb ¡Jiuesln In
«ul?

‘mllus ?

Luego vuelve, reg
ul salero.

¿(‘Iiúutns horas pasan nuiuulra. mulculius y chnrl.
Una, (los, tres, cualru? Un reloj. uuu ¡le 1-’

xulujes terribles (le las casas (le los ¡xuchlo ‘ueua cu:
lro ¡nlelíulicns cnmpmmdas; raulau los gallos a ln lujo‘
‘ los vidrios (le la veuinna aparece una cla idad vaga.

npnca...
—Qou junu, me ¡Hardin-digo yo.
——Í’uos v.1_va lhlcll cnu Dios. Azorín, y Imsln ln

lardc.

rn uu cajón del apnnulor y ‘nrn

mas?
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La pucrln hace un mido cunlo al ser cerrada. -\'o
miro al Urieme, que aparece encuadrado entre las dos
nnglns (le las casas, y lu veo leñirsc (II: canuin, de Iu­
«ul _\' de oro‘

.\7.un' N‘.

IInL)(Luc [Im

Eb CHMELLO Y LH PULGH

.v\l que (nslcnln udimiculu
Cumnlo su ¡under (al,
Que ni influye cu n ni cu und,
Le quiro cuulnr uu rucnlu.

En una larga juruzulu
Un caumlln muy cargmlu
‘Iamú, _\'.1 Íntigndu:
q 0h qué c ¡‘gn (m: pusmlu‘
Doña Pulga, quo monlmlu
Ibn sulne L-I, al iuslanlc
Se apt-n. y (lic: nrrognulc:
«Del pesu le libro yo.»
El calucllu respondio:
«(ïmcint sumr ulcíanlule,»

|-'IÏ.I.|x M.\ui.\ S \\I.\x
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1 au/¡’r/ asas ams: unía/ro
Llamarou a la puerlaÏEl mismo lío Pedro salió a

¡uhrir y se enrnnlró cara n cara con su compadre \’
ecnlico.

—Buenos días, cumpadre, ¿Qué buen víentu In lrac
:1 usted por aqut? ¿Qué se le ofrece .1 tlsted?

—Pues nada... confio en su amistad de listed...
3 espero. . .

—Dcsen\|)uche usted, compadre.
—La verdad, yo he ¡nublado los olivos, tengo en mi

u] var lu menos unco cargas de leña que quiero traer­
me a casa y vengo a que me preste usted su burro.

—¡Cuánlo lo siento, counpndre! Parece que el de­
Inculio lo hace ¡Qué Inaldita casualidad! Esta maña­
nn se Iué mi chica a Córdoba, caballero en el burro.
llasla (Ienlm de seis o siete di- un volverá. Si no
fuera por esto podría usted contar con el burru como
si fuese 5| o propio. Pero, que (liahlos, el hurrn estu­

n ya la ¡nenas a cuatrn leguas de aquí.
El pícaro del burro, que estaba en la caballeriza. se

puso entonces a rebuzrlar con grandes brios.
El que le pedía prestado dijo con enojo:
—No creia yo, lío Pedro, que usted Iuese lan ciA

cztero que para no hacerme este pequeno serví lo, se
valiese de un engaño. El burro está en casa.

—Oiga usted, replicó el lío Pedro. Quien aqui dehe­
cuojarse soy yo.

—¿Y par qué el enojo?
—Porque usted me quita el crédito y se lo da al

burra.
JUAN VALEIM.
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El ¡nar como uu vaslo cristal alegado
Relleja la lámi a de un c lo (le cinc;
Lejunas bandadns (le pájaros lllalltllall
El fundo hrnñizln del ¡yálirln gris.

El sol como un vidrio redondo y npato
(‘un paso (le enfermo cantina al cenil ;
El vienla marmo (lescnnsa en la sounlrru
Teniendo (lc nhnoluada su ¡negro clar

Las ondas que ¡nneven sn vientre (le plonw
Debajo (Iel muelle parecen gemir.
Senlado un un cable, fumando su pipa,
Está un marinero ¡vcnsnudn en las playas
DI: nn vago, lejano, bnnnoso país,

Es viejo esc labu. ‘Fostarun su cara
Lo. rayos (le fuego del sol (lvl Bras
Los recios liíones del ¡nar (le la CI 'na
Le han visto be 'enda su frasco de gin.

La espuma impregnada d: yodn y salilrc
Ha lieunpn conoce su raja nariz,
Sus crespos cabellos. sus bicrps de nllcla,
Su gorra de lona, su blusa de dril. '

En medio del humo que ¡anna el tabaco
Ve el viejo el lejano, hrnmoso país,
A donde una tarde calienle y dorada
Tcndidas las velas ¡mnrlió cl herganlin. . .
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La siesta del trópico. El lobo se unlnurinc,
Ya lado lu envuelve la gama del gris.
Parece que un . lave y enorme eshnuuinu
Del cun-n hn zonte horrara el conÍi

La siula del irópicn. La vieja cigarra
Ensaya su ronca gi (arra senil.
\’ el grillo preludia su solo munúlunn
En la única cuerda que está en su vio

RUIIEN IL-ucíu.

LA CURIOSIDAD INFANTIL

El señor Cristóbal, anlignlu servidor de una cum
(le andaluce , tenía muy cerca de ochenla a .. I; s
piernas Hojas y la cabeza no muy Íuerle.

Aunque no estaba ya para ¡nucllos lrajines, vn
aun para poco: los señores, agradecidos a los Íavn.
res que lorla la uuu les prestó, lo cnnservalyan a su
lado (le muy buena gana. Añádase a esto, que Cri
tóbal era pinliparadu para entretener a la gente Ine­
nuda, que en la casa había dos n |DS, Perico y Ma­
ria: pardo y rosa como dijo el poeta.

Una tarde, entre el niño y la n a agotaron, si un
la paciencia, que era inagolable. la sabiduria del po­
bre vieju, que no lo era lanlo.

—Crislúbal, ¿cuantas estrellas hay?
—Según.. . unas noches hay más... y otras nu­

ches menos.
»¿\" por (¡l
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, uma! porque las ¡nuches de luna... las cs­
lrellas no salen todas. _

——¿ La luna no 25 una eslrclla, tú?
—No; la luna... es ‘la -luna_
—Y las estrellas, ¿dónde están sujetas.‘
—En el aire.
—¿Y no se pueden caer? _
—No tenga cuidarlo. Mira qui: viejo suy yu y nu

he vislo caer ninguna.
—Y el sol, ¿(Iúnde eslá?
El s 'or Cristóbal, lenleraso ¿le meterse en un ca­

llejón sin salida, dió un siïbidu por ruspuesla.
— Nu lo sabes?
—¡Nn -Io había du.- saber! (Claro está que nu lo

mbía.)
—0ye. Cristóbal.—imcrrulnpió la Iliña. u quien

prencupabav\ en cxlrcnm las cnsas aaulaax-¿quiénu
m nlás, el Papa o el Rey?

—-El Papa.
——I'crn Perico ¡lite que el Rey.
—¡\' es Inás el Rcyl-saltaba l'erico con npln­

mn. que ¡nacía dudar del oráculo.
, ¡porque tú quieres!—rep|icaba éslc como

esquivando entrar en discusiones.
—0ye, Cristóbal, ¿el ¡ren cómo anda?
—¿ El (ren? ¿Tú nu has visto el carbón que He­

m dentro?
—Si.
—¿\' el maquinisla?
—-’l‘ambie

—¡ Pues ahi lo tienes! ,. u hay ¡nás que fijarse
en las cosas!
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—Oyv:. Cristóbal, ¿lus Iósfnrns son veneno?
“Oye, Cristóbal, ¿kgs nunros son Inalos?
‘Oye Cristóbal, ¿por qué llueve?
—Oyc, C slúlml. ¿quién puede nuïs. uu lam u

un caballo?
—0ye, Cri óhal. ..

ye, Cristóbal. ..
Cnslóbal tuvo que acabar por ¡aparse los nrídos.
Cuándo era más vivo el lirolen acertó u p ¡r

por allí la señora (le la casa y preguntó arz¡l'iniá¡uln—
los:

—¿Sm\ malos, Crislóhal? Porque si , (lcsde
nmñanm van a la escuela. ..\'o hay \" nos!

Y el scñnr Cristóbal. auspirnmlo y nemln a la
vez, se alrevió .1 comcslar:

—Señnrila Carmen. cl que
mañana soy yo.

.1 ln uelu nlnsdu

SHuM-‘¡N v JuAQUlX .»\I.\',\ Quuxïnnu.

EL 080, LI MMM Y El. ¿‘EEDD

(I-ïinulfla)

Un Uso, uuu que ‘ln vida
(‘uannbn un pianlunlés,
La nu muy lniou aprendida
Danza. c: "uymlal en ¿los pics.

Queriemlu lun-er de persnun.
Dijo a una “una: « Qué la .
Em periln “una.
\' rcspnudiúle: c.\|u_v Iflíll.)
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«Yu creo, replicó el Oso,
Que me haces poco lavar.
Pues qué, ¿mi aire no es garbaso?
¿No hago el paso con prI ur?)

Eslaba el Cerdo presente,
¡I Y di'o: «¡Brava! ¡Bien va!

¡Bailar mas excelente
No se lla vislo ni verá!»

Echó el Oso, al air esto,
Sus cuentas allá entre si,
Y con ademán nmdeslo
Hubo de exclamar así:

«Cuando me desnprobaba
La Mona, llegué a dudar;
Mas ya que el Cerdo me alaba.
Muy mal debo de bailar.»

Guarde para su regalo
Esta sentencia un autor:
Si el sabio no aprueba. ¡malo!
Si el necio aplaude. ¡peor!

TOMÁS m3 Iuun‘ ‘

BHGHIJIJB DG 061101331

Al vencer la cumbre se descubrió un ejército pode­
rnso de menos cnIIÍusn nrdenanza que los pasados. cu<
ya frente llenaba lado el espacio ¡Iel valle. pasando el
[nudo las ténninos (le la vista: último esfuerzo del pn­
rlur nlejirano, que se colnpol a ¡le varias ilacinnes. co­
mo lo (Ieuutal). I la (liversrlatl _\' eparación ¡le insig­
l as y rolnre . Dej basc counter en el centro (le l:| mul­
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litud el capi n general del imperio en unas andas vis­
tosamenle adornadas, que sobre los hombros de los su­
yos le mantenían superior a todos, para que se temlese.
nl obedecer sus órdenes, la presei ‘a de los ojos. Tr
levantando sobre la cuja el estandarte real, que no si:
fiaba de otra mano, y solamente se podia sacar en las
ocasiones de mayor empeño: su fomta una red de oro
ma o, pendiente de una pica, y en el remate ¡nuchas
plumas de varios colores, que uno y otro contendrizt su
misterio de superioridad sobre los otros jeroglíficos (lL'
las insignias menores. . .

Reconocida por todo el ejército la nueva dificultad
a que debían preparar el ánimo y las fuerzas. volvi»
Hernan Cortés a examinar los semhlantes de los suyus,
con aquel brío natural que hablaba sin voz a los cora­
zones; y hallandolos mas cerca (le la ira que de l:t
turbaeion: «Llegó el caso, dijo, de morir o vencer: la
musa de nuestro Dios milita por nosotros.» Y no pudo
proseguir, porque los mismas soldados le interrumpie­
ron clamando por la orden (le acometer, con que sólo
se detuvo en prevenirlos (le algunas advertencias que
pedia la ocasión. Apellidando, como solia, unas veces
a Santiago y otras a San Pedro, avanzó ¡irolcutgarla la
Írente del escuadrón, para que fuese llllltlo al cuerpo
del ejército con las alas (le la tnlxallería, que ¡ha seña­
lada para defender los costados y asegurar las espal­
das. Dióse tan a tiempo la primera carga de arcabuces
y ballestas, que apenas tuvo lugar el enemigo para ser­
virse de las armas arrojadizas. Htcieron ¡nayor daño
las espadas y las picas cuidando al misnto tiempo los ca­
ballos rle romper y (Iesbaratar las tropas que se rli­

lunn n pïlñíll’ de la ulra handn para sitiar por tm us
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parles el ejército. Ganóse alguna tierra de este primer
JIVEHCC. Los españoles no daban golpe sin herida, ni
herida que necesitase de segundo golpe. Los tlascalte­
cas se arrojaban al conflicto con sed rabiosa de sangre

. mejicana; y todos lan dueños de su cólera, que mata­
ban con elección, buscando a los que parecian capita­
nes; pero los indios peleaban con obstinación, acudien­
do, nlenas unidos que apretados, a llenar el puesta de
los que morían, y el mismo eslrago de los suyos era ­
nueva dificultad para los españoles, porque se iba ce­
bnndo la batalla con genle de refresco. Retirábase. al
lnnreter, lodo el ejército, cuando cerraban los caballos

u y salian a la vanguardia las bocas de fuego, y volvían
. con nuevo impulso a cobrar el ¡erreno perdido. movién­
1 dose a una parte y a otra la muchedumbre con tanta

velocidad, que ¡Jnrecía un mar proceloso de gente la
Ilpaña, y no lo dcsmentían los flujos y reílujos.
Peleaba Islemánt Cortés a caballo, socorricndo con

su (ropas los mayores aprietos, y llevando en su lanza
el terror y el eslrago del enemigo; pero le traia suma­

¡ ¡nenle cuidadoso la porliada resistencia de los indios.
¡Jorqne no era posible que se dejasen de apurar las fuer­
zas de los suyas en aquel género de continua opera­
ción; y discurrieildo en los parlidos que podria tomar
¡mm Inejorarse o salir al camino, le socorrlo en esta
congoja una observación de las que solia depositar en

‘ su cuidado para servirse de ellas en la ocasi l Acur­
dúsc de haber oido referir a losmejicanos que toda la
suma de sus balallas consistía en el estandarte real.
cuya pérdida o ganacia decidía sus victorias o las de
sus enemigos; y do en lo que se lnrbaba y descom­
¡mnizi cl enemigo al acomcler de los caballos. tomó rc­
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soluclun de hacer un esfuerzo exlraortlinariu para ga»
nar aquella insignia sabrosa nle que ya runuua Lla­
nnó a los n31 ïanes Gonzalo de Sandoval, Pedro de Al­
varado, Cristóbal de Olid Innso Dávila para que le
aiguiesen y guardasen las espaldas cun los demás que
asistían a sn persona. y haciéndoles una breve adver­
Iencia de -la que de n uhrar para conseguir el inlenlo.
amb stieron a para ¡nás de mer rienda pur lu parte
que parecia nfis flaca o Inenos (lislaille del centro. Re­
lirándose los indias, temiendo, como so Ian. el Éhoqne
de los caballos; y antes que se cubrasen al segundo ino­
vimienlo. se arrojaron .1 la Innliiuld confusa y desor­
denada con tanto arrlimienlo y (lesembarazo. que rom<
1 endo y alropellaildn tSCll3(l\'()|I( enteros. pudieron
llegar. sin detenerse. al paraje en que asinua el eslan­
¡lane del imperio con lodos lns nobles de su guardia;
y enlre lanlo que lo capilanes se (leselnlyarazïilnaiu de
aquella ¡numerosa comitiva. dio de los pies a su Calmllu
llernnn Corlés. y cerró cun el capitán general de los
Inejicanus, que al primer lmle de su lanza cayó mal
herido por 1.1 parle de las andas. lrlabimlle ya desampa­
rado de los suyos; y llallándose cerca un soldado par­
ticular. que se llamaba Jnan de Salamanca. saltó (le su
caballo y le acabó de quilar la ¡mea vida que le que­
daba, con el eslandaflr, que puso luego en manos de
Cortés. . .

Apenas le vieron aquellos bárbaros en poder de los
españoles. cuando abalieron las (lemás Insignias, y arru­
¡"ando las armas, se declaró pur todas partes la Inga del
ejército. Corriemn despavoritlos a guarecerse en los bos­
ques y inaizales; eubriéronse de ¡ropas amedrentadas
los lnonles vecinos, y en breve rato uuedó por los
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españoles la campaña. Siguióse la victoria con todo el
rigor de la guerra, y se hizo sangriento destrozo en
los fugitivos. Imporlaba deshacerlos para que no se
volviesen a juntar, y mandaba la irritación lo que acon­
sejaba la conveniencia. Hubo algunos heridos enlre los
(ie Cortés, de los cuales murieron en Tlasrala dos o tres
cïpañoles; y el misrno Cortés salió con un. golpe de
piedra en la cabeza, tan violento que abollando las ar­
mas, le rompió la primera (única del cerebro, y fue’ ma­
yor el daño de la conlusión. Dejóse a los soldados el
despojo, y fue’ considerable. porque los mejicanos ve­
nian prevenidos de galas y joyas para el triunfo. Dice
ln historia que murieron veinte mil en esta balalla:
siempre se habla por mayor en semejantes casos; y
quien se persuadiere a que pasaba de doscientos mil
hombres el ejército vencido, hallará menos disonancia
en la (lesproporción del primer número.

ANTONIO m: SoLis v RIVADF, mm.
Iuínaria de lu rvnqnixln d.- Jlájíru.)

EE PHTD u EH SERWEHTE

(FÁBULA)

A orillas de un estanque
Diciendo estaba un Palo:
«¿ A que’ animal dió el cielo
Los dones que me ha dado?

Soy de agua, tierra y aire:
Cuando de andar me canso,
Si se me antoja, vuelo;
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Si se me antoja, nado.»
Una Serpienle asiuta,

Que le estaba escuchando,
_ Le llamó con llll silbo,

Y le dijo: «Seor gilapu,
No llay que echar lamas planlas;

Pues ui anda como el game.
Ni vuela como el sacre.
Ni nada como el barbo;

Y asi, ¡enga sabido
Que lo importante y raro
No es entender de lodo,
Sino ser diestro en algo).

Ton ¡is m»: Im ARTE.
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Habiendo (liscurrido entre mi del ¡número grande
de los libros y de lo que va creciendo cada dia, asi por
el atrevimiento (le los que escriben como por la [acili­
dad de la imprenta, con que se han hecho ya [raro y
mercancia las lelras, esludiamlo los hombres para es­
cribir y escr iendo para granjear, me venció el sueño,
y luego el senlido interior corrió el velo a las imáge­
nes de aquellas cosas en que despierto discurria. Ha­
lïéme en visla de lÍna ciudad, cuyos capiteles de plala y
oro bruñido deslumbraban la vista y se levantaban a
comunicarse can el cielo. Su hermosura encendió eu
mi un gran deseo de verla; y ofreciéndoseme delante
un hombre anciano que se encaminaba a eila, le- alcan­






















































